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PROLOGO DEL AUTOR. 

Todos saben que la Filosofía dilata sus ra­
mos pOI' torlas pm'tes ; y que segun la malerüt 
sobre que discltn'e, la caracterizan diversos nom­
bres. Cuando discltrl'O sobl'e la naturaleza de 
las cosas visibles se llama Filosofía nalural ó 
Física: de esta tratamos en los primeros seis 
tomos de nuestm Recreacion, Cuando trata de 
los actos de nllestl'o (ntendimiento se llama Ló­
gica ó Filosofía racional; y la dimos al pú­
blico en el séptimo tumo de la Recl'eacion, La 
parte que trata de los p1'i11Cipios y verdades ge­
nemles, comunes á cuanlo tiene ser, se llama 
Melafísica ó Filoso fía transnalural, como que 
se l'emonln mas allá de la naturaleza sensible; 
y esta la explicamos en el octavo tomo de la 
Recreaciol1 , Se siguió el tomo nueve, que es de 
la Teología nalural ó Filosofía de Dios, y 
en él se trata de Dios, sefJun lo que puede COIIO-
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cn¡'!J ))/OS{.¡'((}' Wl {llvso(o , Ilt:jrtnrlo pai'a los teú­
loyos lo que no demu estra por sí soht la úuena 
mzan ( que es lo único que pertenece á la Filo­
sofía ) sino que se 1lrueúa llar las divinas letras. 
Faltaúa, pues, esta última parte, que es la F i­
losoría moral, la cual con voz griega se llama 
1~ tica; y en ella emplcam(¡s el presente tomo . 

Pllede ser que alguno se queje de la tardama 
de esta oúm, PO'I' tanto tiempo pedida y desea­
da , y {ambien del órden con que he llevado los · 
ánimos de los lectores á su 'instruccion. J esto 
respondo, que he puesto mas cuidado en scrvir 
bien al público que en servirle de priesa; porque 
las nocas fuerzcts si quieren trabajar acelera­
dmnente, no siempre aciertan; yes mas p¡'llden­
te y muy antiguo dictúmen el que da lloracio 
sobre la apresllracion demasiada en producir 
las obras del entendimiento. 

En fuanto al órdcn , ya tengo dicho mas de 
una vez , -que lmtaT de la Lógica cual/do ,le em­
pieza á instruir la ,juventud, es llevarla desde 
luego por 'lUla casa oscura tropezando con mil 
cosas que molestan, sin /tacerla ver nada quc 
agrade, lJOrquc.sin la Física, lJue les dtf ejem­
plares de discursos, todo es Ú' á tientas) y siú 
ver cosa que dd gusto. Por esto introd/fje lJl'i-
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mero al discípulo en e/jardin ameno delalí'ísi­
ca, que agrada , encanta, da apetito .de sabe'l" 
y, alegrando los ánimos , convida á disC1wrir. 

Después de esto entra la Lógica, la cual, con 
los auxilios de la Física y de la Geomet1'ía, tie­
ne en estas dos ciencias buenos y prácticos ejem­
plos de sus dictámenes; y como la teoría 1'ecae 
sobre la pníctica,. se entiende con grande faci­
/-id(ul, 

La jJf eta{ísica, fundada sobre las basas de la 
Física y de la Lógica, vuela con dos alas tras­
"Cendiendo la naturaleza; y con ese mismo vuelo 
seva conociendo con la Teología natural la pas­
mosa m'monía que tiene la razon, su primera 
conductora, con lo que después nos enseña la 
religion, 

Teniendo ya mis discípulos acostumbrada su 
fazon á dm' pasos seguros y refiexionados, pue­
den juzgar maduramente en el combate peligro­
so de las pasiones, que tanto pettm'ban lMazon, 
cuando esta discurre bien acerca de las costll'ln­
bres, En cualquiera matM'ia nUllca faltan dis­
putas que al fin de lct contienda deja.n como d1/,­
dosa la mas patente vC1'dad; pero nunca hay 
tanto recelo de este desórden, como cuando se 
trala de las costumbres , porque es materia en . 
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'lue son combatidas las pasiones en sus propias 
trincheras ;' y por esto debemos proceder en el 
discurso con mas 1nadurez, prudencia y cautela, 
que viveza de ingenio, Esta es la rozan porque 
se debe tratctr de la Filosofía moral al fin de 
los estudios; y así la 1'eservé por la conclusion 
de mi obra, y tal vez de mi vida, y bien cansa­
da, como que empecé cincuenta años luí á pu­
blicar esta Recl'eacion. 



PRÚLOGO DEL TRADUCTOR. 

En todas las obras del Padre Almeida se 
advierte aquella gracia con que las ameni­
za y hermosea, de modo que llevando á los 
lectores con uná especie de encanto sien­
ten un género de violencia para retirarse 
de la lectura de sus· libros ; pero sobre to­
do, las malerias filosóficas las trata con sin­
gu lar artificio, y suavizando la aridez de la 
J.ógica y ~letaflsica con la dulzura desu es­
tilo. las da tal fuerza y energía, que cuan~o 
cone! uye el raciocini9 que t5)ma por súcuen­
ta, tiene ya tan cauti'vo al entendimiento 
con sus razones que no da lugar á réplicas: 
siempre dem uestra y siempre convence. 

Persuadido á que es necesario instruir y 
deleitar, principalmente en aquellas male­
rias en que el corazon humano siente qlle 
le aprisionen ó le pongan límites , dcsell1- . 
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pella la Filosofía moral (que seiiala la obli­
gacion que el mismo Dios nos ha impuesto 
de reprimir las pasiones ) de modo que aun 
el que no se resulve á contenerlas, no pue­
de negar que se ve convencido con las prue­
has; y al mismo tiempo que la yoluntad no 
abraza el extremo del bien en su libre al­
bedrío, está el entendimiento conociendo 
la obligacion de rendirse. 

Mucho se ha escrito contra los filósofos 
de la moda, como los llama el autor, y ja­
más-estos (como que habla en ellos el des­
enfreno> de las pasiones, y no el entendi­
miento) se han querido tomar la tarea de 
responder á las impugnaciones, por la ma­
yor' parte muy sabias y concluyentes; no 
obstante que llenando muehos impugnado­
res sus páginas de exquisita erudicion , pu­
dieron valerse los incrédulos de esta mis­
ma' erudicion pala embrollar con fingidas 
dificultades: mas lÍo' sé ~: o si hallarán oca­
sion para esto en la filosofía moral del Pa­
dre Alineida, el cual con unos argumentos 
cuya fuerza conocen todos, y las conse­
cuencias que de principios sól idos ya sacan­
do por elmélouo socrático, no solo losdnjn 
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sin respuesta, sino que Jos hace ver la ridi­
culez de los sistemas de aquellos libros de 
L'Espl'it, Les Jl!wlIn, llamo planta, y de los 
autores favoritos de los ignorantes, YolLai­
re, Rousiieau, D'Alemberl, Diderot, etc., 
con los cuales los jóvenes libertinos se ha­
llan filósofos de la noche á la mañana. Des­
cubierta, pues, la falsedad de sus argumen­
tos por nuestro autor, se verán tan despre­
ciables, aun para con sus mismos discípu­
los, como siempre lo han sido para los ver­
daderos sabios. 

Con este curso de Filosofía recobran su 
autoridad los soberanos, y su aprecio las 
leyes; se descubren los verdaderos dere­
chos de la razon y de la humanidad, que 
los impíos ostentan defender, cuando solo 
pretenden oscurecerlos para poner en con­
fusion el género humano; y de este modo 
ha concluido el Padre Almeida su Rccrea­
cíon filosófica con un libro que es para todos 
los tiempos y para todos los países . . 



DIVISION_ 

SE DIVIDE 

EN TRES PARTES PRINCIPALES. 

De -las' obligaciones del hombre para con D~'os, 

De las obligaciones del hombre }Jara consigo 
mismo, 

-~ ....... - j. .. 

".u·te te~·!el·a. 

J)e las obligaciones del hombre pa'l:a con los 
Ot1'OS hombres. 
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DIÁLOGO 

SOUl\li LI 

FILOSOFÍA MORAL, 
DISTRl:aUIDO 

EN VARIAS TARDES. 

PRIMERA PARTE. 
I.e 11\ filol!loi'Ía 11101,,,1, 

TARDE DECll\fASEXTA. 

De las obligaciones del hombre para con Dios, de­
ducidas de lo que hizo el Señor en el universo 
para bien del mismo hombre. _ ' -> 

Si 1. flltror/accion. 

Baronesa. Bien venido seais, caballero: 
sin vos no tienen nuestras conversaciones 
literarias aquella sal c¡ue algnn dia las ha­
cia agradables; pero ahora serán mas ins-
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tl'llClivas con vuestra asistencia: porque el 
estudio y la comunicaeion con llluchos ca­
balleros instruidos, que habréis tratado en 
la guerra, os habrán dado muchas luces. 

Caballero. Hermana mia, si quereis que 
hablemos de balas, aproches, ataques, ar­
tillería, etc., puedo hablar cuanto qucrais; 
pues así en el sitio de San Roque como en 
el Rosellon siempre hablábamos de esto, 
como que cada uno habla de su profesion, 
y lo demás es cosa impropia. 

BcU'. ¿ Y yo, de qué he da hablar? 
Cabo Yo Os lo diré. De aliornos, modas, 

música, juegos, vestidos, diamantes y todo 
lo demás con que se aumenta la l1ermosll­
ra, se afina la galantería, se excitan las ala­
banzas, se multiplican los obsequios, se fo­
menlan las intrigas, etc. , etc., etc. 

Bar. Esos ctcéterns multiplicaüos me di­
cen mucho; pero respecto de mí, no me pa­
recen bien en vuestra bQcj;t. Pues ya sabeis 
que no se satisface mi entendimiento con 
las bagatelas que lisonjean á los ojos, y que 
nunca hice caso de las estimaciones que se 
fundan en cintas, vestidos, pelucas y otras 
puerilidades. Vos, caballero, no poneis la 
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mira en que os estimen por aseado y pe­
timetre; porque entonces me avergonza­
ría yo de trataros como áhermano. La hon­
ra que yo recíbo en teneros por herm ano, 
viene de que cumplís en vuestro estado con 
loúas las obligaciones de caballero, de sol­
dado y de hombre de honor. Para vos na­
da valen los vestidos ni los demás adornos; 
pues así soy yo . 

Cabo En mí así sucede: mas en "OS, que 
sois una señora ~en quien la edad florida, 
la hermosura que debeis á la naturaleza, y 
la gracia que se derrama por todo cuanto 
decís, son de un agrado general que á tó­
dos encanta; en vos, digo, caen muy bien 
los adornos y en ellos está el punto princi­
pal de vuestros cuidados: porque en vues­
tra guerra femenil estas son ~ las baterías,~ 
halas y armas que bieren , :rinden, vencen 
y tal vez postran los mas heróicos conquis­
tadores, que coronados de laurel se dejan 
cautivar de las señoras que acertaron feli­
ces á avasallarlos. 

Bar. ¿ Por qué, siendo nosotros dos her­
y manos por naturaleza habeis de hacer unas 

partijas en tanlo agravio mio? Lo que es 
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pcrfeccion del alma) obra del juicio y dc 
las acciones heróicas) decís que pertenece 
al caballero; y á la baronesa cintas) mo­
das, piedras brillantes, mentiras, elogios 
falsos y lo demás que pertenece al cuerpo. 
j Bellas partijas entre hermanos! 

Cab o Esas son las parlijas que de ordi­
nario se hacen; pero confieso que respecto 
de vos son injuriosas. 

Bar. Hermano mio, el alma no recono­
ce sesos diferentes , y así no me contento yo 
con los adornos del cuerpo: quiero mi al­
ma adornada, la quiero rica y preciosa­
mente vestida, y quedémonos en esto; pues 
~ielllpre he estudiado con este fin. Desde 
que recibíamos, vos, el baron y yo, las ins­
trucciones de nuestro maestro Teodosio, 
siempre he estudiado; y este me dijo an­
tes de ayer que habíamos de emprender 
ahora la ética. 

Cabo Muy importante es la ética, ó cien­
cia de las costumbres; mas .para esta, que­
rida hermana, no es Teodosio el mas pro­
piGl maestro. Le hallo muy filósofo, y (per­
mitid que así lo diga) muy melancólico pa­
ra la instrllccioll de una sellora que debe 
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disfrutar los bellísimos años de vuestra edad 
y hermosura. En el dia hay pasmosos li­
bros sobre las cos tumbres y muy diversos 
de los que habiaen tiempo de nuestros an-
tepasados. . ' 

Bar. Ale alegro; porque cotejando su 
doctrina con esa' que decís, quedaré mas en­
terada de la que yo debo seguir; y vos con­
tribuiréis ámi instruccion, pues por el amor 
que os tengo me debcis este servicio. Allí 
viene Teodosio, que vjéndonos jl,lntos es­
tá ya celoso de nuestra conversacion. Ye­
nid, venid, Teodosio, que ya tardábais. 

TeodlJsio . Entre herlllanos, que por tanto 
tiempo han estado separados, el hablar de 
la ausencia es el justo objeto de su conver­
sacion en los primeros días. 

Bar. Así suele suceder; pero 'Y.,o ya he 
metido al caballero en la conversacion que 
habíamos pro~ ectado. , 

Cabo Tcodosio, dice mi hermana que la 
quereis instruir en la cicncia de las costum­
bres, y hallo que teneis razon; porque ha­
biéndola instruido, y muy bien, en la cien­
cia del entendimiento, es justo que tambien 
la deis instrllccion en la ciencia de la vo-

2 T. H.-XVI. 
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Juntad; como que la ética se ajusta hicn 
con la lógica. Pero yo hallo, Teodosio mio, 
que la ciencia de las costumbres ql1e hoy 
es tan de moda, es muy diversa de la que 
nuestros padres practicaron; y será preci­
so, (Í que la deis una doctrina rancia, que 
ya ninguno signe, ó que hagais en el áni­
mo de la haronesa una mutacion , que lal 
vez escandalice i quien tenga la educacion 
flue nu estros padres nos dieron. 

Teod. Por eso mismo dc;;eo dar esta ins­
truccioll en vuestra presencia . Como aquí 
no vale la autoridad política, y dejamo~ 
aparle la autoridad sagrada ,.110 como qui en 
la desprecia, sino como quien la respeta y 
la reserva para cuando sea precisa y del 
caso, solamente nos valdrémos de las ar­
mas de la razon; pues no conocen otras esos 
autores que decís; y así daré á.vuestra her­
manaiústruccion como á mero filó sofo . Aquí 
no hay doctrina q'lle no deba examinarse pa­
ra estimarla si fuere fundada en razono 

Cabo Esto es lo que yo quiero. Pensaba 
yo que pretendíais enseñarnos con la auto­
ridad de la Iglesia que yo sumamente ve­
lierO; mas para responder tí los libros mo-
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dernos, qllCria yo doctrina fundada mera­
mente en la razono 

Teael. Ella será como lo deseais, porque 
tambien yo tengo alguna instl'uccion sobre 
esos libros; y dudo que me hableis de al­
guno que me sea enteramente nuevo. Yo 
os diré algo sobre sus sistemas, y \lS citaré 
autores y páginas; porque no gusto de pe­
lear con fantasmas, y nunca fingí doctrinas 
para combatirlas: primero era preciso que 
supiese yo que habia quien las abrazase. 

Cabo Siendo así, ya estoy con gana de 
oiros; y os pido, Teodosio, que no os es­
candaliceis si me escapare alguna expresion 
ajena de vuestra doctrina; porque la co­
municacion COIl oficiales de naciones dife­
rentes y de distinta religion será la que me 
disculpe de alguna palabra impropia, aje"": 
na de vos y de la baronesa. 

Bar. Seréis:perdonado si fuéreis delin­
cuente. 
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§ 1I .De la obligacion q1le tiene todo hombre 
de conOCC1' á Dios. 

Teoel. Caballero mio: la primera parle 
de la filosofía moral trata de las obligacio­
nes del hombre para con Dios; la segunda 
de las obligaciones del homhre para consi­
go mismo; y la tercera de las obligaciones 
del hombre para con los otros hombres. En 
esto creo que concordais conmigo. 

Cabo Concuerdo, y sin repugnancia. 
Bar. Dios quiera que así suceda hasta 

el fin. Continuaa, Teodosio, perdonad que 
os interrumpa. 

Teod. Ahora bien: la primera obligacion 
del hombre para con Dios, es hacer dili.­
gencias para conocerle; porque siendo es­
to la cosa mas natural á toda criatura dis­
cursiva, bay espíritus tan pesados, bajos y 
abatidos-~- q\l,e C.OIU,O los jumentos nunca le­
vantan sus ojos de la tierra que van pisan­
do, ~i levantan al cielo ' sú cabeza, con el 
fin de conocer el princIpio de donde les vi­
no el ser que tienen. Dios, no obstante, for­
marido el universo, y previendo la indig­
na condicion de estos hombres, sembró es~ 
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ta misma tierra que pisan de unos pet¡ue-­
ños espejos en los que reverberan sus di­
vinos atributos, de modo que les entre el 
conocimientó de Dios por los mismos ojos 
cuando ellos porOan en no levantarlos de 
la tierra que pisan. Y porque tal vez es tan­
ta la flojedad de esos lánguidos espíritus, 
que no quieren reflexionar en las criaturas 
que los rodean, dispuso el Criador que to­
do hombre ó mujer pudiese hallar en sí el 
retrato de laDivinidad. La organizaCion de 
su cuerpo, la admirable cónstruccion de 
los mismos ojos con que ve, de los oidos 
con que oye; la misma alma qué le anima, 
y el mismo entendimiento con que discurre, 
todos son reflejos de la sabiduría y acerta­
da providencia del Criador; de aquella sa­
biduría, digo, que no tiene Iimite-s:,Ei'íton­
ces impaciente y afligido de no poder com­
prender aqueJ.lrepasmosa grandeza, vuelve 
al rededor los ojos por todo cuanto le cer­
ca, y todo lo halla igualmente maravillo­
so: y así como el naufragante que inedio 
sumergido mira hácia todas partes en el an­
cho mar, y no viendo playa se deja sumer­
gir desanimado, así le sucede al hombre 
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q llC discurre, y :ie deja abismar eJl el cono­
cimienlo de la incompreusibilidad divina: 
y de este modo llega á conocer á su Dios, 
cuando menos pensaba en esto. 

Bat. El caso es que la mayor parte de 
los hombres no discurren COlllO decís, y ti e­
nen el discurso tan ocioso, como los ojos 
cuando duermen . 

l'eud. En eso mismo está su pecado, en 
recibir de Dios un cuerpo orgánico, unos 
sentidos, una alma y un entendimiento; y 
no preguntarse á sí mismos, ¿ de dónde les 
vino todo esto que tunlo estiman? 

Cabo ,Muchas veces por mucho discurrir 
se confunde el hombre, de modo que no 
comprendiendo cómo están las cosa~ en 
Dios, nada cree de aquello mismo que le 
parece que ve. 

Bar. Nó' hay disparate mayor. Una cosa 
es Cl'eerque la.cosa es, y otra muy distin­
ta el conocer cómo es. 

Cabo Hermana mia, no deis sentencia tan 
fuerte; porque este es el sistellla de un hom­
bre grande. 

Teocl. Lo sé muy bien: ese es J llan Ja­
cobo ROll S1ieaU en su Emilio. 
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Ba/'. Séalo enhorabuena; pero vuelvo 

á decir lo mismo: es un famoso disparate. 
Ahora bien, decidme, caballero, ¿ gustais 
de higos? 

Cabo Mucho, y los que hoy me presen­
tasteis eran excelentes. 

Bar. Yo no quiero creer que os gusten; 
porque vos no debeis creer que haya higos, 
pues ni vos ni filósofo alguno me puede de­
cir cómo se forman de la higuera tenien­
do en sí cada higQ diez mil granitos , -y -es­
tando en cada uno _de estos la semilla de 
otra nueva higuera, como aquella en que 
nacieroll . El cómo se forman los higos en 
la higuera, y en cada uno de ellos diez mil 
higueritas sumamente pequeñas, que des­
pués cayendo en la tierra se hacen gran­
des, jamás lo ha explicado ni compx:endido 
filósofo alguno: luego no teneis l1c-eriCía de 
vuestro Rousseaupara creer que haya hi­
gos así: luego no podeis gustar de higos; 
porqne un hombre de vuestro juicio no pue­
de gustar de lo que no cree que haya en 
el muudo. 

Cabo Gusto, y creo. 
Ba/'. _ Ahora, pues, si vos, sin co'mpreú-
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der ni mal ni bien cómo puede dar higos 
una higuera, ni los higos dar higueras, 
cl'eeis lo mismo que no comprendeis, ¿có­
mo disculpais que esos amigos Vllestrosnó 
crean en los alribulos de Dios, porqu é no 
los entienden bien? De lo contrario teneis 
obligacion de explicarme cómo es este mis­
terio de la semilla de los árboles. ¿ Quién 
hace eso? Decídmelo. 

Cabo Lo hace la próvida naturaleza. 
Bal" . i Ó hermano mio! enseñadme, por 

vida vuestra, en donde mora esa madama, 
que quieró ir á hablar con ella. Porque 3U 

habilidad sin duda es superiot á la dé to­
dos los hombres Juntos; puesvaliéndóse me­
ramente del jugo de lá tierra, del agua y 
del calor del sol, aquí en el mismo terre­
no en donde cayó un higo, sabe producir 
higueras , en cada una mil higos, en cada 
hi.go diez mil granitos , en cada granito una 
plantita ¡feqUé'it:t {i8' la misma especie, y 
tan bien organizada que se hace después 
una biguél'a muy grande; y luego allí cú­
ca cae un hueso de melocoton, y tiene que 
formar de él un melocotonero muy hermo­
só que tenga una construccion totalmente 



- '25-
diversa de la higuera, no 
nutre de la misma tierl'!' 
lor del sol. Y ;?c-.,ó;~b (l 
sino excel~ntes- me] ' 
mo color, odortV 
con s.'1.(:ues0;l 
[l~,,1/11 n ~.P.cV !.lo 
" ,.1' 

' ~ I. ~~~G de ár­
ler-mano Mio, tiene 

l,dsmosa en todo, y quiero 
Ala: decidme, "en dónde la 

bol ó La o/ 
una int': 
hablar, 
haJl~~'é ? 
e "Cab. La naturaleza no habla ni tien~ 

./ 

ciencia. ~, /--- . 
Bat. ¿ Cómo po deis comP!9 

mar idea de que tantas cl'~a!rnt ·l!X 'ql):J - -
y delicadísimas StnV.l,i5ün Slll lI ~-'-~d_; <l\ll 
teligente? Derj dftle; ¿ lo co~réndeis ? -" ~'i 

Cabo Nl'me apretci~JJiííLo ',baronesa, no' ': 
lo entieiido. /"'-

. " Bar. Pues enfonces no comeréis higos, 
ni créeréis que los haya, por lo mismo que 
no comprendeis cómo se puedeil formar en 
el árbol que los produce; y vuestro maes~ 
11'0 dice que ninguno debe creer lo que no 
COlll prende. -

(Jab, Dejadrne ser amigo dt higos y me-
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, 'o enviaré á pásearla IDa' .' 

"<;i . ' .\J-
. ,pOI seguirla lile que-

·)S't9sa, ~bstjnencja, 
'~[osel'ja 'tn mí Ila-

" . de no creer lo 
'1 ",,-Y POl,consi-
guien te :. ~~ J . ~! e.de~l~lJl'!l.t-
se por es'/)! motiJ;o l - " . ;i .. c1ue~' 
todo hombre debe al DJu;:, ·ó. -Per-

/" " ~ donad, Teodosio, la digresioh . ue co-
- '. mo venia al caso este punto de 'física , v mi 

~mano me picó, fue preciso des;i~al'':' 
-'Q~n.. :cuanto á física no le temo yo. 

W ..... veo; pero vamos, Teodosio 
a J:Q.cgue queríal~~ecir, ' 

'!:¡~~.t"~p. supongo;-.caballero mio, que 
dais por evideN.e que nos~~S tenemos un 
Criador que nos ¡-ÍÍoó,.el ser; poilfile tenien­
do nosotros existencia, y,no pudieilali'\ .to­
nerla de nosotros mismos, -es preciso qlH;·~ . 

alguno nos la baya dado, El padre, el abuc-
lo ó el bisabuelo fue preciso que de algu­
no recibiesen la existencia que no podian 
tener de sí mismos, y vendrémos á parar 
en un Criador, á quien llamamos Dios. 

Cabo Hay I~ombrcs {3n especulativos, que 
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llegan hasta decir que no tenemos eviden­
cia de que existimos, ni!io qlfe haya mun-
do corpóreo; p.f\.-r.q.ae "lluede ser que todos' 
andemos soñando. 

B(w" Pero el que sueiía tambien existe. 
Cabo Hermana mía, estais muy a_delanta­

da.. Mas hoy, Teodosio , ningun hombre de 
juicio duda que hay un Crrador ó un Ser 
snpremo que nos dió el ser que tenemos. 

Teod. Luego el hombre de!le¿ enerar, 
amar y ohedecer á ese Dios, df'<fmen re­
cibió el ser, y que formó toda esa belleza 
del universo. Digo que le debe -venerar, 
amar y obedecer, por cuanto su poder pide 
respeto y veneracion: su superioridad píde 
obediencia: su bondad y beneficencia para 
con nosotros, pi"de amor: todo nace de un 
principio, y consiste en reflexionar en lo 
que es Dios, en Lo' que ha sido para con 
nosotros, y en lo que poco á poco irémos 
ponderando con el discurso. Aunque vos, 
la baronesa y ~' o seamos católicos, y ten"'; 
gamos la luz de una fe y religion, apoyada 
en fundament(,)s divinos " no obstante, en 
suposicion de que tratamos este punto eu 
tOllO de filósofos, y de que vo'S , caballéro, 
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tendréis que conversar con mochos C:Ülla­
radas que no tieM~"yuestra religion, nece-

1 sitais de qúe le tratemos-u,,! modo que los 
po dais convencer, si tuviéseis disputas Con 
ellos, como vuéstra hermana las tiene á ca­
da paso. 

Cabo Yo apruebo ese método, que á lo­
dos sirve: usemos solamente las armas de 
la razon , que és la única con que ellos jue­
gan; y me gustará manejarla de modo que 
yo quede vencedor, y la verdad manifiesta. 

R(tr. Enhol'abuena, no perdamos tiem­
po, ya qúe la materia es de las mas impor­
tantés que podemos tratar; y gilsto yo, her­
mano mio, que pues habeis de comunicar 
regularmente con muchos incrédulos, va­
yai" hien instruido. 

Teocl. Por ahora me ocurren cuatro prin­
cipios que obligan al hombre á respetar y 
áfuát -á Si\ Criador; y son los siguientes: 

1. o Las obligád1oMs del hombre para 
con Dios, por lo que este Señor bizo en el 
cie lo . solamente para el hombre. 

2. o Las obligaciones del hombre para 
con Dios, por lo que este hizo en la tierra, 
solaménte para el hombre. 
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a. o La~ obligaciones del hombre para 

con Dios, por lo que el Criador hizo en el 
cuerpo humano, solamente para el hombre. 

4." Las obligaciones del homhre para 
con Dios, por lo que Dios hizo eu nuestra 
alma, solamente para el homhre. 

No me valdré de otras armas que de las 
IlJces de la razon y de la física, que todos 
conocen aunque sean impíos é incrédulos. 
De estos cuatro artículos dimanan varias 
consecuencias; y si en el dia no -podemos 
tratar de todos, mañana acabarémos lo que 
no podamos decir hoy. 

Ea?'. Eso es lo que yo quiero, Teodosio ; 
porque puntos tan esenciales como estos, 
no se deben tratar de prisa ni -de paso. 

§ lB. De las obligaciones del 1w'TfJbre JU/N con 
Dios, por lo que este Señor hizo en rl cie­
lo, solamente para el hombre _ 

_ Teod. Aquí lo luciréis, baronesa, por~ 
que supongo que os acordais de lo que os 
enseñé en la astronomía, y pienso que tam­
poco al. caballero se le habrá olvidado 
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Cabo Aunque de núm eros y cálculos es­

té olvidado , bien me acuerdo de las cosas 
¡naS notables. 

Teoi Eso nos basta. Pcrmitidme ahora 
hacer una pequeña pintura de esa gran ca­
sa del universo, que vemos rabricada por 
la mano del Artífice supremo, y casa en 
qn e tanto brillan su magnificencia, poder 
y sabiduría. Nada diré que no sea cosa sen­
tada entre todos, aun entre los impíos é in­
crédulos. 

Cabo En eso haceis bien, porque hallo 
muchos en el ejército, y quiero saber có­
mo debo hablar con ellos. 

l'eod. Este globo terráqueo en que vivi­
mos, bien sabeis que en su ecuador ó línea 
tiene mas de seis mil leguas de circúito, 
Ahora bien: el sol es un millon de veces 
mayor que la ti elTa 1 ; Y ya con esto dilata 
ñuestro entendimiento mucho mas los se­
nos de su' comprension para formar idea 
del gran poder de Dios, que le crió, le COIl­

serva (siendo una inmensa hoguera ar­
diendo ), le mueve, le gobierna, y le hace 

1 Segun las últimas obseryaciones (lcspués del úl­
timo puso. de Vénus) es 1.4·3(i)02!j. 
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ouedecer á todas sus leyes l. Notad bien, 
caballero, que ese astro pasmoso no tieI!e 
inteligencia para saber las leyes de Dio's ; 
y supuesto que en seis mil años no ha dis­
crepado de ellas, es evidente que le gohier­
na la suprema mano del Criador. 

Cah . No os canseis, que yo no pierdo la 
menor de vuestras palabras, y las doy to­
do el peso que merecen. 

reael. Añadid á ésto que al rededor de él 
como satélites ó criados hace Dios grrar á 
Mercurio á la distancia de nueve millones 
de leguas; á Vénus á la de diez y ocho mi­
llones, y nuestra tierra en la hipótesi de 
que se mueve como planeta, da una vuel­
ta de "cinte y cinco millones de leguas. 

Bar. POI' selias de que me costó mucho 
dar asenso á eso cuando me enseñábais la 
astronomía; pero el estar el mar mas alto 
en el ecuador que en los polos , con la di­
ferencia de seis leguas habiendo la misma 
agua, y equilihrada COIl la otra agua en 
toda la redondez de la tieITa , me obligó á 
creer que en el ecuador y sus cercanías ha-

1 Tomo lIt. Carlas FisiCO-llr(/lemálit'(/.~ J car­
ta XXV. 
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hia alguna cosa que disminuyese su grave­
dad, y esta solo podia ser la fuerza centl'Í . 
fuga procedida de su rotacion. Continuad . 
. l'eod. 1\'Iucho mas léjos que á la tierra 

se extiende la jurisdiccion del sol; por­
que trae al rededor de sí á Marte, que dis­
ta de él treinta y ocho millones de leguas; 
y mas léjos que este trae, como caballos en 
el picadero, á Júpiter, que dista ciento y 
treinta millones, y á Saturno que está á la 
distancia de doscientos treinta y ocho; y 
últimamente al nuevo planeta I-Ierschel ú 
Urano, que á mi parecer debe distar cua­
trocientos setenta y siete millones de le­
gu'lS, calculadas sobre el período observa­
do de ochenta y dos años l. 

Cabo De ese Urano no sabia yo nada: 
per<} es pasmosa la atraccion del sol: y la 
gravedad de todos esos asIros en que inJIu­
ye, atra~éndolos á tan grande distallcia can­
sa la imaginacion para formar justa idea. 
Proseguid. 

1 Conforme á la segunda ley de Keplero que de­
., muestra que los cuadrados de los tiempos Pl'riódi­

COS, ó en que hacen una rel'olucion entera, son en­
lre sí como los rubos de las dislancias al sol. 
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Teoel. Toda.vía la cansa con mas razon 

cuando consideramos aquellos fugitIvoS 
planetas, de los que al gunos desaparecen 
por quinientos aoos, y aun en esas regio­
nes que parece estar fuera del universo, no 
se escapan de la j urisdiccion del sol, por­
que quieran ó no quieran, en todo ese tiem­
po de licencia no han dado un solo paso' 
fuera de los límites que el sol les prescri­
bia con las leyes de sus ó"hitas, y los ha~e 
venir á sus órdenes Perihelios, ó cerca del 
sol, cuando \lega el tiempo prefijo. i Pero 
á qué inmensa distancia \lega luego la ju­
risdiccion del sol, cuando hasta en los Aphe­
hos de los cometas, ó en su mayor distan­
cia del sol, los gobierna sin la menor fa­
lencía! 

Retr. Decís hien, que se cansa la imagi­
nacion cuando quiere formar una idea pro­
porcionada á lo que la razon y la experien­
cia persuaden. 

Cabo Pero el entendimiento camina tan 
seguro en sus cálculos en esas inmensas 
distancias; como los geógrafos en las me­
didas que toman sobre la superficie de la 
tierra; en lo que se ve , hermana mia, con 

3 T. n. -XVI. 
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cuánta razon nos hacia ver Teodosio en la 
lógica la superioridad de las ideas del en­
tendimiento sobre las de la imaginacion. 

Teoa. Pues esa v~s(a inmensidad de es­
pacios, que el entendimiento se ve obliga­
do á confesar, es la casa que hizo el Cria­
dor para solo el sol y su familia. Ya veis 
que es grande, magnífica y espaciosa. To­
davía no es esa la sala principal del pala­
eio Yisible del Omnipotente. 

Bar. i Qué nos decís, Teodosio! ¿ To­
davía descubrís otra sala con las IlJces de 
la filosofía ? Porque aquí no se habla con 
la teología de lo que hay allá en. el palaeio 
invisible. 

Teod. Ya os dije que yo quiero hablar 
co mo filósofo, y solo de lo que ven los ojos 
ann los del impío é incrédulo. Ahora tened 
paciencia. Toda esta inmensa sala, destina­
da para el sol y sufamilia, es cási nada res­
pecto de lo qtle alcanzamos con nuestros 
ojos: porque habeis de saber., que ·cada una 
de las estrellas es otro sol, á cuya distan­
cia no alcanzan los cálculos humanos; y 
por consiguiente no miden su grandeza. 
tos rn·atemáticos las repal'lenen seis clases, 
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segun la claridad de luz que en eada una 
advertimos. No obstante, las que lhtman 
"de la sexta clase ó magnitud, tal vez serán 
mayores que el sol, aunque su distancia las 
puede hacer á nuestra vista tan pequeilas . 
Si todas estuviesen engastadas como dia­
mantes en esa bóveda del cielo, entonces 
considerándolas en la misma distancia pu­
diera conocerse su grandeza por la diver­
sidad de su luz .: pero hoy ya se sabe que 
esa idea del vulgo es falsa, y qúe están va­
cíos esos espacios celestes. Con que así ca­
da estrella es un sol, que tal véz tendrá su 
particular familia de planetas como el nues­
tro: pero esto es una mera conjetura de 
que no se debe hacer caso. Vamos á lo 
cierto. 

Cabo Teneis razon: DO mezclemos las co­
sas ciertas con las meras conjeturas. 

Teod. La estrella Sirio ó la del Perro 
'grande, que es una constelacion muy co­
nocida; es la mas brillante de todas (tal 
vez por estar mas cerca) ; y dice \Voltio que 
es por lo menos cien veces mayor que el sol. 

B'(J¡r·. ¿ Y cómo calcula eso? 
Teod. De 'este modo: hal)la primero de 

3* 
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su distancia, y la compara con 1<1 mayor que 
se puede conocer con los instrumentos; que 
es tan enormemente grande, que'el diáme­
tro de la órbi~a de la tierra, que es una lí­
nea de mas de cincuenta millones de le­
guas, no es todavía basa sensible deltrián­
gulo visible, que va á cualquiera estrella: 
y dice así: la estrella Sirio no está en esa 
distancia, porque entonces pudiéramos co­
nocer con los instrumentos lo que eierta­
mente no podemos; luego esta mucho mas 
léjos. Supongamos ahora, que nuestro sol 
se alargaba á esa distancia mh:ima sensi­
ble, y como por otra parte sabemos que la 
luz se va disminuyendo en razon inversa del 
cuadrado de las distancias, conocemos cuán­
to se disminuiria la 111z del sol si estuviese en 
aquella distancia máxima sensible, y hall¡t­
mos que cntonces la luz del sol seria mu­
cho menor que la que nos viene de la estre­
lla Sirio: luege esta es mucho mayor que el 
sol, supuesto que nos da mas luz que la 
que daria el sol si estllviese tan distante (1). 

Bar. -Ahora lo entiendo. 
Teod. En esta suposicion, ¿, qué cop.tcp­

to deberémos formal' de esos infinitos soles 
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que están en ellirmamenlo? Flanstedio con­
tó las estrellas que se pueden ver con los 
ojos sin telescopio, y halló hasta tres mil 
y cuatro; pero un astrónomo, no sé si es el 
Heita, usando de telescopios, halló dos mil 
en so lo el cinto de Orion) que el vulgo lla­
ma los tres reyes. Además de esto en la via 
bctea llamada el éamino de Santiago , y de­
cian los antiguos que era la leche que se 
uerramú de los pechos de V énus, solo en 
esa parte del cielo, y en una nubécula aus­
t ral se hallan con los telescopios innumera­
bles estrellas. Ahorabien ; siendo cada una 
de ellas Ull hermosísimo sol, aunque su luz 
¡dan enOl"llle distancia nos es cási im per­
ceptible, ¿ qué concepto deberémos formar 
del cielo? 

Cabo Confieso, sin que digais mas, que 
mi entendimiento forma de los cielos otra 
idea infinitamente mayor, y mas perfecta 
que la que yo tenia. 

Dar., Mira) hermano mio, cuán pasmosa 
es la casa visible de Dios; pues para solo 
iluminar ese vaslisimo alojamien to de su 
palacio, que ti ene debajo de sus piés, co­
locó en él tantos millones de lámparas, sicn-
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do cada ulla de ellas como el so l. ¡Oh qué 
grande será el dueño de semejante palacio! 

Cabo Nunca, hermana mia, habia for­
lllado ~' o semejante idea del cielo. 

Bar. Ni yo la habia concebido (an subli­
me del dueño y soberano Señor que habita 
en él. 

Cabo Teneis razon: proseguid Teodosio. 
Teod. Ahora quiero que aLendais á una 

pregunta que os haré como filósofo. ¿ Para 
quién ha hecho todo esto el Criador? ¿ Lo 
habrá llecho acaso sin fin alguno"? 

Cabo Esa es una pregUl~ta injuriosa. 
Rm·. ¿Seria tal vez para recreacion de 

los Ángeles? 
Cabo j Qué locura es, hermana mia, de­

cir eso! Pues todos saben que los Ángeles 
no tienen ojos corpóreos que se recreen 
con la luz y los objetos visibles. Ofrecer ese 
bellísimo espectáculo á los Ángeles, era lo 
mismo que mostrar á una pared una pin-: 
(urade Rafael; y así, baronesa, no hizo Dios 
para los Ángeles la bellísima y luminosa 
arquitectura de los espacios y cuerpos ce­
lestes. 

IJar. j Vos, caballero, me Olirais! Yo 
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talllbien os miro. Responded, pues, á la 
pregunta de Teodosio. 

Cab o Vos, Teodosio, vais llevando nues­
l.ro entendimiento por un modo que no nos 
dejais libertad: mas siempre le llevais á 
vuestro fin. No, no son los Ángeles del cie­
lo á los que Dios quiso recrear cuando ideó 
y ejecutó esa paslUosísima fábrica de los 
cielos, que estamos viendo con lo~ ojos, y 
ni aun así la podemos bastantemente com­
prender ni admirar. 

l'eocl. Luego fue para solo recreo del 
hombre; pues los brutos no pueden recrear­
se en los astros del cielo, pore¡ ue siempre 
van lllirando á la lierra: con qué, amigos, 
ya confesais que todo cuanto os tengo di­
cho y veis, solo lo hizo Dios para recreo de 
los ojos y del entendimiento del h<?mbre. 

Bar. i Cuánto debe el hombre á Dios! 
Cabo Yo jamás he oido cosa que mas me 

confunda y me convenza. 
Teod. Considerad, amigo, con cuánta 

rabia y desprecio debe oirse que haya ha­
bido en la asamblea de Paris quien se atre­
viese á proponer que se estableciesen tres 
pátedl'as en que se enseñase el ateislUo , pa-
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ra que se queuasen los pueblos con saber 
que no habia Dios. 

Cabo Esa Llasfcmia, que no pueden ne­
gar los franceses, porque anda en los pa­
peles públicos, será una maneha indelehle 
que les cayó cuanuo andaban en su frenesí. 

§ IV. Del respeto que debe el hombre á Dios, 
L'Ícndo lo que !tizo el Criador en el cielo pa­
ra solo el hombre. 

Tcud. Adelantemos mas el discurso, y 
vuelvo á preguntar: ¿ por ventura aquel 
supremo Señor, cuyas obras van regula­
das por la suma sabiduría y rectitud, haria 
esa maravillosa fábrica de los cielos sin te­
ner Jin alguno? 

BW'. Eso es imposible, porque ninguna 
cosa inteligente obra sin algun fin; y ade­
lIlás de esto, ¿ ~úmo podria haber armonía 
y proporcion entre las partes de una gran- . 
de máquina, sin haberla hecho con aquel 
/in á que todo va dirigido? 

Trad. I~stá muy hic 11: mas ¿ por ventura 
seria ese Jin meramente lisonjear á la visla 
del homhre, y recrear su entendimiento, / 
uiludo 4 los ojos Ull espectáculo tan brill!lu-
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te y IUlllinoso, y al juicio una maravilla tan 
completa? ¿ Seria acaso este el fin princi­
pal de una obra, en que parece que Dios 
empeñó su omnipotencia y su sahiduría sin 
límites, y esto de tal suerte que quedase 
Dios satisfecho con haher lisonjeado al hOIl1-

hre, sin tener nada mas que esperar? 
Cabo Ese fin seria tan vil como el hom­

bre á quien se dirigia principalmente; y no 
seria un !in digno del Ser supremo. 

Teod. Decís bien. Sin duda fue mucho 
lilas noble el fin que tuvo el Criador en esa 
pasmosa fábrica de los ciclos. 

Bar. ¿ Cuál fue? Pues ciertamente la hi­
zo atendiendo á nosotros. 

Teod. Yo os Jo diré. Suelen en la tierra 
los grandes señores, y principalmellte los 
soberanos, hacer para su habitacion ¡:nag­
nílicos y suntuosos palacios, en Jos que la 
grande fábrica de pórticos, atrios, COllllll­
Has, estatuas, obeliscos , torreones, elc., 
engendren en la cabeza de los pueblos, que 
les están slljet(\S, alta idea de la grandeza 
del señor que hahita en ellos. Esta idea de 
la grandeza del morador, no es una inútil 
y ot:i()~(l, \' í.uúd,~d ; por cuanto C~ llcccsilrio 
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que la formen los pueblos sujetos, para que 
vivan en la obedi,encia y sujecion respetuo­
sa, que depende · de la grandeza y poder 
del soberano. Esta grandeza, plles, ~' este 
poder se inculc:;:U1 con profunda impresion 
al ver la magnificencia del palacio. Esto 
mismo digo ahora respecto de Dios y de 
nosotros: m,!-s quiero que me dejeis filoso­
far un poco en est~ materia. 

Bar. Discurrid cuanto quisiereis, pues 
os oimos con gusto: no omitais reflexiou 
alguna. 

Teod. El corazon del hombre es natu­
ralmente altivo j bien sea porque Dios le 
crió superior á todas las demás criaturas 
corpóreas, dándole los dotes que negó á 
las demás ó por otros principios, que ha­
hlando como filósofo, no son ahora del caso. 
Le cuesta mucho al corazon humillarse y 
abatirse: siente el hombre grande repug­
nancia en doblar la cerviz; y Dios ve por 
otra parte que es preciso que el homhre 
se sujete, pues no siendo el un ser supre­
mo, debe sujetarse J' obedecú á Dios; y pa­
ra que obedezca sin repugnancia, le pone 
del,a)}te Q.e los o)Q~ r-§~ wagnificenoi¡¡, qel 
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celestial palacio. tan suntuO.sa, que pO.r mas 
qQe el hO.mbre levante la cabeza en su al­
ti vez , se vea siempre muy inferiO.r , y recO.­
nO.zca cuán vil, humilde y pequeño. es á 
vista de su CriadO.r. 
~ Bar. Si pO.r la grandeza de 100s palaciO.s 

forman 100s hO.mbres la idea del pO.der de 
100s señO.res que 100s fabricarO.n para su ha­
hitaciO.n, ¿ de qué mO.dO., caballero mio, pO.­
dria DiO.s dispO.ner que nO.SO.trO.s cO.ncibiése­
mO.s la mas alta idea · de su grandeza ine­
fable, sino. dándO.nO.s á CO.nO.cer la pasmO.sa 
fábrica de 100s cielO.s, segun nO.s la ha de­
mO.stradO. nuestro. maestrO.? 

Cabo yO. cO.nfiesO. , que pO.r la buena edu­
caciO.n que nO.s dierO.n nuestrO.s padres, y 
pO.r la religiO.n que siempre he prO.fesadO., 
tenia fO.rmada de DiO.s una idea llena de 
respeto', mas no. tan grande CO.mO. ahO.ra. 

Bar. Lo. mismo. cO.nfiesO. yO.. 
Tead. CO.n la idea, pues, de la pO.mpa, 

grandeza y magnificencia incO.mprensible 
de ese celestial palacio. debemO.s unir la 
idea de la grandeza del CriadO.r que le fa­
bricó para su mO.rada, y persuadirnO.s á que 
cU~l).do el SeijO.r pusO. el). 1<], tierra. ªl hom-
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hl'e con ojos para mirar al ciclo, y cllten­
dimiellto para discurrir pOI' lo qne en él 
veia, le decia en cierto modo: mira y con­
sidera mi palacio, para conocer, dclmotlo quc 
puedes, quién soy yo, supuesto Ijue no llegas 
á t'crme como soy. Este, amigos, fue, á mi 
parecer, el fin que tUYO Dios en tanta be­
lleza y magniIJcencia. ¿ Qué me decís? 

Bar. No puede haber discurso mas na­
tural á la razon humana ni mas decente 
rcspecto de Dios. 

Cabo Vos, Teodosio, con vuestro discur­
so habeis ido dilatando poco á poco los se­
llOS de nueslra inteligen cia , que estaban 
encogidos , para que formemos de la gran­
deza de Dios una idea tal, que J'o nunca 
esperé poder formarla tan gratule. 

l'eod. Pues aun no lo he dicho lodo. No 
es ese el úni co lin que tU\"O Dios en la fá­
brica de los cielos. :Esa iJea de su inefable 
grandeza y poder "debe producir en noso­
tros la illcJinacion á rendirle una entera 
obediencia: por cuanlo nos causa horror 
qnc-un vil gusano de la tierra, que nada 
puede, se atreva á res istir á las órdenes de 
un Ser supremo, estando persuadido álo 
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grande de Sil poder y majestad. Ya veis en 
esto, caballero, otro fin ulterior, que es 
muy conforme á la recIa razan, y muy de­
cente respecto de Di08. 

Cabo IIIe admiro, Teodosio, de ver el 
modo con que Dios rué conduciendo nlles­
tra libre voluntad. á la perfecta obediencia, 
sin tocar, ni levemente, en los derechos de 
la hidalguía de nuestro libre albedrío. ¡ Qué 
cosa tan noble, decente y hermosa es obli­
garnos sin violencia ni oprcsion á la obe­
diencia y rendimiento!¡ Ah, baronesa, que 
rellexiones tan excelentes, útiles y verda­
deras! 

Bar. Cuanto mas va subiendo nuestro 
entendimiento en la idea de la grandeza de 
Dios y de su inmenso poder, tanto lllas pe­
queños nos hallamos en su presencia, y co­
nociendo que la altivez es irracional y lo­
ca, se van ofreciendo mas flexibles las 1"0-
d.ilIas de nuestra altiva voluntad . 
. Teod. Supuesto, pues, caballero, que 

fácilmente concordais con mis pensamien­
tos, y os hallo con tan buena disposicion 
para oir mis instrucciones, las que bien ne­
cesitaréis para vivir en la tropa, nadn r¡llie-
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ro ocultaros de cuanto mi discursó conOée. 

Cabo Os suplico que nada me oculteis, 
porque en el ejército tengo que lidiar eon 
muchos impíos, y me conviene estar arma­
do para no ser vencido. 

Teocl. Hemos hablado del fin que tUYO el 
Criador cuando formó esa admirable obra 
de los cielos, que fue darnos modo de con­
cebir una idea de su grandeza y poder, pa­
ra que así nosotros sin menoscabo de nues­
tro libre albedrío le rindamos una perfecta 
ohediencia y le mostremos una sujecioJl 
ahsoluta; pero no está dicho todo. 

Bar. Decidnos para qué mas, ~' a que el 
caballero os lo ha pedido, y yo no 10 des­
merezco. 

Teod. El grande fin de las obras de Dios 
no es solo recibir de sus criaturas alaban­
zas, obseq uios, obediencia; no es su fin, 
-en-mi ifilosofía, 1'ecibír sino claro Permitidme 
que deje cofrer c-on toda libertad mi genio 
filosófico. No me parece digno de la. bon­
dad de Dios hacer obras grandes y estr1.len­
dorosas con solo el fin de recibi1' de sus cria­
turas. Muy pobre se mostraria el mar si hi­
ciera grandes dilig~nciaspara que vaciasen 
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en él sus aguas las fuentes que 'desdé los 
altos montes van atropellando piedras y 
guijarros hasta entrar en él. La gloria de 
la infinita bondad es dar, Queriendo, pues, 
el Criador hacer feliz al hombre y tener [lié 
ó motivo de efectuarlo con rectitud, y glo­
ria del mismo hombre, dispone que se le 
sujete y le obedezca para desahogar en él, 
permitid que así me explique, aquella in­
mensa bondad, que tenia como represados 
sus inagotables tesoros y riquezas, á nues­
tro modo de entender, no habiendo criatu­
ras áqui:enes dar. Por eso hizo libre al hom­
bre para que pudiese merecer; y le mostró 
cuán grande y poderoso era su Criador, 
para que no sintiese trabajo en sujetarse á 
sus voluntades; y preparó indecibles pre­
mios á sus méritos. Ya veis como 'el último 
fin de la pasmosa máquina de lo's cielos 
viene á redundar en nuestra felicidad. 

Bar. ¡ A.y, Teodosio , ~' qué respeto de­
bemos á Dios, no solamente respeto, sino 
cuanta alencion y amor 1 

Cab.¡ Qué confusioneslanuestta! ¡Qué 
locura y qué rusticidad siempre que en llna 
noche serena levantamos los ojos al cielo 
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estrellado, y no pasa nuestra rencxion de 
su brillante belleza! 

Bar. Ya ha mucho tiempo que yo no me 
contentaba eOIl eso; porque enseñada por 
Teouosio me aplicaba á conocer los plane­
Las, reparando en sus movimientos, etc., 
mas ahora será muy diverso mi contento, 
cuando en las noches serenas es té leyendo 
en este libro azul, en el que con caractéres 
hrillantes me escribe Dios cuánta sea S11 

gradcza y su poder, su gloria, Sll henefi­
cencia, y el derecho que tiene á m is ado­
raciones, á mi obediencia y rendimiento; 
y juntamente sus benéficas intenciones de 
hacerme feliz, y premiar mis obsequios. 
Basta, Teodosio, sobre este punto, que se 
cansa mi entendimiento. Esperadme un po­
ca, mientras voy á ver á mi madre, pues 
sé qne me necesita: no me detendré. 

§ V. De las qbligaciones del hombre para con 
Dios, por laque Dios hizo en la tierra so­
lamente yara elltombre. 

Bar. Disculpadme si he tardado, que 
mi detencion y ausencia no ha sido volun­
taria. Continuemos, Teodosio. 
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Teod. Ya hemos ponderado, señora, las 

obligaciones que debe el hombre á Dios 
por lo que hizo Dios en los cielos solamen~ 
te para el hombre, de lo cual vos y el ca­
ballero os admirásteis; pero no es menor 
la admiracion de un entendimiento que re­
flexiona en las cosas al ver lo que Dios ha 
hecho en este globo que habitamos solo pa­
ra comodidad y recreo del hombre. En el 
ciclo son los objetos mas brillantes y mag­
níficos; pero en la tierra se manifiesta mas 
individualmente el cuidado (permitidme 
que así lo diga), el empeño y estudio de 
Dios en lisonjear al hombre: pues hasta lo 
que parece imperfeccion se conoce que fue 
traza industriosa para mayor utilidad del 
hombre. Desde ahora pido licencia para al­
gunas digresiones que parecerán excusa­
das, pero servirán de basaá mis argumentos. 

Cabo ¡, De qué imperfecciones hablais? 
Teod. Si los hombres hubiesen de dar la 

idea para nn mundo perfecto, sin duda man­
darían hacer ese gloho líso y torneado por 
parece]'le~ esta figura la mejor. 

Cabo Sin duda. 
l'eod .. Suponed I pues, que fuese a~í el 

4 T. n. ~ nI. 



- :iO -
glopo de la lierra . Enlon l:\:s o todo estaria 
cubierto de agua, y no podriamos habitar­
le , como sucede en las charcas de Burdeos, 
ti estaria la tierra seca sin rios ni mares; 
porque siendo un globo torneado y liso , no 
habria valles ni montes, y no se hallar ia 
lugar, que por ser inferior y cóncavo en la 
superficie de la tierra, fuese destinado pa­
ra las aguas. 

Ba/'. Aun para la vista seria tristísimo 
objeto; porque cuando yo estuve en Tolosa, 
tierra sumamente llana, nUllca pudc hallar 
una vista agradable; y subiendo al obscr­
yatorio dc ~f/'. Gariplty , quc era de la aca­
demia, ví una multitud indecible de tc­
jados y guardillas, sin cosa que pudiesc 
lisonjear á los ojos . Mu cho echáhamos lllC­

nos, caballero, nuestro bello país ele A rmen­
dariz; porque como está cn la baj a Navar­
ra, y á la i'alda de los Pirineos, á cada pa­
so (Iue dábamos nos ofrccia bellísim as pers­
pec ti vas . <;uando en Baigorre íbamos á las 
minas elc cobre; i qué vistas tan dii'erentes , 
tan llueva:; y pilltol'l~scas se 1l0~ ofrecian á 
cada instante ! i qué hcrlllosos horrorcs nos 
~ uppe lldi an ! . PUl' un lado suh.iuulos llIoutes, 
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Y allá en lo lilas alto veíamos las yacadas 
y las ovejas pastando, que parecian estar 
colgadas sohre nuestras cabezas: por otra 
parte se veian las cabras írepando por los 
árboles á roer en sus tiernas ramas las ver­
des hojas que apetecian: por otro lado veía­
mos allá mu y abajo, y en profundísimos 
valles, correr entre riscos descarnados y 
piedras sueltas nuestro rio Nive, que tro­
pezando en las piedras como que se enfa­
daba espumando rabia: ya como descon­
fiado torcia el camino, ó saltaba soberbio 
por encima, explicando con sordo murnw-
110 su disgusto por tan los estorbos. Allí for­
maba un p~queño lago: allá se repartia en 
muchas serpientes de plata; y mas allá se 
precipitaba, formando hermosas cascadas. 
j Cuántas veces, caballero mio, poetizabá­
mos un poco al ver estas bellezas campes­
tres! Nada de esto tienen los países llanos, 
ni se veria en el globo de la tierra , si fue­
se como decís torneado y liso. 

Cabo No pudísteis disimular cuánto echá­
bais menos el país de vuestro nacimiento, 
ni encubrir el genio poético que tanto os 
gusta. 

p 
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Tear! . Otra grande impel'feccion descu­

bririan los hombres en este globo de la tier­
ra, si su discurso se dejara llevar de I fl. 
primera apariencia de belleza; y es haber 
puesto Dios el mar en medio de las tierras , 
por parecerles qo'e de este modo separó los 
hombres con pena de muerte infalible, si 
f¡llisiesen comunicarse. Mas ahora vemos 
(¡ne Dios, por el contrario, hizo i propósito 
los mares para facilitar la cOlllunicacion rle 
Jos hombres cntre sí, aunque vivan en paí­
ses remotísimos. ¿ No veis con qu é facilidad 
se comunica la Europa con la China, Por­
tugal con las Américas, España con el Pe­
rú, Francia con el Misisipí y las pequeñas 
Antilbs, Holalldaconel cabo de Duerra Es­
peranza, Inglaterra cún las Indias, así orien­
tales como occidentales? De forma que las 
jornadas que por tierra serian enfadosas, 
y de mnchos meses y ann años, se hacen 
por mar en mucho menos tiempo. Creed, 
allligos, que el que fórmó para nosotros el 
gloho de la tierra Sll po disponerle con las co­
modidades que mas nos convenian. Solo el 
que hace lodo el reloj es el que sabe la ru­
~on y utilidad para (lue esta rueda lell 6<l¡ 
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tantos dientes, aquella piecccita sea de tal 
hechura, ar[ue¡-carrelc con tantos dient~s 
y tanto diámetro, etc. Esto hizo el Señor 
con el globo de la tierra: en todo atendió 
á que hahia de servir para Ilabitacion de los 
hombres. 

Cabo Pero, Teodosio, cualquiera de los 
otros planetas podria servir para lo mismo. 
Yo no considero en es te globo especial co­
modidad para el hombre . ~fas pasemos ade­
lante, que esto no hace al caso en nuestro 
discurso. 

Teod. Si hace tal: á eso vamos. Yo DO 

quiero entrar en la cuestion filosófica , so­
hre si los planetas están ó no habitados, 
pues para esto no hay fundamento sólido; 
lo que digo es, que no los pueden habitar 
hom bres por no ser proporcionados á nues- . 
tra naturaleza. ¿ Quién podria vivir en Mer­
curio, que es el mas cercano al sol, siendo 
el calor en él nueve veces mayor que el 
de la tierra en la fuerza del estío, calculán­
dolo por el cuadrado de ladistancia del sl)l? 

Cabo Pero en V énus ya seria mas mitiga­
do el calor. 

Teod. Por esa parte sí, mas por otra no; 
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porque la l'o[acion en \\'.11 liS , que cs la qne 
hace su dia y su noche, es de veinte J' cua­
tro dias. Este planeta da m uy despacio la 
vuelta sobre su eje; y no es como Júpiter, 
que la da en menos de diez boras; ni como 
la tierra, que da una vuelLa en ,"cinte y cua­
tro horas; pero V énus tarda veinte y cua­
tro dias en lo que nosotros hacemos en 
veinte y cuatro horas, en la hipótesis del 
movimicnto de la tierra. 

C(W. Vénus es seuora, y así es ll1a~ gra­
ve en sus movimientos. 

Bar. A la verdad no es francesa, porque 
nosotras damos nuestras vuelLas muy lige­
ras en las contradanzas. Proseguid, Teo­
uosio. 

Teod . Ya veis que en los planetas por ra­
zon del calor (¡ del frio que hahria en Sa­
turno, ó en Urano, que esládistan le del so l 
cuatrocientos setenta y siele millones de le­
g.uas , no podrian vivir hombres de nuestra 
naturaleza; y así, cuando formó el Criador 
la casa que hahia de servir para nuestra ha­
bitacion en el tiempo de la vida, forllló este 
gloho de la tierra como le lenemos. En él 
la alternativa de bs noc!te:s y los tlías hace 
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qnp. ni el calor nOs ah rase , ni el fria nos hic­
le. ¿ Y (Iué me diréis de la atmósfera del aire, 
que continuamente leyanta con su peso los 
yapores del agua, que formando nuhes ya 
nos defiendcn de los ardores del sol, ~'a 

rlestilando sobrc los campos la oportulHl 
lluvia, los fertilizan; ó ya juntándose por 
la~ grietas de la tierra en las caverilas d~ 
los montes se detiene en cllas, y forman 
los preciosos tesoros de agua para alimento 
de las fuentes, y sustento de los homhres 
y de los ganados: el resio raminando por 
los diferentes declives se );eparte en rios, 
por los que en pequeiíos harcas se transpor· 
tan cómodamente los frutos ahorrando pe­
nosas jornadas? Todo, cahallero mio, lo ha 
dispuesto tan bien el supremo Artífice, que 
cualquicra cosa que los hombrcs enmenda­
scn, si pudieran, les traeria infinitas inco­
modidades, ~' tal vez SI] total ruina. 

'Oal'. Crccdme,caballcro, Diosen lafor­
macion de nucstro gloho- mostró un jnieio. 
SUIllO. 

Tt'od. Y tambien mostró claramente quc 
le hacia para el homhrc, y que fue su fin 
huscar nuestra comodidad y utilidad. 
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Cabo No habia yo relle:\ionado eso: pen­

saba que nos habia cchado aquí sin mas es­
llldio ni atencion. 

Teod. Si no os cansais de oir rellexiones 
maduras y agradables , mucho teneis que 
oir; porque como soy filósofo en todo me­
di lo profundamente. 

Cabo Os suplico que no nos pri"cis de lo 
qu e habeis conocido; porque no he enron­
trado libros que me enseñen sobre esta ma­
teria. 

Bar. Mucho me alegro, herm ano, de oiros 
decir eso . Discurrid, Teodosio . 

Teod. Baronesa: id contando á vuestro 
hermano las conversaciones que teníamos 
cuando en la soledad .de los Pirineos nos re­
creúbamos en el campo, entreteniéndonos 
en sus bell ezas, y en la de los jardines y 
huertas, sin oir las tristes noticias de guer­
ras , ni los :¡.lborotos de las cortes. Idle con­
tando lo qu~me decíajs, P9rque tienen vues­
tras expresiones nol~¡)le eJlergja para con­
vencer al caballero, y en esto c·onocÍ siempre 
una cierta simpatia entre su entendimiento 
y vuestro juicio. 

Cabo La verdad es que jamás ha tenido 
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nada tanla fuerza sobre mi ente~d;lP~eItto 
como los discursos de la harones a , que V.QS 

la hahíais inspirado . 
1](l1'. Deci a Illilllndre, cuando éramos 

niños, que ellalenlo del caballero y ellllio 
úan como fundidos en un mismo molde; 
mas no perdamos tiempo. Yo, hermano, 
mientras vos eslábais en la guerra diyertia 
mi soledad y mi susto paseando por el cam­
po, y reflexionaba en todo, s,egun las luces 
yue de Teodosio hahia recibido. En cada 
110recita del campo hallaba las mas delicio­
sas bellezas; y sirviéndome del microsco­
pio de faltriquera (así le llaman, y á la ver­
dad es muy cómodo) la examinaba sentada, 
y veia tan delicada fábrica en la flor, que 
se encantaha mi entendimiento; y eierto 
que en la balanza de un juicio desap;tsio­
nado vale mas cual.gui~ra de eS;ls florecitas 
que pisarnos, que 108 diamantes que se es­
timan tanto en la corte. 

Cabo Si tanto las eSlÍmais, hermana mia, 
¿ por qué no recogeis en las gabetas del to­
cadO!' , en lugar de los diamantes yesme­
raldas que teneis en vuestras joyas, esas 



- ~8-
hermosas maravillas que [anta os snspr.n­
den y encantan? 

Ba/'. Caballero, si fuesen tan raras como 
los diamantes, y tan durables romo ellos, 
¡.quién dllda qlle serian las llores mas pre­
ciosas y ll\a~ guardauas? Ser tn,ntas, y dt~ 

[n,n carla duracion, es In, causa de qlle s\'\ 
estimen menos; lIlas no por eso dejan de lt~ · 

ner los ojos y el entendimiento un verdade­
ro enean lo en las nores. Para un Illósofo, y 
para cllalquiera que sepa ref1exionar, l. qué 
ohjeto puede haber que mas suspenua que 
un campo en la primavera, semhrado d(~ 

una pasmosa variedn,d de florecitas, todas 
de hechuras, formas y colores enteramente 
diversos, pero de suma gala y delicadeza, 
sin que en la variedad haya confusion, ni 
cosa que no merezca nuestras admiracio­
nes? ver lo delicado de las hojas, el gusto 

" de su reGorte, la gracia de sus matices, lo 
fino de su figura, la viveza de sus colores, 
lo particular de su mezcla) la indecible Ya­

riedad de sus e~pecies , j"la prodigalid:ld con 
que cada una en su especie se multiplica, 
cubriendo los campos) adornando los ralla-
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dos y hermoseando Jos mas despreciahles 
rincones de la tierra: ver, digo .... pero no 
acabaria de decir, porque no me cansaba de 
yero Muchas veces saliendo por la tarde á 
paseo con mis ayas, á pocos pasos que ha­
bíamos andado nos sentábamos á filosofar 
mil'álldolascon el mi croscopio, y trayén­
dome cada una su flor, todas se empeñahan 
en que la suya era la mas bonita y admira­
hle : después nos retirábamos á casa pisan­
do esa pasmosa y lindísima alcatifa ó alfom­
hra, que el Omnipotente nos habia IJI'Ppa­
rado y extendido. 

Teael. Estimo , baronesa, esa expresion : 
porque á la verdad Dios es el que forma esa 
pasmosa alcalifa , y el Omnipotente el qne 
la extiende para que la pise el hombre. Ca­
hallero, ¿ qué deaís de es ta expresion de la 
haronesa? 

Cabo ¿ Quereis que yo crea, que el Om­
nipotente estuvo formando esa 1JP. lIísima al­
catifa, que mi hermana acaba de pintar'? 
Yo no dudo que Dios la hizo; pero es nue­
YO pensamiento para mí que la hizo para 
Ilosotros. 

Trod. Si no la fabricó para nosotros ¿para 
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quién? ¿.Seria para rrocrco de los Ángeles? 
Pero, ¿ quién les dió á estos nuestros ojos 
para re~rearse en las ODres? ¿La haria para 
los brutos? Es v-erdad que tienen ojos, pero 
¡, qué diferencia halla un buey que con su 
tardo paso igualmente eptierra en el lodo 
la mas graciosa Ilor y el rollizo guijarro '? 
_¿Seria tal vez para estarse recreando el To­
dopoderoso en esa obra de sus manos? l~s 
locura querer que el Infinito se recree con 
esas cosas, que son niñerías respecto de su 
poder. 
o Bar. Rendíos, caballero, si no quereis 
pasar por temerario. 

Cabo y aun peor que temerario: por (;s­
tú pido ó por rudo; y así con (leso que para 
solo el homhre puso Dios tantas bellezas en 
la tierra. 

Teod. Pasemos del sentido de la vista al 
del oido : reflexionad en el cauto de los pa­
jarillos, que iguoalmente nos recrean el oido 
con sus gorjeos, y la vista con los colores 
y matices de sus agraciadas plumas. En el 
tiempo de 103 ruiseñores, ¿ l{uién uo se em­
belesa cuando están desafiándose á cantal' 
en las noches serenas, procurando cada uno 
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vcncer al competidor cn la gracia y varie­
dad del canto? 

Bar. Antes de a~ el' por la noche no 05 

sabré decir cuánto reí con el gustoso enga­
ño de uu ruiseñor, que puesto en ese lau­
rel en que anida, estaba cantando; y como 
en los bosques se forma tan distinto el eco, 
competia la avecilla consigo misma pensan­
do que competia con otra. Se deshacía de 
oir que tan perfectamente la remedase, y 
que ni en la calidad de la voz, ni en la va­
riedad de los gorjeos, ni en la suavidad del 
canto la dejase por vencedora: call aba des­
confiada, y hallaba que tambien callaba su 
cont.raria: reforzaba la "oz, y no hallabafla­
queza en su competidora; ai fin yo me fui 
á recoger dejándola en aquel gracioso en­
gaño. Hasta aquí he dicbo lo que yo obser­
vo ; mas vos, Teodosio, que reflexionaís so­
bre el por qué de las obras d'e Dios, diréis 
qué !in seria el suyo en dar á los pajarillos 
aquella voz, aq uella gracia en su can to y 
aquel plumaje tan lindo. _ 

Cab En cuanto al plumaje , hacen men­
cion del pavo real; mas no en la voz. No 
p(l,beis, Teodosio, qué efecto ha/cen en mi 
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ánimo, lllcjor diré en mi enlenuimieuto, es­
las relle', iones; poJ'(lue con ellas veo lo mis­
mo que tenia delante de los ojos, y cúsi no 
lo veja. Continuad, Teodosjo . 

Teod. Pues no os cansan estas rellexio­
nes sobre diferentes asunlos, para disponer 
mayor hasa á mi argumento, pasad de los 
oielos al sentido del guslo y á. los demás; 
ponderad la perl'eccion del sabor y el gusto 
qu e puso Dios ell las frulas, Y. preguntaos 
luc ,!.!:o, ¿.Y para quién templó el Omnipoten­
te el sabor de cada una dc ellas tan agra­
dable, tan e1iver~o, tan sencillo y tan illi­
III i table? 

Bar. Teodosio, no pascis ele ligero por 
este artículo, que me deleita considerable­
mente. Conlieso r¡ue en nuestra quinta no 
sé á. qué fruta dar la primacía y preferen­
cia. Miro los pérsigos aforrados de felpilla 
para lisonjear el lacio , que huelen pasmo­
samente para con(~ntar el olfalo: ya los no 
rósados, ya amarillos, ya rubi cundos para 
convidar á los ojos; y sobre todo, sumamen­
te gustosos parl recrear el paladar por 110 

modo inimitable : de Sllerteque una so lal'ru­
la recrea cu,dru se n[idos tkl hOlllbre . ¡Qué 
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olor! ¡quégusto! ¡qué hermosura! ¡CJuébe­

. lleza! ¡ qué figura! ¡ Todo en ello me pasma! 
l'eod. Añadid mas, baronesa, y pregun­

tadla: ¿ qué mano fue la que te formó para 
nosotros? ¡ Qué sabidnría! i qué atencion! 
¡ qué amor al hombre! Pues en esas huer­
tas y jardines siempre le tiene Dios puesta 
la mesa con tanto aseo y regalo: mesa alJUn­
dantisima con la infinita variedad de frutas, 
cuyos primores únicamente templó la ma­
no del Omnipotente. ¿ Qué me decís, caba­
llero? 

Cabo No lengo que decir, porque estoy 
pasmado de oir unas reLlexiones que yo ja­
Illas hahia hecho. 

Tcad. A esto se junta que parece no aca­
haba Dios de satisfacerse cuando disponía 
la comodidad y regalo del hombre: pues si 
empeñaba Sil sabiduría en idear modos in­
finitos y diversos de lisonjearle los senti­
dos, tambien empeñaba su omnipolencia 
para perpetuarlo todo en el mundo; de mo­
do que mientras hubiese hombres no falLase 
lo (llIe su providencia paternal habia ideado 
para regalarlos: y así reflexionad conmigo. 

Estamos pasmados de ver la indecible va-
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rredad de plantas y llores, que aquí Iisoll­
jean á Jos ojos, y gustamos las deliciosas 
frutas qtie los árboles espontáneamente !lOS 

ofrecen, y aun las dejan caer liberalmentc 
en el suelo á: nuestroS piés, cuando noso­
tros ingratos no alargamos' la malio, por 
mas que eltos inclinen: sus ramas cargadas 
de frutas, metiéndolas por los ojos. Admi­
ramos fos pajarillos pinlados de mil colo­
res, las deliciosas frll~as, las manzanas que 
aun antes de lIegat á. la boca nos reCrean 
con el olor, nos del eitan con la vista, cte. 
Aquí mismo en donde estamos todo 1l0S ad­
mira y suspende-o Demos que mudando de 
cliUla lleguemos á la América. i Qué mundo 
tarrnuevoen todo, y tan nuevO' en los medios 
que Dios ideÓ' para lisonjear á Jos sentidos 
del hombre! Allí son otras las plantas, nuc­
vas y distintas flores, pájaros extraños y 
lindí-simos, frutas diferentes: iodo es llue­
vo peto todo se dirige al miiilllo fin de li­
sonjear lossenti'd'os del hombre. Lo mismo 
sucede si pasamos á Ja-sÜrica, s'i vamos á 
la China, si damos vuelta por la Rusia, por 
Suecia, Dinamarca, Inglaterra, etc., no 
darnos paso) ui entramos pontecil'lo a.sí, 
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en salas nuevas, preparadas para los hom­
b res, en que no hallemos grandiosas y inag­
níficas mesas dispuestas por la mano su­
prema, en que no hallen nuevo y delicioso 
sustento la vista , los oidos, el gusto y el 
olfato: todo, reparadlo bien, lo ha hecho 
y preparado la su prema mano: todo, vu~l­
YO á decir, lo ha hecho Dios, y lo ha dis­
puesto para solo recreo del hombre . . 

Cabo Esas últimas palabras, Teodosio 
mio, son muy fuertes para quien tenga ese 
espíritu filosófico de reflexionar, y ponde­
rar en todo. 

Bar. Que son hechas únicamente para 
el hombre no lo podemos negar, hermano 
mio; pero juntar esto con estar hechas úni­
camente por la mano suprema es muy de 
admirar. 

l'eod. No me podeis negar que todas es­
tas ohras son hechas por una causa inte­
ligente. 

Cabo Eso es ciertísimo; pues una causa 
bruta, tonta y ciega no puede hacer unas 
obras tan pasmosas, admirables y varias, 
y bajo unos preceptos que allllismo tiempo 
las hacen diferclltl~ s y uniformes. Dejadme, 

T. ¡['-,.-XVI. 
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baronesa , discurrir á mí tambien en esta 
pasmosa uniformidad, y en la infinita dife­
rencia de las obras del Criador; pues yo 
igualmente me he entretenido en esto, abur­
rido de lo que oia decir en el Rosellon á 
muchos preciados de filósofos, que todo lo 
atribuian al acaso. 

Teod. No faltan: pero continuad, caba­
llero, que me gusta airas discurrir como 
filósofo serio. 

Cabo Como aprendí con vosotros, toda­
vía conservo alguna cosa de vuestro genio; 
y aunque las compañías me han estragado 
algun tanto el juicio y el corázon, mas no 
del todo. Muchos, para explicar lo que Ila­
mannaturaleza recurren al acaso; pero sien­
do la naturaleza constante, y el acaso esen­
cialmente vario é inconstante, no puede 
nacer una cosa de otra. Yo veo que la na­
turl),leza -observa en todos los árboles una 
figura constante en las raíces, troncos, ra­
mas y hojas: en todos, á pesar de su va­
riedad, el color es verde, las hojas chatas, 
y por lo regular de figura oval: todas tie­
nen un tallo en medio que sigue por su 
diáme~rQ I;Ua~or; pero bajo este precepto, 



- 67-
j cuánta diferencia hay! Veo en todas las 
aves dos piés, algunos dedos, un pico: 
veo !lna cola y unas alas, torlo formado de 
plumas. Veo en los cuadrúpedos un vesti­
do que los defiende igualmente del calor 
y del frio, una cola, un pescuezo, y siem­
pre armas para defenderse de sus enemi­
gos: en unos son las armas de ciertas pun­
tas enla cabeza, en otros los piés de atrás, 
y en otros las uñas y los dientes; y todos 
andan en cuatro patas y horizontalmente. 
Veo que cada especie se va peTpetuando 
sin dil'erencia notable por millares de años. 
Ahora bien, ¿ cuándo se ohserva en el (lUir 

so uuasemejanza tan constante? Esto, Teo­
dosio mio, siempre lo tuve por locura, y 
de aquellas que no merecen ser impugna­
das, sino que nos burlemos de ellas. 

IJar. No sabeis, caballero, cuánto me 
aleg ro de oiros discurrir de ese modo. Si 
hubiéseis siempre continuado con el trato 
de nuestro maestro y con el mio, en Lodo 
tendríais un modo de pensar mas juicioso 
y sólido. 

- Cabo Ya me voy convirtiendo. Decidme, 
vos, Teodosio, ¿ q ué es lo que yo debo en-

0* 
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tender por esta palabra 1II1llll'aleza? Toda 
mi vida he oido esta hella palabra, que á 
cada paso se repite en los libros modemos, 
y hasta ahora ninguno me ha dicho lo que 
es naturaleza. 

Teod. Naturaleza es la mano de Dios, que 
obra segun su costumbre y las reglas que 
ha dispuesto su providencia en todas las 
cosas; y si esto no dicen los filósofos, nada 
dicen: hablan como los papagayos, sin sa­
ber la idea que corresponde á las palabras 
que pronuncian. Revolved vuestros libros, 
y consultad vuestros filósofos, que yo per­
deré cualquiera cosa si alguna os dijeren 
l[Ue vos entendais claramente. 

Cabo Ya que viene al caso de la con ver­
sacion, iré á buscar mibreviario filosófico, 
y verémos lo que mis filósofos dicen de la 
naturaleza: esperad un poco ... Aquí está el 
Diccionario de los filóso( os, y en la página 111 
dice así: « Natumlezct, palabra familiar á 
« los filósofos, de que deQ.~JJ .• usar frecuen­
« temente, porque hace"iit"iforme la frase 
«y el lenguaje. Cada uno la dará la sig­
«uificacion que quiera , SEgun el sistema 
«que hubiere abrazado. Algunos entende-
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«rún por esta palabra una inteligencia in­
« creada y omnipotente; otros una causa 
«ciega, de la que solo sabemos los efectos, 
(1 cnyo carácter y calidades no podemos adi­
« vinar. Pero dénla el sentido que quisie­
«ren, veo que esta palabra naturaleza hace 
«un helio efecto en los escritos de nuestros 
«filósofos. )} Nada mas dice. 

Bar." La primera inteligencia es la de 
Teodosio: la segunda es la del acaso, que 
ya teneis, hermano, por cosa ridícula. Teo-
dosio, proseguid. ' 

Teoel. Creedme, caballero, que tengo 
meditado mucho en esto, y he leido lo bas­
tante, Si estos filósofos no entienden por 
naturaleza la mano de Dios que obra seflun 
su costumbre, etc., nada dicep. que se en­
tienda; y así cuando Dios obra segun acos­
tumhra constantemente, obra segun las le­
yes de la naturaleza; y cuando obra contra 
esta costnmbre, hace un milagro: todo)o 
demás son palabras inventadas para enga­
ñar á entendimientos de niños, que como 
no profundizan, se contentan con las pa­
labras sonoras de instinto, cualidad oculta., 
t'irtllcl simpática, ¡J'¡'opcllsion natit'(I. 1 virtud 



- 70-
atractiva, virtud re¡lIt/siea, virtud activa, elc. 
Porque si por estas palabras entienden una 
causa ciega sin inteligencia, esta no puede 
seguir leyes constarlles que no varien va­
riando las circunstancias, como la graYe­
dad, etc. ; y ya se ve que una causa ciega 
no puede hacer constantemente los efec­
tos que atribuimos á la naturaleza; pero 
si por esta palabra entienden una causa 
inteligente que gobierne los efectos na.tu­
rales, segun la variedad ó la uniformidad 
de las circunstancias, es preciso que tenga 
suma inteligencia y poder, y esto solo en 
Dios se halla. 

Cabo No tengo que responder; pero me 
parece eosa indecente que obre el supremo 
Ser con su propia mano todos los efectos 
naturales. Me veo entretallado en dos difi­
cultades que no puedo resolver, y nunca 
mi entendimiento admitirá lo que me está 
repugnando. Cuanto mas soberano consi­
dero al Ser supremo autor de esas mara­
villas incomprensibles, tanto me parece co­
sa mas indigna de su grandeza que se baje 
á trabajar con su propia mano en los mi­
nisterios humildes, y así quedémonos, Teo· 
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dosio, en un honrado escepticismo, y di­
gamos que no lo sabemos. 

Teod. Caballero, todavía conservais al­
gunas preocupaciones de la infancia; y yo 
tambien las tuve muchos años. Escuchad­
me. Suele el vulgo airibuir á Dios los de­
fectos que hallamos en los hombres: pen­
samos que se cansaria obrando al mismo 
tiempo en muchos lugares, ó que se le car­
ga la cabeza por-estar siempre pensando 
en todas las cosas que suceden en el mun­
uo. Ahora bien, ¿ no creeis que Dios es in­
menso, y que no hay parte en el universo 
en donde no está presente físicamente, por 
cuanto sabeis que el infinito no puede te­
ner límites en su presencia? ¿ No creeis que 
touo el uni verso está encerrado en su ma):lQ, 
en aquella mano que le formó y le c.onser.,.. 
va? ¿No creeis que su juicio es infinito, y 
que cuando dió á cada criatura órden para 
lo que en ella hace la bella naturaleza, él es 
el que lo ejecuta; porque las criaturas in­
sensibles ni tienen oidos para percibir sus 
órdenes, ni juicios para entenderlas? ¿No 
creeis, digo, que en la formacion de las 
criatur~s estaha él en cada una de ellas 
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combinando los medios coñ los nnes, yes­
to con tanto descanso y desahogo, como 
nos lo hace creer Iª perfcccíon que puso 
en cada una'? l. Cómo, pues, quereis qne 
:>e canse el Infinito, ó que se debilite ohran­
tlo por sí mismo, el que todo lo puedc? 

Permitidme una comparacion sensible, 
que me parece os ha de convencer. ¿ Se 
cansará el sol de estar allnismo tiempo ilu­
minando todos los planetas á tan desiguales 
distancias, atendiendo á los satélites ó ltl­
nas de cada uno, y tambien á los que esta­
mos acá en la lierra sin dejar rincon que 
no ilumine, con tanto desenfado como si no 
tuviese que hacer mas ese monarca de las 
luces? Allá está gobernando los planetas 
sin dejarlos seguir las líneas tangentes, co-

. 1110 quisiera su movimiento: allí está pren­
diendo los fugitivos cometas en sus Ap/¡e­
líos, en que están sumamente distantes, y 
haciéndolos volver hácia él acabada la li­
cencia que les habia dado. Desde allí sin 
perturharse hace que cada planela gire 
exactamente en el tiempo prescrito á cada 
uno, segun su distancia , y al mismo tiem­
po está consolando acá en la licn:a al Ci\-
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racolito que en parte sale de su concha á 
recrearse con su henéfico calor. Acá está 
fomentando la D utricion no solo de los altos 

. y frondosos árboles que se levantan á reci­
hir sus dorados rayos, sino tambien la de 
la ortiga, que todos desprecian; y en los 
jardines ya ahriendo las flores qué de no­
che encogiendo sus hojas le cerrahan la' 
puerla, siD querer abrirla aun á la luna. 
A todo igualmente atiende el sol; de mo­
do que en todo el orbe y en todos sus c.Ii­
mas y regiones, sin que se le escape el cen­
tro de la Cafrería, ni los espacios de Amé­
riea, ni las tierras australes desconocidas " 
no hay rincon á donde el sol no entre á co­
municar liberalmente sus luces. Id á ver si 
el sol se olvida de consolar al pobre men­
digo, que en la solana que forman dos yie­
jas paredes está remendando los andrajos 
con que se abriga por la noche. Id á ver si 
se olvida el sol de este pohre, por tener 
que gobernar su familia celeste y numero-

I Lo eran cuando escrihia el autor, mas ahora los 
navcgantes y los misioneros nos han dado preciosos 
<lNalles de aqucl 3rcllipit1lago inmenso. 

( Nota ele lo. eclitare, ). , 
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sao Si no juzgais, pues, que sea cosa jndíg~ 
na del sol, teniendo tantas y tan importan­
tes ocupaciones, el estar cuidando de unas 
cosas tan pequeñas y de tan poca imporian­
cia, y si percibís bellamente quc sin fatiga 
ni aturdimiento acude á todo, ¿ cómo scrá 
posible que no entendais que está en todo 
sin indecencia aquel Dios que le hizo, que 
le tiene en su mano, aquel Dios, cuyo scr 
es infinito y supremo? 

Cabo Tcncis razon : no hay duda que es 
cosa indigna de un monarca de la tierra 
cllidar de si dan buen trigo á las aves de 
su gallinero, y que esto seria cosa ridícula; 
porque el que ocupa su cabeza en cuida­
dos semejantes, no la puede tener desem­
harazada para los negocios importantes del 
gohierno de sus Estados, pues á una cabe­
za limitada cuanto mas se ocupa en unos 
asuntos, la queda menos lugar para otros; 
pero la. idea de Dios no es una idea de ca­
beza limitada, de -brazos cortos, ni de ma­
nos débiles; y así confieso que mi duda se 
fundaba en la preocupacion del vu Igo , que 
piensa del Omnipotente segun la flaqueza 
que adviertc en los hombres. 
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Bar. i Cuánto me alegro, hermano mio! 
Cabo Yo en mi regimiento y en los em­

pleos de la guerra no ten go ellllgar de dis­
currir que liene Teodosio, ni el genio del 
filósofo verdadero, que siempre discurre 
sobre principios sólidos, y no sobre máxi­
mas comunes ni sobre la autoridad de otros 
homhres. Ya estoy convencido : ¿ qué mas 
quereis , baronesa? 

Teoel. Luego es cierto, que Dios es el 
que con su mano asea las avecitas, pinta 
las flores, sazona las frutas, perfumando 
\lIlaS y hermoseando olras, para lisonjear 
á los sen tidos del hombre; y digo del hom­
hre, porque ni los Ángeles comen la frula, 
ni hay criatura que de ella se aproveche si-
110 el hombre. Caballero, decid que sí, ó 
que no. 

Cabo ¿ Qué quereisque diga? Digo que si. 
Teod. Os estrecho tanto; porque vues­

tros camaradas me dirian no, y mas no. 
Cabo No lo dudo : pero discurriendo co­

mo vos discurrís, debían decir lo mi:;mo 
que vos y yo. 

Ba/'. Yo, Teodosio, os doy el parabien 
de esta victoria que habeis logrado sobre 
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el entendimiento del cahallero ; mas no veo 
bien á qué fin habeis dirigido esta larga di­
gresion y gustoso discurso: aunque, á la 
verdad, nos lisonjea mucho ver que el Om­
nipotente haya empeñado su poder y sahi­
duría en agradar á los sentidos de este gu­
sanillo de la tierra que llaman hombre. De­
daraos , Teodosio. 

Teod. Mi fin en todo este discurso no ha 
sillo lisonjear al hombre, sino ponerle de­
lante de los ojos la obligacion que tiene de 
aJUar á su Dios, aun prescindiendo de la 
religion, porque este es punto que debe 
tratarse aparte, y por ahora solamente dis­
curro de la obligacioñ que tiene cada uno 
meramente como hOJUbre. 

Cabo De eso se trata en el artículo de la 
filosofía; y así vamos á esto, Teodosio, que 
me gusta oiros. i Ay, hermana mi a, qué ror­
tuna es la vuestra en tener quien os guie 
el entendimiento con pasos tan seguros, y 
al mismo tiempo eon una antorcha tan lu­
ruinosa, que encantando con su luz, os cer­
tifica en las verdades consoladoras que des­
cuhre! Continuad , Teodosio. 
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§ V L Del amor que el !tombre debe á su Cria­
dur, por lo que ha !techo en este U/obo de lc~ 
tierra, solo para el hombre. 

Ba/'. Hermano, nunca os he visto mas 
atento que ahora á los discursos de Tco­
dosio. 

Cabo Eso e .~ porque mi entendimiento 
halJa en sus discursos una claridad que rc­
crea, y una fuerza que me lleva gustosa­
mente á la verdad. Nada agrada mas que el 
conocerla: nada encanta mas que el abra­
zarla. 

Teod. Luego es verdad conocida, que 
estaba Dios de propósito disponiendo lison­
jear á los sentidos del hombre, cuando pa­
ra élformó en el principio este globo terrá­
queo. 

Bar. Perdonadme, Teodosio: aun ten­
go un escrupulo, que en obsequio de mi 
hermano quiero declarar, y servirá para 
que ilustreis mas vuestra verdad. ¿ No ha­
ria cso el e riador para satisfacer meramen­
te á los deberes de su providencia, y no 
para lisonjear á los sentidos del hombre? 
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Siendo Iluestro padre, debia, COIIIO que nos 
criaba, cumplir con las obligacioues de pa­
dre, sustentándonos la vida que volunta­
riamente nos habia dado. ¿No podíamos de­
cir esto? 

Cabo Permitid, hermana mia, que os 
dé un abrazo; porque esta es la primera 
vez que en abono mio os veo replicar á 
Teodosio. . 

Bit/'. El corazon, caball ero, me está di­
ciendo que en breve os pagaré este abrazo 
para levantaros del suelo, viéndoos pos­
trarlo á los piés de nuestro maestro. Decid, 
Teodosio. 

Teod. ¿ No reparais uno y otro en la di­
ferencia con que Dios alimenta á los bru­
los, yen el modo con que recrea á los hom­
bres? A los brutos les conserva la vida que 
les dió como criador, proveyéndolos de sus­
tento con las yerbas que la tierra produce 
espontáneamente .. Mas ¿ por ventura mues­
tra Dios para con ;los 'brutos el cuidado de 
ponerles una mesa de regalos tan varios y 
delicados, como la que dispuso para los 
hombres? i Qué infinidad de frutas, etc. ! 
¡ Ay de mí, que os habeis olvidado de 1Q 
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que poco há dijimos! Dios nada hace á Jo 
que salga: siempre lleva su fin en todo lo 
que obra. Si Dios no hubiera tenido mas fin 
cuando nos crió en este globo que susten­
tarnos la vida, entonces estaríamos en la 
clase de Jos animales, que viven y se sus­
tentan con yerba y otros frutos espontá­
neos. Mas para nosotros .. ... 

Cabo No digai3 mas, Teodosio , porque 
la diversidad de frutas en un huerto bien 
cultivado, su diferencia en el color de ca­
da especie, su figura, perfume y sabor son 
gracias inimitables; y esto sin que haya 
una {ruta que sea enteramente semejante á 
otra. El cuidado de variar sus especies con­
forme á las diversas estaciones del año : la 
Providencia que hace durar las naranja~ por 
diez ¡rieses, y los limones por todo el áao : 
darnos manzanas que solo al fin del otoño 
se cogen, y todo el invierno nos regalan, 
como tambien tantos peros de mil especies, 
sin que en estas frutas haya una que no ten­
ga su sal y su belleza particular , bien ma­
nifiesta que no atendió el Criador solamen­
te á nuestro sustento, sino tambien á lison­
jear nuestros sentidos, NQ os a9radezco I 
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hermana, la réplica que me hicisteis, y veo 
no haber merecido el abrazo que os dí. 

Bar. Pues, hermano, nada quiero mal 
llevado, y así os lo restituyo con usuras, 
porque os le doy muy apretado, viendo el 
candor de vuestro corazon. Continuad, Teo­
dosio, y perdonad que os haya interrum­
pido. 

Tead. Ahora, caballero mio, debeis ilus­
trarme sobre una dificultad en que me veo: 
teneis juicio claro y no os dejais llevar de 
la primera apariencia de las cosas. Lo llue 
hemos ponderado lo hizo el Omnipotente, 
y lo hizo en todo el orbe, mirando siempre 
á la comodidad, deleite y utilidad del hom­
bre. Pero ¿ seria este el fin último de unas 
obras tan proporcionadas, y permitidme es­
ta expresion, de tanto estudio ,y tan pro­
pias de una sabiduría divina? ¿ Seria, por 
ventura, la figurilla que se llama hombre 
el fin último áque Dios mirase cuando em­
peñó su sabiduría y omnipotencia? Consi­
deradlo bien y responded. 

Cabo Jamás me han hecho tal pregunta: 
quiero pensarlo un poco, y responder ..... 
Yo no hallo que el regalo del hombre sea 
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1111 fin último digno del empeño de Dios. 

Teod. Esa es la dilicultad que yo tenia, 
y dilicultad, l¡ablandó ton li sura, IlIas pa­
ra dicha que para entendida . Siempre, ca­
ballero, las I)bras de Dios deben ser dig­
nas de Dios, JI siempre dehe ser digno de 
él el fin que se propone cuando hace algu­
na cosa. Ahora pues, que tenga el hombre 
el gusto de comer ciertas frutas ó el de oir 
(\1 canto de los pajarillos, ó el de recrearse 
con las llores, no es un /in digno de Dios. 
II simple regalo de una criaturilla, que en 
la presencia de Dios está un si es no es mas 
arriba que 13.llada, no puede ser el fin úl­
timo de los cuidados de un Dios, ni de su 
sabiduría y poder. No podemos negar que 
este sea el fin próximo, pues vemos diri­
girse á él es tas obras en todas ·sus circuns­
tancias; pero que Dios pare aquí sin dirigir 
todavía esta comodidad y gusto del hom­
bre á oLro fin mas alto, no pueue ser; por­
que seria lo mismo que si se empeñasen 
formidables ejércitos en que un llOmbre to­
mase la moda de un sombrero redondo ó 
de tres picos. Dios, pues, cuando obse­
quió al ho.mbre d.el modo que tenemos P(}ll-

6 T. H . -nI. 
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drrado, alguna eosa mas alla proyectó. -

('ab. Dien entiendo, baronesa, esas mi­
radas, y no dejo de a(hertir el fin que Teo­
dosio lleva en este modo de discnrrir. 

Teod. Cahallero, hahleruos claro, y de­
jemos al enten(limiento de un filósoro toda 
la lihertad que merece. Oidme pues. Con­
cedió Dios al hombre un lihre albedrío el 
mas hidalgo, que no conoce prision , y bla­
sonando de su libertad no gusta de precep­
tos: no quiere el Dios qne se la dió quitár­
sela ni tocarla levemente: le dice su divina 
razon, que siendo el hombre criatura racio­
nal y libre, debe amar lo que es sumamen­
te amable: que este amor del hombre á su 
Dios tiene dos bellezas: la una es de la rec­
titud, en que ama lo que es amable; la otra 
es la del reconocim iento ó gratitud, aman­
do al que le hizo tanto bien. Ved, pues, lo 
que hace el Señor para conseguir este tin 
de que el hombre le ame, sin tocarle le­
vemente en los derechos de la libertad. Co­
mo ya hemos visto, le lisonjeó el gusto de 
t.odos modos regalándole en todos los srn­
tidos , y proporcionándole todas las como­
didades para que su mismo amor propio, 

l ' 

\, 
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agradecido á estas comodidades y á e~te li­
sonjearle los sentidos, le inclinase á amár 
¡'t quien de tan los nlOdos le habia regalado, 
empeñando su omnipotencia y su sabidu­
ría. Decidme ahora, si os parece bien este 
discurso. 

Cabo No hay modo mas noble, decente 
y etlcaz para arrastrar nn corazon libre á 
<lue ame libremente á su Criador. Cuaüdo 
discurrimos, baronesa, sin alteracíon y en 
huena paz, i qué diverso concepto hacemos 
de las cosas, que el que forman los nue­
\"os filósofos, que no hacen mas que oir de 
paso dos palabras, y esas interrumpidas 
eon otras tantas risotadas! 

Bur. De eso se queja Teodosio muchas 
veces; y autes que vinieses del RoselIon 
nos lamentábamos del modo con que hoy 
se trala todo lo que pert.enece á Dios. 

Teoel Luego debe el hombre á Dios uo 
solo un grande respeto , como ya queda pro­
hado, sino un respeto lleno de amor: por­
que no da un paso en que no reciba, por 
decirlo así. algun mimo regálado que le 
envia su Criador, )' por saber que le ha (le 
gustar tal y tal cosa se la mete en casa. ' 

6~ . 
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Bat·. A la veruau, un filósofo, que lo sea 

en realidad, y no en el nombre solamente, 
no puede lllCIl:QS UC prore~ar una cstimacion 
amorosa al Criador, que cn todo le adiyi­
nó el gusto para ponerle pronto lo que le 
agrada. 

Cabo Mucho mc ha gustado hoy, Teo­
dosio, vuestra conversacion; pero basta por 
ahora, que voy á tomar las órdenes de mi 
general, y no sé si qucrrá que mañana ten­
ga mi regimiento ejcrcicio: si no acabare 
muy tarde, continuarémos. A Dios , haro­
nesa. 



TARDE DÉCDlASÉ PTlMA. 

De las obligaciolles que debemos á Dios, deducidas 
de lo que Dios hizo en el hombre para su como­
didad. 

§ l. lJe las obligaciones que debe el hombre á 
Dios por lo que el Señ01' hizo en su cuerpo 
oryánico; y lJ1'imemmente pO?' la sensacion. 

Bar. Hoy, Teodosio, no tenemos en ca­
sa el eaballero para que nos acompañe en 
la conversacion, No obstante, para que esta 
no sea insípida, por concordar yo en todo 
con vos, me parece que seria bueno con­
\'idar á mi primo el comendadOl:, que ha 
llegado después de la pérdida de Malta, 

Teod. Como yo no le conozco, no puedo 
decir si es propio para el intento. 

IJar. Yo tengo satisfaccion con él para 
reirme si le veo dar de hocicos en la dis­
puta: aunque nos crialllos juntos, él es 'un 
poco-mas viejo que yo, En lo que toca á las 
opiniones 1 me parece que no ha de concor-
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dar con nosotros: pero esto mismo hará la 
cOllversacion "iva y agradahle , y así le voy 
á convidar. 

Comendador. ¿ Qué me qllereis, barone­
sa? Yo no entiendo de matemáticas, que 
son vuestras delicias; y teniendo con vos á 
Teodosio volais por esos astros! y aun ha­
beis hecho volar al caballero! el que ayer 
por la noche estaba como fuera de sí en ca­
sa del general, y sumamente gustoso por 
vuestra disputa. 

Ba/'. No tendréis hoy menos gusto; por­
que la verdad encanta á todos, cuando es 
bien tratada. 

Como ¿ y sobre qué maleria determinais 
discurrir, pues no todos pueden discurrir 
en lo que vowtros sabeis? 

Bar. La illateria á todos interesa. Decid 
vos, Teodosio ) qué punto habeis determi­
nado tratar. 

Teod. Me suplicó la sellora baronesa que 
hablásemos algo sobre la filosofía moral! 
que es la que trata de las costumbres: y 
esto ya se ve que á todos intcres:l. 

Cum. Interesa con mas razon que lodas las 
lllatemáticas y astronollJías de la baronesa. 
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l~{Jd . .Esle es el caIlJino que hcmos loma­

do. Ayer tratall10S de LIs obligaciones del 
hombre para con Dio~, sini0ndonos de lo 
que Dios habia hccho para el hombre fuera 
dcl hOlllbre, ó en los cielos ú en la tierra. 
Hoy dctcnniné tratar de las obligaciones 
del hOlllbre para con Dios, rellexionando 
en lo que Dios hizo en ellllislIlo hombre pa­
ra su comodidad, quicro decir, rcflexio­
nando en lo que hizo en el cuerpo humano 
y dcspués en nuestra alma. 

COIil. Alguna cosa sé en lo pertenecien­
te al cucrpo humano, porque me apliqué 
por algun tiClll po á la anatomia : mas acer­
ca del alma nada he estudiado. 

Teod. En cuanto á esa os basta saber lo 
que sabeis ; y así estamos preparados para 
la conversacion. 

Bar. Priucipiad, Teodosio: y vos, co­
mendador, no dejeis pasar lo que no os agra­
de, pues para esto os he convidado. _ 

CUIII. Aunque no me lo encal'gáseis lo 
haria yo; ¡¡on[ue mi juicio de ninguno es 
esclavo. Vamos, Teodosio. 

Tcod. Si consideramos bien Jo que Dios 
ha hecho en la admirable ráhrica del CUCI'-



- 88 -
po humano 1 no hallarélllos en el universo 
cosa que merezca mas nuestras admiracio­
nes, auilque entre en cuenta )0 que sabe­
mos de los ciclos: punto, baronesa, que ya 
tratamos ayer. 

Bar. En-eso estoy bastmite instruida; pe­
ro en lo que toca al cuerpo humano, aun­
que me haheis dado una ligera luz de la 
anatomía 1 no sé como pretendeis sacar de 
esta la doctrina sobre las obligaciones que 
debemos á Dios en órden á las costumbres. 

·Teod. Entonces no os dije mas que la par­
te e~térior de la anatomía, que se presenta 
á los ojos ; y aun escondí la mayor noticia, 
porque no era mi intento dárosla cabal y 
completa, como que yo tampoco la tenia. 
Pero ahora hemos de discurrir de otro mo­
do; porque deseo daros mas altos coiloci­
mientos. Tres cosas os he de ponderar en­
tre tliil que nos admiran, pasman y con­
fund-en . La. primera es el modo de nuestras 
sensaciones; la segunda nuestros movimien­
tos, y la tercera nuestra nulricion. 

Como Sobre todas esas cosas os oiré con 
gusto, porque no llegó á tanto mi noticia 
anatómica. 
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SEl"SAClON . 

. TeoLZ. N uestra alma es una sustancia del 
todo espiritual: tiene voluntad é inteligen­
cia, y no consta de nada que sea materia: 
y está no obstante á su cargo el cuerpo hu­
mano, que la corresponde: no sabe el có­
mo, pero se sabe que está unida con él. 

Como Si no se sabe cómo, desde aquí 
protesto que no creo esa union ~porque es­
toy en la regla de los filósofos iluminados, 
que es de no creer rwdlt cuando no se puede 
comprende?" . 

Teod. Vaya, que eso lo diréis porque no 
falte cn la convcrsacion la sal de la disputa 
y la diversidad de pensamientos. 

Como Hablo seriamente. Si ninguno en­
tiende cómo esa alma, que es espiritual, 
se une con el cuerpo, que es pura materia, 
¿ para qué me quereis obligar á creer lo que 
no sé? Eso no, baronesa: los entendimien­
tos no son parientes, y así siga eada uno 
lo que quiera. 

Bar. Poco sabeis, comendador, el gus­
tó que me dais en decir que no creeis que 
vuestra 3'\ma esté unida con vuestro cuer-
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pó, porque oigo lo 'lile nunca esperé oir. 
Decidme, pues, ¿'luién os mue\c la len­
gua para hablarme? 

Como Mi alma. 
Bm'. ¿ Y quién dice á vuestra alma quc 

~' o estoy hablando ahora? Supuesto r¡ue me 
respondeis al caso, es señal de 'que Yues­
tra alma sabe lo que os digo. ¿ Quién se lo 
ha dicho? 

COII/ • .Mis oidos, porque no soy sordo. 
BaI·. Yed ahí una cosa bien nueva. De­

cís que vuestra alma es la que os mueve la 
lengua para hablarme, y al mismo tiempo 
que no está unida al cuerpo. Decís que vues­
tros oidos informaron al, alma de que J'o os 
hablaba, pero que el cuerpo no está unido 
al alma. Esta sí que es bien nueva filoso­
fía. Primo mio, cuando decimos que nues­
tra alma está unida al cuerpo queremos de­
cir que mueve al cuerpo cuando quiere; y 
que pues el alma percibe por los sentidos 
del cuerpo los objetos que tocan á·cada uno, 
sin duda está el cuerpo unido al alma. lUis 
voces tocaron en vuestros oidos, y las per­
cibió vuestra alma; y vuestra lengua, cuan­
do respondísteis! pronun ~ ió las palabras 
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que quiso vuéstra alma que dijéseís j lue­
go están unidas estas dos sustancias cuer­
po y alma. 

Como En ese sentido sí. 
Bar. No obstante que este comercio es 

notorio, ninguno sabe cómo se comunican 
estas dos sustancias j pero esto, Teodosio, 
á vos pertenece. 

Teod. Pertenece á todos tres j pero yo iré 
tocando en los puntos que excitan nuestra 
admiracion. La sensacion puede hacerse so­
lamente por medio de los nervios, que lla­
man sensorios , y sin nervios no hay se Ilsa­
cion: de forma, que si los nervios están li­
gados, impedidos ó tupidos, de suerte que 
no pueda comunicarse por ellos el movi­
miento desde el pié, ó la mano, etc., hasta 
el cerebro, nada puede sentir el alma, ni 
saber si tocan en el miembro exterior. 

Bar; Bien me acuerdo de que me ense­
ñáste-is que por esa razon cuando se nos 
duerme UD pié no le sentimos, y cuando 
hay parálisis tampoco hay sensacion, y sé 
que esta consiste en los nervios por el mo­
vimiento hasta el cerebro. 

Teud. DcspuGio, que no está ahí la sensa-
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cion, sino en la percepcion del alma, pro­
cedida de ese movimiento que va por los 
nervios. 

Gom. Es difícil declarar cómo se comu­
nica ese movimiento. Muchos quieren expli­
car con el movimiento trémulo de la cuer­
da de vihuela el que en nosotros va desde 
el dedo del pié hasta la cabeza, pero no me 
agrada esta explicacion ; porque ni el ner­
vio está tirante, como la cuerda, ni sepa­
rado como ella de cuerpos extraños. 

Teod. Soy de Yue~tro parecer; y adem¡'IS 
de eso la fibra que corresponde á Uli dedo 
del pié no se comunica con ninguua otra, 
y van tantas fibras de nervio hasta el cere­
bro cuantas son las parles que en el cuerpo 
humano tienen sensacion. Sobre esto, las 
libras que van á un dedo del pié, en todo 
el camino que hay desde este hasta el ce­
rebro no se truecan ni confunden cou las 
que van de otto dedo inmediato, pues sen­
limos si nos hieren en ,este ó en aquel de­
do, y todo se junta en el cerebro sin que 
en él haya confusioll en las diferentes sen­
liaciones. 

B(¡¡r. Tambicn se juntan allí los nervios 
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que van á los ojos, á los oidos y á los de­
más sentidos: el pasmo es ver, que en los 
ojos se comunica por el nervio óptico al ce­
rebro el color del objeto, su fi gura y lodas 
las demás ci rcunstancias visibles. Ahora 
hien, comendador, ¿qué misterio tan gran­
de no es, que puestos nosotros sohn nna 
altura descubrimos por todas partes bos­
ques, casas, torres, palacios, jardines, rios, 
huertas, y podemos dar cuenta de todo lo 
que es visible, pasando todo desde la reti­
na del ojo por los nervios ópticos sin con­
fusion hasta el cerebro? 

Como Si no hay gola serena; porque en­
tonces aunque en la relina haya la pintura 
que huJliera, nada vemos. 

Teod. Así es; pero todavía se necesita 
mas para que veamos, y el alma se dé por 
entendida; y es, que no haya hid1"opesía de 
cabeza, y que el alma ño esté fuertem ente 
ocupada en alguna atcncion extraordina­
ria, porque entonces nada ve. 

Rct'/" . No dejeis el sentido con que oimos; 
el que todavía no he entendido bien con to ­
do lo que me habeis enseñado de la estruc­
tura del laberinto, de la nombrada eSJl!:ral, 
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del caracol, cte. ; yo no solamente percibo 
el tono de cualquier son, sino tambien si es 
son de clave , de arpa, de voz ó de oboé; 
pues batiendo todos estos sones en la mis­
ma fibra para ser uniformes, percibo la di­
ferencia de ellos. 

Teod. Baronesa, ahora no estamos tra­
tando de física; no cortemos el hilo del dis­
curso. Al presente nos basta que esta sensa­
eion que tiene el alma por medio deJos sen­
tidos sea una cosa pasmosa é inexplicable. 

Como En eso convenimos todos: sacad 
de ahí la consecuencia que intentais. 

Teod. Para sacarla os hago todavía otra 
pregunta. ¿ Quién dispuso en nosotros esta 
fábrica, que estando en nosotros mismos y 
experimentando sus admirables efectos, no 
los podemos definir bien? ¿ QlIién .. hizo to­
do esto? 

Como Ya se sabe que fue la sabia y po­
derosa mano del Criador. 

Teod. ¿ Y para qué tanta delicadeza, ar­
monía y consonaneia, con deleite de nues­
tra alma, cuánta es la que continuamen­
te recibe con las sensaciones de todos los 
senti.dos? ¿ Para qué fin. fue toda esta pas-
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mosa fábrica inexplicable? Responuedme. 

Como ¿Para qué lin habia de ser, sino 
para el que dijisteis de dar al hombre en 
esta vida el inocente gusto y el deleite na­
tural de las sensaciones de los sentidos de 
la visla , oido, gustó, ele . ? El /in está cla­
ro. Cuando yemos que estas obras maravi­
llosas se emplean en este fin, es señal de 
que se dirigian á ellas. ¿ Concordais en es­
lo, baronesa? 

Bar. No puedo menos de convenir en 
uoa cosa tan clara. 

Teod. Luego mucho debe el hombre á 
Dios, que es el que le dió los sentidos cor­
porales con el /in de recrear al hombre . 

Como Eso ¿quién lo puede dudar? 
Teod. ¿Quién puede dudarlo? Todos esos 

vuestros doctores y filósofos de nueva in-, 
vencion, que quieren poner en duda que 
haya Dios, y dicen que si le hay, no cuida 
de nosotros. 

romo Dejemos eso, pues DO se puede du­
dar que es solemne disparate: hien que to­

.dos esos autores no son para despreciar. 
\' amos adclan te. 

Oar. Tco dosio , "amos á nu('slro lin. 



- 96-

§ H. Del movimiento en el c1Ierpo orgúnico. 

Teoel. Continuemos en reflexionar so[¡re 
lo que todos sabcmos , aunque no lo medi­
tamos. Está nucstra vida en liuestros mo\'i­
mientos, y gran parle de los hombres dicen 
que para moverse los micmhros del cuerpo 
hasta tener en ellos una alma que lbs vivifi· 
ca y los rige: así eomo la mano que se calza 
un gU3ntc mueve sus dedos como y cuan­
do qui ere , pero es to es lID error grosero. 

Como Pues yo estaba bien persuadido á 
eso que lIamais error .; y decir que es gro­
sero, no sé, amigo, que deje de tener al­
go de temeridad. 

Bar. Perdonadme, Teodosio, que en es­
to no cOQ.venga con vos. Si nuestra alma 
está íntimamente unida con nuestro cuerpo 
para ,'ivíficarle, tambien le dará elmoyi­
n¡iento: si el alma está animando mi hra­
zo , ¿ qué mas se necesi ta para moverle, que 
el que quiera el alma darle movimiento? 

Teod. Decidme pues, ¿ por qué estando 
el alma en las orejas no las movemos? Que 
el alma esté allí lo debeis ·confesar, porque 
allí siente si las mortifican: luego el alma 
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r:- I;¡ en ellas; ¡. y por qu é no las nlllevc cuan­
do quiere y como quiere? Las mulas de 
vuestro coche las mueven con mucha faci­
lidad; y cuando las levantan conocemos 
que lemen ó se espantan; y cuanno no, sa­
hemos que van pacíficas y ~in temor: nin­
gun homhre querria tener este privilegio. 

Todo el moyimicnto uace del músculo 
propio qlle ha)' en cada Illiemhro: de mo- ' 
do, que cada dedo liene en cada coyuntu­
ra dos músculos, antagonista nno de otro; ' 
porque el uno sine para doblarlos, y el 
otro para c:\tenc!(·rlos: lo mismo sucede en 
todos los miemhros; y cuando' fallan los ­
músculos, ó por naturaleza como en las ore­
jas , él por impedimento como en la paráli­
"is, 6 por 011'0 motivo, falta el movimiento. 
Esto no solo lo digo de los movimientos li- · 
hres, como los de los hrazos ,-las manos, 
los piés , la cabeza, . etc. , sino tafuhien de 
Jps espontáneos, como los del corazon, res­
piracion, etc. Comhinad ahora la multitud. 
de miembros, de coyunturas y partes orgá­
nicas de nuestro cuerpo con la di versidad 
de movimientos que lienen, y ved el nú­
mero sin número de músculos que son pre-

7 T. n. -XVI, 
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císos para esos movimientos. Pero ahora no 
os admireis: guardad la admiracion para lo 
{Iue voy á decir. 

'fodos estos m úsculos dependen cada uno 
de su nervio, quc ya al cerebro : y todos 
esos nervios que llamamos motores, como 
tambien los sensorios, que son los que sir­
ven para la sensacion, se juntan en el cc­
rebro; y cuando el suco nerveo, ó el que 
llaman espiritlls animales, entra en el ner­
v.io, trabaja su m úsculo. Ahora pues, ¿có­
mo puede saber el alma en donde está la 
entrada de' aquel músculo que sirve para 
moyer la lengua, de modo, Y. gr. que pro­
nuncie esta y aquella vocal: en donde está la 
entrada de los músculos para mover los la­
hios, de suerte que pronuncien tal conso­
nante de la sílaba; J en dónde está la puer­
ta de los músculos de la garganta, cuando 
~ta se,mueye para respirar, y los l,¡bios de 
la glotis- Ó, campaniHa para dar el tono á la 
voz, y otras articul.aciones para gorJear y 
oantar, segun los tonos que pide la músi­
ca, y la letra que quereis acomodar , etc.? 
i;e:ómo puede saber eso el alma de una rús­
ttea que va,. can~ando á vender su fruta en 
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la ciudad? ¿cómo puede hacer esto? ¿Lo 
podeis comprender, comendador? 

Como Hablando con sinceridad, es un 
misterio; porque sahiendo todoS' que así lo 
hacemos, ni nuestro cuerpo ni nuestra al­
ma saben cómo se hacen: 

Teod. Luego es preciso que el Criador, 
que es el único que sahe lo que el alma 
quiere hacer y quien sabe cómo lo ha de 
ejecutar, lo haga con su mano soberana'.' 

Como Eso es muy nuevo para mí. 
Teoel. El punto está en si realmente es 

muy verdadero. Las cosas, amigo, no son 
ni dejan de ser por ser nuevas ó por h aherse 
oido: son ó dejan de ser por lo que ellas son 
en sí y no por nuestra inteligencia. Id ah 0-

I'aexaminando allá bien cada una de las pro­
posiciones que iré diciendo:: pesadlas bien, 
y si no> las lra:Háreis evidentes, repliead. 

Bal·'. Es galant'e desafío. Pero aq nÍ estoy 
yo, primo, para ayudaros en las dudas, 
porque en no viéndome convencida, al ins-
tante clamo diciendo: dudo. ' 

Teod. Primeramente ninguno hace una 
cosa bien hecha como se desea, y repeti­
das veces, meramente por acasÚ'. 

7* 
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Como Es cierto. 
Tead. Los movimientos de que acabo de 

hablar, y oLros de este género, que siem­
pre y constantemenLe se hacen como el al­
ma quiere, alguno los haee. 

Gam. Es ciertísimo. 
Teod. El que quiere hacerlos y los hace 

constantemente hien, eOl11O desea el almn, 
sea el que fuere, tiene inteligencia y sabe 
cómo los ha de lJacer para el intento. 

Gom. No se puede duelar. 
Teod. Ahora hien : nuestra alma no sahe 

nada del modo con que los ha de hacer; 
porqne la rústica V. gr. nada entiende de 
músculos de glutis y demás anatomías ql.1e 
son precisas para ir cantando. Si aun el mas 
delicado anatómico no sabe el lugar de ca­
da libra, de cada musculito, etc., ¿ cómo 
ha de saber el alma de la rústica el modo 
de procurar esos movimientos de gargan­
ta, de lengua, de labios, etc. ? Luego el 
alma nada de eso sabe . 

Gam.. Convengo en eso. 
Teael. Luego no puede hacerlo; pues ya 

. me habeis concedido que el que no sabe ha­
cer una cosa, no la puede hacer í3iempre y 
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constantemente bien, como deseaba: lue­
go el alma no es la que dirige estos mov,i­
mientos . 

Como No lo puedo nega r. 
Teod. Pues si no es el alma, ¿ quién se­

rá? ¿Será Sil vecino mas cercano que es el 
cuerpo? Pero esto es imposible, porque el 
juicio no está en el cuerpo. Ya no podeis 
escapar, y habeis de decir que es el ~J'ia­
dur; porque solo él sabe lo que es preoiso 
hacer para acomodarse á la voluntad del 
alma, y en dónde están las teclas (permi­
lidme esta metáfora ) de este órgano ana­
tómico que correspondan al arecto que !le 
quiere. El Criador, pues, obrando por SIL 

lIlano segun la costumbre, es lo que se lla­
ma natura/e;;;{/,. Ahora responded. 

COIn. Digo lo mismo que dije: para lUÍ 

es cosa nueva; pero añado que es verdad, 
y que me doy por convencido. 

Bar. Desde ahora, primo mio, os estimo 
mas, porque os yeo racional. Haueis toca­
do, Teodosio, m uy de paso una cosa en que 
yo deseaba que os delllviéseis mas, y esta 
es la música; porque desde que me'dísteis 
las lecciones de l'í~ica, en c~a ~al cual ana-
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tomía que á ella pertenece, combinando yo 
las lecciones de la música con las de la físi­
ca, quedo sumamente pasmada. Deteneos, 
Teodo'sio, un poco mas en esta materia. 

Teod. Me es preciso caminar ligero para 
(lue mis reflexiones no enfaden por ser lar­
gas; pero hablando con sinceridad, en la 
música teneis bien evidentes pruebas de lo 
que iba diciendo. Bien sabido es que en los 
instrumentos músicos de cuerda, como en 
el clave y el arpa, cuanto Illas tirante está 
lIna cuerda, tanto mas sube de tono. Tam­
bien es bien sabido, que la voz humana re­
gularmente llega á dos octavas y tal vez á. 
tres. 'l'ambien se sabe que cada octava tie­
ne cinco tonos y dos medios tonos: que de 
un tono á otro, v. gr. de ut ái'e, Ó de 1'e á mi, 
se sube por nueve comas ó grados; de for­
ma que en el discurso de dos octavas tene­
mos que puede subir la voz humana por 180 
grados 6 comas, las cuales si las quisiéra­
mos hacer sonar en una cuerda de cierto 
tamaño, era preciso tener modo de ida po­
niendo mas y mas tirante, hasta como 180 
grados de tirantez. 

D(J¡!', No hay cuerda que eso aguante sin 
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saltar; y conservándose siempre la misllIa 
longitud de la cuerda, sin duda estallaría. 

Teod. Señora, pues tan fuertemete afir~ 
mais eso, os olvidais de lo que os enseñé; 
y es que cuando subís de tono cantando, lo 
haceis así poniendo mas tirantes los labios 
de la glotis, que son unos cordoneselás.-; 
ticos que creo descubrió Mr. l?errein; los 
cuales hacen con su temblor elástico lo que 
en la vihuela el tremol' de la cuerda. Re­
nex ionad ahora: cuando 'estais cantando 
con el papel en la mano, no podeis mudar 

. de tono sin que los labios de la glotis mu­
uen de grado de tirantez : y vos la dais de 
repente el grado de tirantez que correspon­
de al papel, é inmediatamente otro y otro 
direrente grado para ejecutar lo que debeis. 
¿ Qué me decís , baronesa? . . ,. 

Bar. Siempre tnve yo.la música voca"1 
por divertimiento grande y prenda de una 

> señora : pero ahora la resp eto como un mis" 
terio paslll os@ é in exp licable . 

Trad . A hora cae bien una consecuencia 
que he de sacar, mas to¡iavía no conviene; 
porque la quiero disponer mayor basa, por 
cuanto h¡J, de ser muy aHª, la columna. Quie'" 
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ro quc nos acordelllos de nuestros Illovi­
mientos vitales, quc wn los del coraZO ll, 
de la respiraciou, etc. 

Como Yo presumia saber en punto de ana­
tomía alguna cosa ,mas vos me dais nue­
vas luces en lo mismo que ha muchos años 
sabia. Continuad. 

Teo d. Quiero hablar del beneficio que 
Dios nos hace en la continuacion de nues­
tra vida, la que no ignorais que pende de 
muchas cosas. i Quién sabe de cuántas pen- . 
de la vida del hombre! Pasma que pueda 
vivir una hora, sin que en el 1II0vimiento 
continuo de todos los órganos vitales se des­
concierte alguna de aquellas cosas, de las 
cuales depende la vida esencialmente. Das­
ta considerar cuánto trabaja nuestro cora­
:wn, el que si por dos minutos parase mo­
riria infaliblemente el hombre. 
_ (am. Regularmente hablando, en cada 

IDin~to se vacia de sangre setenta veces en 
las contracciones, que los profesores llaman 
sístoles, y otras tantas se llena en lo que lla­
man diáliloles; por lo (Iue viene á ser 140 
movimientos en cada minuto, y otros tan­
(os s?n lo;:; de las ItlI 'ricu/{ts Ó depositos de 
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espera, en que se detiene la sangre aul,¿s 
de entrar en el corazon ; porque cuando es­
te se vacia de la sangre quc tenia, '1\0 puc­
de recibir la que entonces viene de las ve­
nas quedando de este modo los si,toles de las 
wn'iclI!as y los diástoles desencontrados cou 
los del COl'ilZOn, Hasta aquí sé yo: ahora vos 
"ñadiréis vuestras rel1c'í.iones filosóficas , 

Teod, Todavía os falta reflexionur en las 
fibras musculosas, que causan esos movi­
mientos alternados del corazon ; 'porque tie­
ne para vaciarse unas fibras arrolladas es­
piralmente ó en caracol al rededor del cu~ 
razon; y cuando estas trabajan se estre­
chan de modo que hace pasar por las arte­
rías loda cuanla sangre lenia en sí, y de cste 
modo queda muy estrecho y largo, y bate 
cn las costillas, que es lo que se llama pal­
pitacion. Por el contrario cu.ando el corazon 
se pone redondo, mas ancho y mas corto, 
recibiendo en sí la sangre, tiene es le mo­
"imiento, porque trabajan las fibras mus­
culares que le cercan desde la basa hasta la 
cúspide ó punta. Estas fibras musculares 
nacen del cerebelo; y ya trabajan unas, ya 
ulras allernalívRlll cnte en cada minutu. E::;-
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to en el espacio de un año arroja doce mi­
llones y ciento sesenta mil movimientos. Si 
en toda esta cantidad de movimientos se 
truecan ó se detienen los espíritus animales 
(]ue han de ir a buscar en el cerebelo ya una 
órden de fibras, ya otra: si se detienen, di ­
go, aBa va la vida del hombre, y se acabó. 
Pregunto ahora, amigo mio, ¿ quién dirige 
con tanto cuidado estos espíritus animales , 
que ni tienen juicio para oir las órdenes, 
ni para ejecutar sin ellas con certeza estos 
movimientos indispensables para vivir? A 
proporcion discurro de todos los demás mo­
vimientos espontáneos que no penden de 
nuestro querer ó no querer. RespondeduH' , 
a¡pigo. 

Como j. Qué quereis f¡U e yo os responda" 
Teod. Todo lo hace el Criador) ó 10'man­

da hacer., para-que vivamos. 
Bar. i Ó lo mandt hacer, decís! l. Y por 

quién? ¿ Qué criados de la clase corpórea 
tiene el Criador que puedan oir sus órde­
nes y ejecutarlas, si no tienen percepcion 
para recibirlas y entenderlas? 

Teod. En eso estoy yo tambien ; pero di­
je esto' para que vuestrlJ, misma inteligencia 
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os obligase á confesar que Dios obra pOI' 
su mano todo lo que vulgarmente se atri­
buye á la naturaleza. ¿ Y para quién ejecu­
ta Dios estas maravillosas acciones? 

Bar. Para que el hombre viva. 
Teod. ¿ Y de qué materia son estas lllá­

quinas, hechas con tanto artificio que pue­
den sin descomponerse trabajar sctenta y 
ocho años? ¿ Serán de acero ó de bronce 'l 
Todo está hecho de pielecitas: pieles son , 
las venas, piel las arterias , válvula, etc. : 
pero ni bronce, ni acero pudieran sufrir 
tantos movimientos sin gastarse. 

Bar. Primo , ¿qué me decís? 
Teod. No quiero, amigo, que os quedeis 

en esa admiracion , sjno que pregu uteis : ¿~ 
p'ara qué hizo el Criador esas maravillas, ' 
sino para conservar la vida á vos y á mi P!H 
mas de ciúcuenta años, y á La barollésa por 
veinte y cuatro? ¿ Qué obligaciones, pues, 
no debemos al Criador porquc nos dió la 
vida y nos la conserva? 

Como Vos, Tcouosio, lile confundís con 
vuestras rcflexiones. 

par. Pero ijO¡¡ cOllfundimos pustosamen-
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te , por ver lo qne obra nuestro Dios para 
nuestro benclicio. 

Como Lo cierto es que son pocos los que 
asi discurren, y los que tienen lugar de ir 
analizando lo que todos sabemos, para des­
entrañar unas verdades en que nunca ha­
bíamos reflexionado. 

Teod. Está visto, amigos mios, el cuida­
do, la sabiduría y (permitid que así me ex­
plique ) el estudio que empleó el Criador 
en darnos y couservarnos la vida de que 
gozamos; pues discurriendo por sola la ra­
wn natural, no podria durar ni un dia por 
cuanto parece imposible que en los movi­
llJientos tan eomplieado_~ de todos nuestros 
ól'ganos, no se rompiesefa¡l,g'una de las mu­

'chas piezas de tall pl'ó'digiosa máquina, ó 
(Iue á lo menos 110 se desconcertase de al­
gun modo. 

Como No se puede negar que una vida 
de 70 ó de 80 años es un prodigio de la 
Omnipotencia, el eu~l encierra otros lltl!­
ehos prodigios que nosotros no podríalllos 
comprellder. 

Teod. Si la máquina del cuerpo orgáni-
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ro I:slu \' iera como los relojes de Inglat.el'l'a, 
hecha de acero y de bronce, trabajando eon­
tin u<1menle/O alíos , sin descansar ni de dia 
Il i de noche, no Jlodria aguantar sin algu­
na desgracia. Pues ¿cómo aguanta nuestro 
cuerpo, y se conserva el homhre muchas 
\cces con buena salud, siendo hecha est.a 
má((llÍna de muelles, entrañas, pieles y 
membranas Oojas? Y para que se vea este 
conliliuado prodigio, poned aliado de este 
hombre con salud, los que por desmejora 
de alguna pequeña parte de su organiza­
cíon adolecen y mueren; y comparad con 
ellos al queel Omnipotente mantiene en su 
vigor, sin que flaqueen ni se rompan las 
piezas de la organizacion del que está sano. 
¿. Qué prodigio no es este? 

C()m. Eso se ve, y no se repara. 
l'eod. Pero ¿ qué pretende. el Criador de 

no;;otros con estos prodigios? ¿ Por ven tu­
ra obrará sin tener algun fin? ¿O será pa­
ra que nos regalemos? ¿ Seria este un fin 
digno .de Dios? 

Como Responded, baronesa, ya que pe­
netrais mejor que yo los pensamientos de 
Teodosio. 
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Teod. Yo responderé. No podio. hacer es­

lo Dios, sino con el fin de que el hombre 
haga lo que pide la eterna razon, esto es, 
que emplee su vida y todos los miembros 
de su cuerpo en el culto y gloria de su Dios. 
Si hallais otro fin que sea mas digno de 
Dios y mas conforme á la ruzon eterna, que 
es la que dirige todas las obras de Dios, de­
cídmelo. 

Como ¿ Qué hemos de decir? 
Bar. Confesar lo que Teodosio dice; por­

que solo un juicio ciego (y entollces ya no 
es juicio) puede dejar de verse convencido. 

Teod . Yo en mis argumentos no me val­
go de principios dudosas, ni ine' funda en 
alguna aúto-Fidad. Ya veis que por una par­
te está la e\periencia que tenemos por la 
anatomía, de la que ninguno duda: par otra 
la simple razon , de que Dios cuando formó 
todo esto con suma proporcioll, suma ar­
lnouíá; llon, sabiüuría y con la mayor vigi­
lancia , acudíell'd'o á tod'os los inconvenien­
tes, y dando providencia parat'octas las pre­
cisiones que ocurriesen, etc., tuvo algull 
fhl; de lo cual no se puede dudar, pues 
nunca la razon obra sin fin ; y últimamente 
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que debió tener un fin digno de Dios y con­
forme ásu r3.zon eterna . Ahora bien:' este 
fin no pudo ser solaUlente para que nosotros 
,'ivamos 80 ó mas años ; y así no puede ser 
otro sino que el hombre se reconozca obli­
gado á su Dios, respetándole, sirviéndole 
y amándole, como á su continuo bienhe­
chor. De ,este modo nos lleva Dios á tan 
noble fin p,or conveniencia, cuando no nos 
baste la simple luz de la razon, aun sin ella. 

Como Envidia os tengo, prima mia, de 
que tengais tal maestro, que así cultiva 
vuestro entendimiento: sois mas dichosa 
que yo. Prosigamos, Teodosio. 

§ 111. De la nutricion del cuerpo ol'gánico. 

Teod . He omitido todavía una circuns­
tancia sumamente pasmosa: que junta con 
las que llevo ponderadas" hace nuestra 01'­

ganizacion mucho mas admirable" y es la 
nut'l'icion y aumento de todos los vasos or­
gánicos que tenemos en nuestro cuerp&; 
por cuanto todos con el discurso MI tiem­
po en vez de destruirse con el trabajo con­
tinuo ,. toman fuerza y crecen: crecen, di­
go, no solo en la figura sensible de cada 
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mit!tnhl'o, sino pn r,l tamaño (k cada míni­
ma parte de nuestro cuerpo. Es para pas­
marse al ver como un niño de seis años, 
perfecto en todos sus miembros, va crecien­
do hastalos 20 años, nutriéndose cada miem­
bro, y á proporcion cada órgano sensible de 
ól. Comparemos, comendador, los órganos 
de un hom bre á los seis años con estos mis­
mos á la edad de 30 : i qué diferencia no ve­
mos! Il asta los h llesos que algun dia eran 
meras ternillas, que llaman carlüagos , hoy 
son huesos perfectos con Sil rnrdllla , llt'rios­
hn, etc. Ahora pues, ¿ cómo ha sido este au­
mento? Sin duda habia canales pOI; donde 
iha á cada fibra el suco conveniente para 
que creciese. Lo mismo digo de las \'enas, 
arterias y válvulas, sembradas por todos 
ellos. Lo mismo digo del corazon, de los 
músculos, del cerehro y sus ventrículos, 
de la me,dula oblongada y de toda la rami­
ficacion de los nervios. No fué creciendo 
cada parte de estas por irla amontonando 
materia: pues de este modo se tupirian las 
canales como sucede en los conductos de 
agua con el salitre de esta: crecen por el 
contrario en la altura, en el grueso yen lo 
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ancho, y hasta en la capacidad y hueco de 
cada uno de los vasos. ¿ Quién pudo hacer 
esto, comendador'? 

Como El conde de Bulron e JI. plica eso muy 
bien por su galante sistema, dando á las 
partes homogéneas y de la misma natura­
leza una mutua atraccion entre sí. 

Teod. Sea enhorabuena verdadera esa 
Hccion; pero no hace mas que amontonar 
en la lengua, V. gr., muchas parLes nropias 
para la lengua; en los ojos muchas partes 
propias para los ojos; pero, ¿ quién es el 
que forma mas fibras en la lengua, mayor 
diámeLro en la pupila de los ojos, mas fibras 
nerviosas en la retina, eLc. ? Cuando mu­
cho , prueba Butron que se juntará mas ma­
teria homogénea; púo no que así se hará 
la fábrica mas espaciosa, porque formadá 
ya lo estaba. ¿ Qué decís, baronesa? 

Bar. Que leí ese sistema; y mas me pa­
reció cosa de poeta que de físico. 

Teod. Además de que el sustento de un 
niilo, sea el que fu ese, se convierte en qui­
Jo , y de este 5(! va nutriendo á un mismo 
tiempo lodo el cuerpo humano con todos 
sus órganos. DeJ quilo se nutre el cora-, 

o 1. H . -XV! . 
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zou, el Cere/HU, los h uehOS, las \'euas , la 
piel, etc. i Cllánta diversidad hallamos en 
la sustancia de cada tillO de éstos órganos! 
y touo sale de la masa del quilo . Considere­
mos, pues, esta nutricion como Ii lósofo~ . 

¿ Quién reparte ese material con proporcion 
á cuantas partes orgánicas tie.ne nuestro 
ellerpo? ¿Quién da á ese quilo difcrente 
forma á proporc10n del órg-ano que va á nu­
f.rir? ¿ Podréis creer qlle se la dió ' el con­
curso tUlllultuario de las partes de alimen­
to que comió ellllu ehacho, fllese lo que fu e­
se? ¿Os cabe esto en el eulcndimiento? 

8al'. Ni en el mio ni en el de mi prilllo . 
(:om. Adivinústeis, baronesa; porque es 

tosa Q1W no se puede deeir ni enlender. 
Teod. Luego es la mano S1lmame nte ill­

dustrio;;a del Criador, la qne, el e un modu 
'fue él so lo en tiende, lo hace en c:l:ia UIl!) 

(le nosotros: y eon la p:lsmosa circuns tancia 
de flu e en ~legando el hom bre á cierta edad, 
aunqlle C01lle, bebe, duerme, etc., corno 
hasta entonces, ya no creccTI los miembros 
(11lC ant.es crceian . 

Como En lodo se pierde la luz dc Jos ojos 
r. j Ifllerelll01' f.'srtH.lriñar con el enteudimien. 
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lo el modo eon que se hace en nosotros, lo 
que todos los di ~s experimentamos. 

Teod. Luego la vida de un hoillbre es un 
prodigio que contiene millones de prodi­
gios; porque nutrirse cada órgano del cucr­
po sin tupirse ni inlllili:arsc con la conc ur­
rcnciadel material , y el no úwtili:ai'se tam­
poco con la natural disipacian que debe 
habel' en todos los órganos con la continua­
da transpiracion y pérdida de la anterior 
sustaoeia en cl trabajo continuo de los mo­
vimientos vitale:::, ladas son cosas que pas­
llIan . 

iJu/'. ¡Qué dil'aencia , primo mio, se ha­
lla en ver eslas cosas con la reflexion con 
que Teodosio nos las presenta, yen verlas 
ele paso como el vu 19o las considera! 

Teod. Ahora me falla sacar una conse­
L:uencia de lo que llevo dicho sobre este 
punto; pero quisiera qne la sacáseis "oso­
tras , que yo il'l\ disponi endo bs proposicio­
nes en que se funda. 

iJar. Enhorabuena. Atended, comenda­
dar, á ver si las proposiciones van bien or­
denadas y conexas cou la consecueneia que 
debemos sacar. 

8~ 
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(Oll!. liuen cuidado tendrá Teodosio de 

eso. 
Teod. Supongo que no dudais que depen­

de nuestra vida de todos los órganos pre­
cisos para que el cuerpo humano haga sus 
funciones, y por co nsiguien te que la vida 
no es como la dádiva de una joya preciosa, 
que una vez que nos la dieron, es tá dada, 
sin que de parte del que la dió sea precisa 
accion al gun a para conservarl a. Creo que 
confesais que elOmuipotente, cuando formó 
elcuel'po orgánico de cada u no de nosotros 
con tanta sabiduría, y hablando á nuestro 
modo, con tanto estudio, como convenia 
para que viviésemos, no solo nos dió la vi­
da,sinoque continúaendarlatodos losdias 
que dura, supuesto que en nuestro cuerpo 
hay carla dia cierta novedad, que se repa­
ra y remedia con su divina llJano. 

Bal~n nada de eso dudamos. 
l'eod. Tambieu creo que teneis por cier­

to que el supremo Ser no hizo esto como un 
ignoranie ó ('aluo, sill sabcr para qué; pu cs 
su in/inita perfeccion y sabiduría no puede 
obrar sin algun fin, digno de la obra y dig­
no del Artífice supremo. ¿ Para qué fin , 
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pues, dió la vida Dios al hombre éon tanto 
cuidado, estudio, y (permitid que así lo di­
ga) con tanlo empeiío y trabajo tan esme­
rado? j. Será para que el h 0111 hre se regale? 

!la/'. Ciertamente que no : porque ese no 
es un fin digno de Dios. 

Teacl. Luego fue su fin ... Decidlo. 
Dar. ¿ Qué he de decir'? Sin duda lo hi­

'l,Q así para que el hombre emplease todos 
los dias de su vida en servirle, adorando su 
poder, amando su bondad'Y obedeciendo á 
su ley. Primo mio, ¿ teneis duda en esta con­
secuencia que teníamos que sacar los dos? 

Cam. Teodosio tiene arte para llevar mi 
juicio á donde quiere, sin que yo le pueda 
resisti r. 

Trad. Eso en m í no es arte, sino que con­
siste en la fidelidad de vuestro entendimien~ 
to, que conociendo claramente· la verdad, 
se ve precisado á ahrazarla. 

Corno Hasta aquí, prima mia, he sido mal­
tés y soldado algo libre ó lihertino ; mas 
ahora las filosofías me inclinan áser devoto. 

Dar. Mucho vale el tener buen juicio, y 
dejar á la razon discurrir sin preocupacio­
nes, con sosiego, sin risotadas ni burlas, 
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sino rctlexillnar seriamente en las cosas se­
rias, y esto es lo que no hacen vuestros 
doctores. 

TfOd. Baronesa, pues hemos concluido 
este punto, no os esleis mortillcando. Oyen­
"do estais que en el cuarlo de vuestra ma­
dre hay una visita de ceremonia, y de per­
sona á quien esta casa debe mu cho: no se­
rá visita larga , porque es de ceremonia; 
después continuarémos, y el señor comen­
Jador me hará el honor y el gusto de pa­
sear conmigo entre tanto por el jardin. 

Bar. Acepto el favor; y os pido que no 
05 ausenteis, porq ue aquí se queda mi co­
razono 

§ 1 V. De las obli!/aciones que debe el hombre 
á Dios pOI' lo que 1'1 Se.ñor Ita fleclto en su al­
ma : se trata de SI/ inmortalidad y de s'u na­
tumleza. 

Bar. Ya estoy aquí; la visita no se ha 
detenido mucho: aproyechémonos, primo, 
antes que cOIl (' lIrralllilsacos lulllbrarlasql1c 
vienen ájug-ar pOi' ser día de tertulia ; hien 
que es por la noche . 
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C(lliI. 'faml.'¡en yo estoy aquí; diga, pues, 

Teodosio, la materia del discurso. 
J'cod Continuelllos en tratar de las obli­

gaeiones del hombre para con Dios, y sea 
de las que le debe por lo que el Señor ha 
pues to en su alma. Esta tiene dos princi­
pa�es facullades, que son el r.ntendimiento 
y la volur.tad: d~ ambas lralarómos; mas 
hablemos primero de la natural eza de nues­
tra alma. 

Como Os oiré con gusto; porque es una 
materia en que no he oido discurrir á mi 
satisfaccion; yo supongo que seréis de muy 
diversa opinion de cuanto he leido. 

Trad. Tambien TO he leido alguna cosa 
en los nuevos filósofos, y así de nada me 
admiraré. Decid, pues, lo que habeis leido 
y lo que seguís, que como somos hombres 
de razon , todo se tratará en paz, y la verdad 
se presentará á quien quisiere abrazarla. 

Como Primeramente muchos siguen la 
opioion de que nuestra alma es pura mate­
ria: á mí me parece un disparate; pero al­
gunos lo dicen. 

Ba!'. ¡. Yesos pruehan lo que dicen? 
Com o Eso no: prohar nada. Hablar , reir 
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Y echar proposiciones nuevas nunca oidas, 
eso sí; pero probar, esto ninguno lo hace. 

JJa·r. ¡Lindo, lindo! :Es.o es ser filósofo 
oe nueva invencion, decir y no prohar. 
Vos, Teodosio, deeid lo que os parece. 

Teod. Pues el señor comendador lo liene 
por disparate, con poco se demostrará que 
lo es. Nosotros no podemos trocar las idp,<1s 
esenciales de las cosas, que esto es locura. 
Cada cosa tiene sus propiedades consiguien­
tes á su esencia ; y si las trocamos carübiu-

. mos las esencias, y bacemos quimeras no 
inteligibles. Sab'emos que los cuerpos que 
pertenecen á los ojos tienen su color y mas 
ó menos luz: unos son encarnados; otros 
a?lules: unos son claros y luminosos, otros 
oscuros, etc. Del 'mismo modo los que per­
tenecen á los oidos tienén sus' propiedades: 
una voz es sonora ó armoniosa; otra es di30-
nante,; aquella es grave , esta aguua, etc. 
10s·-cuérp.os que pertenecen al gusto son 
dulees, agrios i sabrosos ó insípidos. In 
cuanto al laclo son duros, blandos, áspe­
ros, etc. Troead ahora, baronesa, estas 
propiedades, y veréis lo que sale. Enton­
ces hallaréis un sonido encctTtlado , una voz 
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azul, un color agrio, y á este modo otros 
semejantes despropósitos. 

Bar. No puedo contener la risa, viendo 
las quimeras nunca oidas qllC salen de tan 
extravagantes casamientos. 

Tend. Todo sale así por dar á unas c,osas 
las propiedades de las otras, aunque en los 
ejemplos que he puesto todos son cuerpos 
sensibles, hien que pertenecen á diFerentes 
sen tidos del hombre, mas lodos son male­
riales. ¿ Que será, pues j amigos mios; tro­
car las propiedades de la materia con las 
del eS/lÍritu? La maleria tiene esencialmente 
extellsian, esto es, longitud y anchura, me­
dida, figura, etc. El espíritu tiene inteli­
gencia, conocimiento, voluntad, amor, afir­
maeion , negacian, duda, etc. Si quereis 
dar al espíritu las propiedades de la-ma­
leria, lendrémos un pensamiento cuadhl­
do, una afirmacion triángular, un amor ella­
lo, etc. 

Como Baronesa, de estos cambios se pue­
de formar IUl juego que haga reir bieÍl. 

Tl'od. Si queremos hacer el trueque de 
otro modo, dando á la maleria las propie­
dades del espíritu, tendrémos un pan que 
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piense, una piedra que ame, un melal que 
dude, y cosas semejantes. Ahora, pues, 
esto es lo que hacen los que dicen que nues­
tra alma puede ser pura materia, siendo así 
quepiensa, conoce, quiere, duda, afirma, 
niega, etc. Dan á la materia las propieda­
des del espíritu, y de esto ya veis (Iué dis­
parates se siguen. Eso, pues, es lo que di­
ce el señor Locke, aquel grande hombre 
que , con su autoridad de profundo metafí­
sico, dijo como quien salia de una madura 
cOllsideracion: Nosotros tal vez no serémos 
rIlmClr capaces de conocer si un setO pllramente 
material podrá pensar ó no. No se atrevió 
a decir mas; pero otros se abalanzaron á 
decir (bien que sin prueba alguna ), que 
nuestra alma es malerial' . Otro dijo que 
nuestra alma y la de los brutos son de una 
misma masa. ütro la pone de la misma ca­
lidad que la de la planta, con estas pala­
hras: Entre todas las cosas, el !tambre es el· 
que tiene mas !1lrna, y la planta la que tiene me­
nos ' . De forma que del hombre á la ortiga 
no hay mas diferencia que cimas ó menos. 

, Historia natural riel alma, pá g, 2.3. Gil , 9:l, 
, t'lIommc plante, pá g. 3\,24., 
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Cum. Eso ya es olvidarse demasiado de 

lo que dicla la buena razono 
Bar. Yo que todavía soy rapaza, quiero 

subir esa escala; y en la serie de las plan­
tas, hasta llegar á los brutos, pondré por 
raJ a entre las dos clases á los ]lltlpos, que 
por muchos años pasaron por plantas acuá­
liles, criadas en el cieno del agua enchar­
cada; y por raya entre los brutos y los hom­
bres pongo á los macacos; porque parec.e 
que tienen juicio, y cási figura de hombres. 

Teod. No falla quien diga entre los filó­
sofos de moda, que los micos son de la mis­
ma clase de los hombres; de modo que á 
Newlon se le debe poner por cabeza en la 
clase de los micos, como que fue el que tu­
YO mas juicio que todos. 

Como No lo ignoro; pero como I!O sigo 
yo tales despropósitos, .no perdamos en 
ellos el tiempo. 

Tead. El punto que \"os quereis saber 
será sin duda si nueslra alma es inmortal, 
y dura después de la muerte. 

COIiI. Ese es un punto importantísimo, y 
dias há que vi un libr,o en que se asegura­
baque podíamos decir del alma cuanto qui-
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siésemos, menos el que fuese inmortal '. 

Bar. (, Y daba para probarlo alguna ra-
7.On? 

Como No daha mas razon sino que la 
inmortalidad del alma no dejaba ctHrer 
nuestras acciones por donde quisiesen , ~' 
á la verdad qué es así; porque durando el 
alma después de la muerte, tenemos que 
vivir con grande cuidado, pues no murien­
do ella con el cuerpo, irá á recibir el pre­
mio ó el castigo que haya merecido acá por 
sus acciones; y si muere con él podemos 
pensar en tener buena vida, porque con la 
muerte todo se acaba. 

Bar. (, Y habeis hallado, primo, en vues­
tros libros alguna razon que pruehe que el 
alma es mortal, no digo demostracion, si­
no alguna razon que merezca oirse? 

Com o Confieso qne no la he hallado; pe­
ro como yo no lo he leido tocio, pudiera 
haber alguna. 

Teod. Amigo mio: siendo ese punto tan 
interesante y tan acomodado al gusto de 
vuestros filósofos, si ellos hubieran halla­
do alguna razon , esa seria lo primero que 

) Diccionario de los filósoros, pág. D. 
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pondrian á la frente de la cuestioll; pero 
advertid que nosotros no damos como quie­
ra razon, sino demostraciones y llI11J fuer­
tes de que el alma es inmortal. 

Bar. Ya en otra ocasion lo probásteis, 
Teodosio, deduciendo su inmortalidad de 
que siendo espiritual, dotada de libertad y 
de inteligencia, no podia ser un compuesto 
de partes como el cuerpo, sino un ser sim­
pie, y por consiguiente inIllQrtal; pues to­
do en ella es inseparable. . 

Teud. Así fue; lilas ahora pienso hacer 
otra demostracion: no será metafísica, pe­
ro será convincente. 

Cum. Esa quiero oir por ver si me con­
vence. 

Ba.r. Para eso, primo mio, debia basta­
ros cualquiera prueba, no habiendo ningu­
na en contrario ni buena ni mala: mas va­
mos adelante. 

Como Un filósofo l que no me parece des­
preciable 1, protesta q ue /c~ inmortalidad del 
a.lma es !tila cuestion meramente (tlosÓfiC(~ y de 
PoC(~ importancia: lo q/te solo impo'¡·ta es que 
el alma sea virtuosa, y hallo que tiene razono 

¡ Carlas filosóficas, cap. 13. 
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Bal'. i Ay , l:omclIdauor mio! Poco há di­

jisteis que el ser 1'1 alma inmortal, o~ ohli­
gaba á una vida mas circunspecta y virtllo­
sa, y (lue muriendo ella con el cuerpo po­
díais entregaros á la buena vida. ¿ Cómo 
decís ahora eso? 

Como No os quisiera, prima mia, tan 
especulativa. Vamos, Teodosio, á lo que 
ibais diciendo; porque, con efecto, quiero 
sahrr si mi alma ha de durar mas que esta 
vida. 

Teod. No podemos negar que cuanuo 
Dios formó al homhre, le dotó de la luz de 
la razon. Ahora bien: esta luz, á pesar de la 
volunlad del hombre, le grita, condena 
Illuchas accionés que él intenta hacer; y 
por Illas qne estudiemos razones en contra­
rio, y hagamos helios discllrsos para per­
suadirnos á que hacemos hien , siempre cla­
ma la 111:; de la Tazan, y dice no; y nun ca po­
demos hacerla callar. Podemos divertirnos, 
y pensar en otra cosltpor ver si calla aqueo 
lla voz; pero en cesando la diversion, vuel­
ve la misma voz á decir: 1t') . nI) lo hagas. 
Yo cl'eo que ambos experimentais esto. 

('om. Así es : Y no podernos lihrarnos de 
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la ¡lllema l'cprcnsion que esa voz uos da. 

l'eod .. Esta luz de la razon y esta voz qúe 
no porlemos acallar) ¿ de quién puede ser 
HillO de Dios? Ella es general para todos los 
hombres, en todos los climas, naciones y 
gentes. Todos hallan que es malo engañar 
al inocente, dar mal por bien, ser ingrato al 

. bienhechor, traidor al amigo, ele. Ahora bien, 
si esta voz es general, procede de causa 
general, que lo es de la creacion del 
hombre. 

]Jetr. En eso no puede haber duda: pri­
mo, ¿ concedeís esto? 

Como No tengo duda. 
Teod . Pregunto 'Rilora: cuando Dios plan­

tó en el alma del hombre esta luz que le 
dice ha:; esto) no hagas aquello; ¿ ó la plantó 
sin fin alguno, ó para que el hombre la 
despreciase y no hiciese caso de ella, ó pa­
ra que la obedeciese? Elegid, comendador, 
de esas tres cosas. 

Bar. Primo mio , eslais en grande aprie­
lo; pues es injurioso á Dios decir que p\lSO 
esa luz sin fin alguno. 

Culn. Mas injurioso seria que nos la diese 
para que el hombre no haga caso de ella. 
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l'eod. Luego forzosamente debemos de­
cir que puso Dios esa luz en el alma de to­
dos los hOlllbres pal'a que la sigan puntual­
mente. 

Como No se puede decir lo contrario: mas 
¿ á qué viene eso para la inmortalidad del 
alma'? 

Teod. Tened un poco de paciencia. L ue­
go si un hombre malvado, á pesar de esa 
voz de Dios que le habla interiormenle, co­
mete alguna maldad, es preciso que des­
agrade á su Criador. 

Corno Sin duda. 
reod. Luego si en esta vida no recibe el 

ca,stigo de Dios, como IllUC~as veces suce­
de. tendrá que llevarle ·en la otra: de lo 
contrario quedaria el Criador burlado, y 
la criaturilla, hecha de barro y de nada, 
se burlaria del mislllo Dios. 

Bar. i Ay primo mio! i í\o sé qué punLa­
da os dióahora! Pero continuad. Teodosio. 

l'eod. Luego se sigu.e· que necesaria­
menLe ha de existir el alm,a después de la 
mllerLe para q.ue reciba el premio del bien 
ó el castigo del mal. De lo contrario podrian 
lQs hombres lllitl vados, q lle I¡unen su (1JIi'ii-::: 
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dltd en e:;te 'ilwndo, hurlarse del Omnipolen­
te, diciendo: mande Jo que mande, prohi­
ba lo que quisi ere, ya nosotros hicimos 
cuanto quisimos, y él se quedó bien escar­
necido. A migo, ¿ os parece esto razonable'! 

Como No esperaba yo esa vuelta de vues­
tro discurso. 

Bar. ¿Pero hallais que tenga razon? 
Como La verdad es, baronesa, que gran 

parte de los malvados son venturosos en. 
esta vida, y que muchos hombres estima­
bles m ueren desgraciados y pobres. 

Tcod. Luego, ó Dios es injusto, ó de po­
co poder y burlado; ó el alma dura después 
de la muerte, y es inmortal. ¿ Qué elegís? 

Como Este, prima mia, sí que se llama 
aprieto. Nunca habia yo pensado así: repi­
to que sois feliz en tener tal maestro. 

BUj". Poned ahora en contrapeso estas 
razones, que prueban ser nuestra alma in­
lIJortal, con la simplc-dnda de vues tros fi­
lósofos, que dicen que tal vez puede ser 
que muera con el cuerpo , como en los per~ 
ros y caballos. Poned esto en balanza, y 
decid,si no es locura rematada seguir ese ((tl 
t'i'~ , viviendo segun las leyes de las pasio-

T , ) 1. - \ \4 , 
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nes, co.mo. si fuese impo.sible la inmo.rtali­
dad del alma. Aun cuando. este punto. fuera 
dudo.so, seria támeridad exponerse un hoUl­
bre de juicio. á ser sin remedio castigado. 
desp.ué~ de la muerte; pues ¿cuánta mayo.r 
locura será expo.nerse á eso, habiendo ra­
zones tan fucrtes quc prueban que el alma 
es inmortal, y no. habicndo ruzon alguna 
bucna ni mala para probar que no lo es? 

Como 1'10 os teuia, señora, por tan vi va 
en materia de argu mentos. 

Bar. Decidme ahora ;si YOS, no co.ntan­
do eon o.tra vida, os halláreis después de 
la muerte. con que cxistia el alma para ser 
juzgada del <;riadoT, ¿ qué h.al'Íais? ¿ Po­
dréis huir acá á este mundo?- Pero ya esta­
ría vuestro cuerpo en el sepulcro lleno de 
gusanos. ¿ Alegaréis al e riador que seguíais 
la opinion de vuestro.s amigos, que decían 
que el alma moria con el cuerpo? Mas por 
alegar.esto ¿mudaria el Señor la naturale­
za del alma para que muriese? ¡Qué dispa­
rate! ¿ Por ventura, cuando Dios crió vues­
tra alma, os preguntó si la queríais inmor­
tal, ó mortal co.mo la de lo.s pcrros~ ¿os 
preguntó si queríais un cuerpo. llaco ó go.r-
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do) de estatul'a pequeña ó grande, con na­
riz de caballete ó sin él, etc.? ¿ Os reís? 
Pues si Dios no os preguntó cómo queríais 
el cuerpo, y le formó como quiso, así lo bi­
zo COIl el alma. ¡Cosa extraña! Se acomo­
dan v nestros filósofos con el cuerpo que 
Dios les dió, Y no dudan; y quisierau á su 
voluntad una alma mortal; pero Dios la hi­
zo ililDortal como q·uiso , y ha de d.urar con 
ellos después de la muerte. 

CUIJ!. . Acá me llevo vuestro sermon) pri­
ma mia. Proseguid, Teodosio. 

§ V. .De nuestro entendimiento. 

Tevel . N ucstra al ma, que por su natura­
leza es una preciosa im ágen dc Dios) en 
dos dotes es muy semejante al Criador, y 
por lo mismo muy estimable. Estos dos do­
tes ó propiedades son el entendimiento y la 
vol¡¡.ntacllibre. Sobre ellos es preciso refle­
xionar; pues por haberlos recibido de ma­
no del Sellor, son nuevas obligaciones de 
agradecimiento. 

Ba/' . Yo comparo en el alma el entendi­
mieu lo con la vista rcspecto del cuerpo: 
de forma fIue un hombre sin el uso del en­

G'" 
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tClltlilllielllo CS CO Il!O un eie!-,o; y si el UllO 

nada ve, el otro nada entie nde. 
Tcod. J llsla es la comparacion: voy al 

punto , y digo, que aunquc la inteligencia 
es propia dcl alma, como por la union que 
csta tiene con el cuerpo, nada pucde obrar 
la inteligencia sin la eoopcracion del cere­
hro: si está impedido el uso del cerebro 
por algun estorho, tambien queda impedi­
do el liSO del entend imiento; y así succde 
t.¡ue yernos en los lllenteeatos algunas ac­
ciones, como si su alma no tu viese esta po­
Lencia del entendimiento. 

Cum. Amigo , perdonad mis cscrúpulos, 
y pues hablamos como filósofos convienc 
que nuestro discurso vaya con solidez y fir­
meza. Vemos en los animales acciones tan 
ind ustriosas , sagaees y tan bien entendidas, 
<¡ ue nos admiran, y con razoo: no obstante, 
no lcs dais alma espiritual como la nuestra; 
y así n:o. entiendo yo eomo es esa prenda 
del entendimiento, que tanto encal'eeeis co­
mo un reloquc de nuestra semejanza con 
Dios. 

Teod. No saheis bien, amigo llIio, cuán­
to cI;tilIlO yo esa róplicu; por4ue creo quc 
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mi respuesta ,dará mucha luz sobre este 
punto. La industria y sagacidad que vemos 
en las operaciones de los brutos, Y. gr. en 
las ahejas, las arañas, las hormigas, los 
perros y los castores, etc., vencen en mu­
cho la inteligencia y la industria de los 
hombres, pues nunca ellos sin libros, sin 
instrumentos ni enseñanza alguna pueden 
hacer lo que ejecutan estos animales. ¿ Ra­
beis visto hombre hasta ahora que se ponga 
á fabricar un panal de miel como el de las 
abejas, y como el de las abispas, que es 
todavía mas delicado, ó un nido de jilgue­
ro, sin mas instrumentos ó manos que su 
pico y sus patitas ? Decidles que tomen re­
gIas de la geometría ó la física; quítadles 
todo inslI;l1mento, la3 estampas, los libros 
y hasta la misma experiencia . Como que es 
cierto que el primer panal que fabrica un 
enjambre nuevo sale tan perfecto como el 
último. Aquí se debe advertir que las abe­
jitas de este nueyo enjambre nacieron en 
su cortijo yen las celditas en que pusieron 
sus madres los huevecitos de que le forma­
ron, pero jamás vieron construir las casitas 
en donde nacieron . to mismo fue llegar su 
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tiempo que salir a buscar nuevo cortijo en 
lugar competente, y empezar á fabri car 
lluevo palacio . ¿Hallais, amigo, homhre 
tan hábil que haga olro tanto, con tener 
alma espiritual, si le quitan t.odo instrumen­
lo, y le crian sin maestro ni lecciones , y 
no ve como lo hacen otros 'l 

C01n. Eso ninguno.lo puede hacer. 
Te.od. Luego será preciso decir que tie­

nen \lna alma mas perfecta qu e la nuestra; 
Ó no se dehen atribuir esas acciones y esas 
obras á la industria ni al entendimiento de 
esos a:nimales ~ 

Como ¿ Dudais acaso, que siendo esas 
acciones mas industriosas que las del hom­
hre, sean prueba de que hay en ellos una 
grande industria? 

IJar. Yo lo dudo, y vos lo dehcis ¡] urlar , 
reflexionando como yo. Decidme , ami go, 
¡)en~kán 1)oticia las abejas de cómo eran 
los panale's de miel en el tiempo de Noé 
y ann antes? ' 

Com o Como la han de tener , si ni saben 
leer, ni tienen maestros , ni son de aquel 
tiempo para 3aher lo que hieieron sus ahue­
los. 
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Teoel. Pregunto mas: ¿ tendrán noticia 

de las colmenas que se hacen en la India, 
en el Norte ó en el Arrica, etc. ? Porque yo 
yeo una perfecta imitacion y ~emejanza en­
tre los panales que hicieron"Ias abejas de 
los tiempos antiguos con los que fabrican 
las de nuestro tiempo, y que en todas las 
partes del mundo son lo mismo las colme­
nas . ¿Dudais de esto? 
\ Com o No puedo dudarlo. _ ~, 

Teoel. Oidme ahora con atencion, y ved 
que respuesta se puede dar á este discur'" 
so. ¿ Será, por ventura, efecto de la casua­
lidad tan perfecta semejanza entre los pa­
nales de todos los tiempos y de todos ·Ios 
climas, sin que en ellos haya diferencia? 
¿Se podrá pensar que todos salen semejan­
tes por acaso? 

Como No puede haber mayor locma ni 
mayor disparate que decir que por casuali­
dad acontece tan menuda y perfecta seme­
janza constantemente en todos los lugares 
y tiempos. 

Teoel. Bien está: luego esa semejanza 
tiene alguna causa inteligente que dirija 
esas obras para que todas salgan por una 
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misma idea. Si esta semejanza no pucdcscr 
efecto del acaso, como confesais , naee de 
causa inteligente. Nota~ ahora, qne esta 
causa inteligente debe presidir en todos 
tiempos y lugares; por cuanto solo así ob­
servaria tal uniformidad en los panales de 
todos los tiempos y lugares diferentes. To­
mad hien el peso á esla ~onsecuencia. 

Como No la puedo negar por mas qne 
quiera. 

Teael. Ahora hien: ¡. qué causa inteligen­
te es esla que preside en todos tiempos y 
lugares, sino el mismo Criador? Añadid lo 
que habeis confesado, que las abejas ni sa­
ben lo que hicieron sus abuelos ni lo que 
hacen sus hermanas á diez leguas de dis­
tancia. Luego esta semejanza que resplan­
dece en sus obras, no es industria de ellas, 
sino del Criador quc las dió la naturaleza 
que lienen, y por ser la misma en todas, 
salen dé ellas las mismas obras en todos 
tiempos y lugares. 

Como Pasmado estoy de vlleslro modo de 
discurrir, pnes siempre me cogr., por mas 
que quiel'o cscapar. 

Teael. Hnhlelllos ahora de la~ obras de 103 
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hombres, que no las hace la naturaleza 
eicga, sino su entendimiento industrioso. 
En todas veréis una suma variedad, aun en 
las fJ,ue se dirigen al mismo fin. ¿ Qué va­
riedad no se observa en el modo de huscar 
y preparar el alimento, en el modo de ves­
tir para evitar las inclemencias del tiempo, 
en el modo de fabricar las casas para defen­
.lerse de las lluvias y los vientos, en el mo­
do de navegar, etc. ? y: la razon de esto es, 
que como cada hombre determina libre­
mente él sustento como quiere, el modo de 
vestir, la habitacion á su gusto, y el modo 
de navegar, salen diferentes ideas, y nun­
ca hallaréis en las acciones de los hombres 
perfecta uniformidad. Pero en los brutos, 
de cualquier e~pecie que sean, siempre es 
perfectísima la uniformidad de sus obras, 
porque todas tienen un mismo aulor. Rc­
Ocxionadlo bien; pues esta ra7.on tiene mas _ 
peso del que parece á primera Yisla. 

Como No creais que deje de darla lodo 
pi valor que merece. 
, Teod . Ved ahora la diferencia que va de 
alma á almª: la del hombre discurre por 
sí sola, piensa y elige ya una cosa ya otra: 
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Y por eso inventa cosas huevas. Pero el al­
ma de los brutos siempre hace del mismo 
modo lo que la prescribe su naturaleza, con 
suma habilidad é industria; mas no espe­
reis que hagan otra cosa i siempre hacen lo 
mismo: de lo cual se inliere que el juicio, 
discurso, industria, que se yen en sus ac­
ciones, no es de ellos sino del Criador; así 
como la industria, habilidad y pasmosa co­
ne:xion de los movimientos de un reloj no 
provienen de que él tenga juicio, sino del 
que luyo el relojero que le hizo; por lo que 
fuera de dar las horas y tocar ciertos mi­
nuetes, no da una nota de música ni 01.1'0 

movimiento mas que los que ya están dis­
puestos en las ruedas. 

Ba/'. Dadme licencia para que os cuen­
ie un caso que viene ti propósito. Se trata­
ha de la grande habilidad de los micos q1le 
nos traen de América, y me contaron el 
modo de 'cogerlos á pesar de su-extrema li­
gereza. Toman un coco y le cort;m con la ' 
sierra una tajada estrecha, y dentro le echan 
mijo ó algunas otras simientes que les gus­
ten. Cuando los macacos dan con el coco, 
que les dejan de propósito , meten la mano 
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por la abertura, y hallando mijo le agarran 
á manos llenas: quieren sacar la mano, y 
como entró vacía y e~tendida, no puede 
salir ya llena y cerrada; pues son tan fal­
tos de discurso que no alcanzan que es pre­
ciso dejar el mijo que tienen bien apretado 
en la mano: llevan arrastrando el coco, y 
de este modo los eogen. Es decir, que es,ta 
trampa no es taba en los peligros que la na-­
tnraleza habia qu~rido prevenir , y así no 
ll ega su juicio á tanto. 

Teod. El hombre que tiene juicio propio, 
le varia segun piden las circunstancias, se 
hurla de-la fuerza, industria y velocidad de 
los brutos, y viene á señorearse de todos; 
porque nada discurren de nuevo sino lo 
que ya está dispuesto en sus órganos por el 
Autor de la naturaleza, y así los cogen los 
hombres y hacen de ellos lo que quieren . 

R(!)'. La circunstancia de inventar el hom­
bre lo que ninguno habi a pensado, prueba 
que tiene Sil alma la pasmosa propiedad 
que llaman entendimiento, el que nunca vi­
mos en los hrutos. 

Como ¿ Con qué vos, amigo, negais que 
el alma de los brutos sea la que discurre y 
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proporciona los lII edios con los fines, (Ii­
rigiéndolos con tanta sagacidad? Entoncf's 
¿de qué le sirve el alma? ¿qué diferenciét 
hay de un caballo muerto á un caballo vi­
vo? Los órganos que tenia estando vi vo, 
los conserva cuando mucre; pues l. por qn é 
no hace entonces las mismas operaciones 
que cuando vivia? 

Teod. Estimo la réplica para aclarar mas 
este punto. En toda máquina, sea de la na­
turaleza ó sea del arte, hay dos principios 
de sus movimientos: uno es el principio 
movente, otro el principio dij·igente. Me ex­
plicaré mejor en las artificiales. -En los re­
lojes el principio movente es la pesa ó el 
muelle real; pero el principio dirigente es 
el relojero, que de tal modo proporcionó 
la fuerza del muelle cuando se desarrolla, 
ó la pesa cuando va cayendo con los carre­
tes, ruedas etc., que hace los movimientos 
-que 'él quiere. Lo mismo sucede en las ta­
honas y molinos, sean de agua ó sean de 
viento: el principio movente es el agua 6 
el viento, principio ciego que no tiene jui­
cio' alguno; péro templado y proporcio­
nado con los carretes, ruedas , ele., prodn-
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ec movimienLos concertados. El artíficcquc 
!Jace el molino, es el que necesita tener 
juicio, y lIlucho juicio para proporcionar el 
llIovimiento ciego del vienLo á los fines que 
se inLenLan. 

CUIIl. Hasta ahora lo percibo muy bien. 
Teod. Vamos ahora á las máquinas de la 

naturaleza, que son los animales. El prin~ 
ci pio tuoventc es la sangre, ó por mejor de­
cir, son los .espíritus animales sacados de 
lo lllas espírituoso de la sangre ': estos es­
píritus hacen todos los movimientos así en 
los brutos como en los hombres, con la di­
ferencia de que en los brutos solo Dios es 
el principio dirigente, y este es el que pro­
porcionó la fuerza de los músculos y espí­
ritus animales, templados y modificados con 
los órganos que formó; proporcÍonándolos 
i los fines que D-ios intentaba. Ml).erto el 
caballo se evaporan los espíritus animales, 
y se desordenan los órganos; porque la 
muerte todo lo desordenó y acabó: así co­
mo en el reloj todo para, si le quitan la pe­
sa ó se rompe el muelle real. 

N o obstante, en los mismos homJJres hay 
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ciertos movimientos involuntarios, COIllO 

son los del corazon, y otros muchos que no 
penden de nuestrá voluntad, en los cuales 
la causa movente, que son los espíritus 
animales, siempre obra, sea que estemos 
despiertos ó dormidos, y sea que queramos 
ó que no queramos. Pero en las acciones 
voluntarias, nuestra misma -alma encamina 
la causa movente á los fines que nos pro­
ponemos. Lo que Dios hizo en los bl'lltos 
como Criador, lo hacemos nosotros como 

< 
señores de nuestras acciones; y así peusa-
mos, discur.rimos, escogemos los medios, 
y hacemos ya esto, ya lo contrario, confor­
me ~ los fines que pretendemos. En noso­
tros el principio. dirigente es nuestra alma, 
ó nuestro entendimiento y voluntad. 

Nuestros movimientos rápidos, que lla­
man primo-primos, y SOl! indeliberados, pro­
ceden de los espíritus animales y de los ór­
ganos, .como en los brutos: aquí solo entra 
el principio dirigente., que es el Criador. 
Estos movimientos, que 'no dependen de 
nuestra voluntad y deliberacion, los orde­
nó Dios del mismo modo en el hombre y 
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cu los auimales; pero en lo quc está sujeto 
á nuestra voluntad, el principio dirigente 
es nuestra alma. 

Como Ahora lo entiendo bien, y he de 
meditar despacio en ello; porque es la pri­
mera vez que lo he oido. 

Bar. Tambien á mí , primo mio, me cos­
tó bastante acomodarme á la doctrinl), de 
Teouosio ; lUas quedédel todo convencida, 
y lile confirmó lo que oj á mi lIlad.re·, qqe 
yasabeis que es u.n.l),. señora de juicio. tri­
bíamos oido á un predicador que nos encan'::' 
tú, porque tenia una frase pura, un estilo 
decen te, vivisimas pinturas, mucho n.ervio 
en su discurso, UBa rara energía en su per­
suasion, y formé el concepto de que el pre­
di cador era hombre singular. Se sonrió mi 
madre de mis alabanzas, y me dijo, á ese 
predicador ya le he oido tres veces, y le 
hallé muy diferente: su lenguaje era im­
propio, sus palabras pomposas, pero nada 
decian; su discurso era fÍ"ívolo, y habia mu­
cha ridiculez en las frases: en fin, todo era 
malo .. Así me pareció · en todas tres veces 
que le.oí. Con que este sermon sin duda no 
era suyo; porque á serlo. no diria en los 
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otros tantas IJUerilidades . Al instante, Teo­
dosio, me acordé de vuestra doctrina sobre 
el alma de los brutos, y me hice esta re­
llexion: bien dice mi maestro, que si las 
obras de los brutos naciesen de juicio pro­
pio, le mostrarian en todas las demás obras 
que les pidiesen; pero no lo hacen. Los hom­
bres, que en todo cuanto hacen saben in­
ventar cosas nuevas, manifiestan que el jui­
cio con que hacen sus obras es propio suyo, 
y que con él las dirigen. Perdonad, primo, 
esta digresi@n . 

Como N o lo llameis digresion , sino C01l' 

linnacion. 
Teod. l>asando, pues, los ojos -por las 

obras del entendimiento de los antiguos y 
los modernos, se ve cuál es la fuerza de in­
vencion que tiene nuestro entendimiento. 
Viven las aves en una regíon inaccesible á 
los hombres: se les antoja á estos llevarlas 
mnertas á su n;¡es3: para su regalo, y han 
inventado tales. trazas que lo han consegui­
do. Imaginó el hombre medir los planetas, 
examinar sus distancias, pesar las masas de 
algunas, adivinar sus eclipses, etc. , lo ima­
ginó, y lo ha conseguido. Nada de esto hi-
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cieron los antiguos: todo ha sido inve'ncioil 
nueva de nuestro entendimiento . 

Cum. La verdad es, que vemos IJOy prac­
li eadas ideas que nunca se habja pensado 
poder realizar. Los peces viyell en una re­
gion vedada á los hOlllbres , pena de la ,ida; 
y se ven los miser.ables obligados á venir á 
las mesas de los hombres, de los cuales con 
razon pensaban estar libres, y no obstante 
muertos ó vivos yjenen á.servirlps de r.eg{tll};. 

Dar. Todo eso lo han inventado los 'hom­
bres; porque' los de los primeros siglos nUIl­
('a probaron pescados grandes . Lo que so­
hre todo pasma es, que se haya el hombre 
atrevido á pescar las ballenas , y servirse 
de todo euanto tienen, sin que le~ valga la 
region, que lIamais prohibida á los hom­
bres pena de la vida ', .ni su inmeilsa:a~9¡'1l 11-

' . .,. 
leneia ygrande fuerza; YO:lÍIe<pqsrno·de que 
el entendinueIitohumano idease modo y tra­
za de seüorearse de ellas, y haoer de su.pes"­
queda grande negoeio. ·-' ·~ 

reoel. Todo es industria de los iuismos 
hombres , porque es industria de su;iuveÍl­
cion. V:emos en los hrutos admil'a:bllls in­
dustrias para los fines que les prescribió el 

10 T. 11. - \\1. 
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Criador, y para cuya consecucion les dis­
puso los medios; pero no vemos en ellos in­
vencion: tan adelantados están hoy en sus 
acciones, como en el tiempo de Noé; por­
que nada es suyo, todo se debe al Criador. 
Lo contrario sucede en el hombre: las ac­
ciones voluntarias se deben á nuestro en­
tendimiento y ltbre voluntad. Pero nosotros, 
haronesa, ~; a hemos tratado de esto en otro 
tiempo, y por ahora nos hemos detenido 
mucho. 

Como Mas no inútilmente; porque aquí 
se han controvertido puntos que no suelen 
tratarse sino á la ligera. Vamos á lo que 
qu~reis. 

§ VI. De nuestra libre voluntad. 

Teod. Ahora se sigue tratar de las obli­
gaéiones que debe el hombre á Dios, por 
haberle dado una voluntad libre, con pleno 
dóm:iilio ;sobre querer ó no querer. Pocos 
se toman eftrabajode reilexiánar .filosófi­
camente sobre lo 'precioso de este don de 
Dios. La joya del entendimiento, y esta se­
lI\ejanza del hombre con Dios, es á la ver­
dad cosa de mucha estimacion. Además de 
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esto, el no haberse hasta ahora hallaqo los 
límites de nuestra inteligencia (pues cada 
dia conocemos que se adelanta nuestro en­
tendimiento en muchos puntos ) aumenta 
mucho la s,emejanza con la Divinidad, que 
es absolutamente infinita. No obstante, yo 
prefiero la joya preciosísima de la libertad, 
yel absoluto dominio que la voluntad tiene 
sobre el querer 6 no querer. 

Bar. Los hombres se precian, de su e~­
tendimiento ; pero las mujeres-n6s encapri­
chamos con lo libre de nuestra voluntad. 

Como Ya con razon, ya sin ella. 
Bar. Sí, sí, de eso nos gloriamos. Vo­

sotros, aunque 3ea mayor vuestro entendi­
miento, sois esclavos de la razon: solo juz­
gais bueno 10 que es bueno, y solo conde­
nais por malo lo que verdaderamente es 
malo; y así vuestro enten,dimiento no es se­
ñor, y el mas delicado julci'ó es un mero 
esclavo de la verdad; pero la voluntad li­
bre, siempre es señora, y señora absoluta. 
Si decimos .no, ninguno, sea quien fuere, 
puede obligar á la libertad á.que diga sí. 
Veng:¡, el entendimiento ma!¡ agudo, y'forme 
discursos ~locuentísimos, si la voruñtad no 

10·' 
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quiere, dirá: sea enhorabuena todo eso co­
mo quisieren, )'0 digo que no. Vengan rue­
gos y súplicaSimportunas ; no. Vengan pre­
mios', intereses y favores, digo que 110. Si se 
atreven á amen~zar con castigos y trabajos, 
peor: ahora digo que no. Einpéñenselosso­
beranos, los enemigos y los bárbaros, digo 
que no, no, no. Aturdan las nuby s 'con sus 
truenos, ábranse los cielos con.relámpagos, 
parezca que las bóvedas del firmamento 
caen sobre la voluntad libre; si dijo quc'no, 
espirará en las ruinas diciendo que/lO, yeste 
no serásu último suspiro : podrán quemarla 
y reducirla a. cenizas, pero no vencerla ni 
dominarla. Después, cuando ninguno la ha­
bla en 'elpilllto, dice de 'repente que sí , sin 
que nadie se la suplique. ¿ y porqué? Por­
que quiero, y tstá todo dicho: quise porque 
quise, y quiero porque quiero: nadie me 
'p'r-egunt,e mas. 

C01n¡·'N'o se ,puede pintar mas al vivo una 
señora fefuÓsa> ~ . ..:;' 

Bar. Temosa sí, "pero SefuJra. Ese defecto 
moral, que yo no alabo, proviene en lo físico 
de una perfeccion real; porque prueba el 
absoluto despotismo de la voluntad hl1ma-
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na, y de este absoluto despotismo co·nfie­
so que estamos .mas encaprichadas las -se-:' 
lioras lllujel1}s . . " 

Teoel. Con 'esta-última reflexion me ahor­
rais, bar9n~sa.;-, 10 que yo tenia que decir; 
porque si la tema es una imp~rfeccion en lo 
1I10ral; provi,ene de \lna perfeccion física. 
Tenerfacuitad para poder mantener su te­
ma, sin .que haya fuerza extp~,~a qu~ P~yd;l , 
disputarnos el derecho 9.~ g~1~i>9"n9!4tle~~ 
1'er, es una~qosá, muy alta; y tanto que eS!ll 
libertad solamente la hallaréis en Dios para 
Jo bueno, y el libre albedrío en el h,ornbre pa­
ra lo bueno y para lo malo. _ 

Como Coufieso que la libertad es mía joya 
preciosísima, y que nunca habia yo valuad() , 
en tanto su preciosidad; . ',' ;'~ 0iú,, ' 

l'eod . . ¿..Yquién , amig9 ,":J!~~ , ~jzoo ~aIi: 
grande presel}.te . §jno . eLCr,iador? ¿ Qué 
agradecimiento no le debemos por un be­
neficio tan gi'ande? No hay duda que es be­
lldicio grande el habcrnos dado los Oios\ 
los oidos y los demás sentidos del cueIpo; 
halliendo tantos cicgos, sordos, cojos ; etc-o ; 
pero aunes llluchamayor gracia darnos en­
tendimiento, viendo nosotros t¡¡,r¡tos nec¡o~ 
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Y mentecatos. No obstante, el habernos da­
do una voluntad enteramente libre, y tan 
señora que ninguno puede disputarla el alto 
dominio sobre querer ó no querer', es una cosa 
mas grande, y por consiguiente pide mayor 
reconocimiento y gratitud. 

Bar. La pide; pero lo peor es , que, se­
gun veo, no la consigue Dios de la mayor 
parte de los hombres. Tened, primo, pa­
ciencia; pues aunque no me veo 'con el ca­
rácter de predicador ,no he podido reprimir 
esta rel1exion 

Como Es muy justa. 
Teod. Pues yo sobre esa reflexion hago 

otra: escuchadme. Cuando Dios dió al hom­
bre la libertad de que hablamos, tambien 
le dió la luz de la razon, que le infundió en 
el entendimiento para que le dirigiese en 
todás sus acciones. De esto nadie duda. 
, Corno No por cierto. 

l'eod. 4,hora bien: reparad en'la accion 
de Dios, que es lamas generosa que nin­
guno pudo pensar. «Yo te doy, dice Dios, 
« esa luz de la ra~on, que es un pequeño rayo 
«de mi razon ete1'1w, para que aciertes en 
I( tus pasos. Tambien te doy el dominioabso-
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« tuto sobre tus acciones: haz lo que quie­
« ras, pues llO te tengo preso: te doy el 'so-

. « corro de los miembros de tu euerpo y de 
« tus sentidos, para que ejecutes 10 que quie­
«ras; tanto que consentiré (pues te doy el 
« libre albedrío ) que desprecies esa luz de 
« larazon y los preceptos que en ella te doy; 
« y así te dejo libre para que con ser mios 
« los respetes Ó los desprecies: haz lo que 
« quieras, pues por ahora qu~ro . ver el -,uso 
« que haces de la libettad-q1Íe -te ;doY; ~¡Jéro 
«despuésharé lo queseajusto : anda.» ¿No 
os parece que es esto lo que pasa entre Dios 
y el hombre cuando le echa á este mundo? 
¿l\o os parece una cosa digna de la, gran­
deza de Dios? 

Como Yo quisiera resistir ~ este discurso, 
que para mí es enteramente nue~o . ; mas no 
puedo. . . ,. -~" . :;; .:~".S.~~"' . 

l'eod. Dar Dios al' hónil)re libf~ albedrío, 
aun pa~a no hacer caso de lo que el Señor 
le manda , es cosa pasmosa. 

Baf .. ¡ Qué generosidaq tan grande , pri­
mo mio! Pero i qué .agradecimiento no nos 
pide! 

Coá Lo que pide es una puntualísima 
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obediencia á la ley suprema que nos dió el 
Criador. 

Teod. Esa es l;t consecuencia, amigos, 
q~e. yo,~ueria sacar de lo que hemos dicho. 
Por io mismo que Dios es tan bizarro y ge­
neroso, que no quiso regatear en el don del 
libre alb.edrío que nos daba, y no exceptuó 
ni las acciones que él prohibia, se ve obli­
gado el hombre racional á ser sumamente 
delicado en observar enteramente la ley de 
la razon, que e; una ley suprema. • 

Como Estoy convencido, y tengo por ab­
surdo el.quemuchos de mis libros quieran 
persuadirme' á que Dios no cuida ni hace 
caso de nuestras acciones. 

Bm'. Púmp mio :. ahora discurrís en paz, 
y sin aqúel e~píritu de libertinaje y ligereZa 
que se advierte en todos estos filósofos . Lo 
que os sucede en este particular, os acon­
tecerá en todos los demás; porque liene la 
veroáu!m'llcpa fuerza sobre un ánimo cán­
dido y uoenten.dimieu1o liIllpio de preocu­
paciones siuiestl'qs. Ya veis como d ¡seu J'J'C 

Teodosio; pues no hace mas que tlJo~tJ'ar 

principios ciertos) y deducir cQosecuencias 
utl,Lur¡¡.les, 
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Como Pero lo hace con tal arte qu~ prC:I!' : 

de; y quiera el hombre ó no quiera, qued~; 
convencido. Prosigamos, Teodosio : y si os 
parece, baronesa (porque podrán venir vi­
sitas á vuestra madre ) , nos irémos á pasear 
por el bosque! en cuanto Teodosio conclu.,,­
ye; y después volverémos. 

Betr. Lo apruebo, y veo ya que gustais 
mas de conversar con nosotros, que de las 
insípidas babladurías"~e' las; :yisjtª§! y.~q}.9~t '-
Teodosio. . . -

§ V 11. Que todo hombre debe tener l·eligion. 

Teod. Sentémonos aquí, que es up. s!!io 
abrigado, y al mismo tiempo ameno para 
recreo de los ojos; pues el entendimiento 
sosegado discurre mucho mejor: _-~ .;. 

Bar. La pasmosa armonía ~~t~:p:~I~c_1!~rp.o. 
y el alm~ h~ce q!!e , ~~t\11]fIi-'J§:9s,egada una 
de estas ~u~tancias; trabaje la otra mejor. 
¿ Qué mas teneis que decir, Teodosio, en 
este punto? , 

Tead. D(~ lo dicho saco yo una c()llse.,-. 
cuencia importante, y (:s, Que todo ho.mbie 
debelene·/',!,eligian. Excusada parece estaeon­
Ilccuencia, supue.':ilq lo que he.mos [r~Jado i 
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perO' cunviene examinar este puntO' lllas ra­
dicalmente, purque el señur cumendadur 
verá que muchus de sus filósufus nO' quieren 
cuncurdar en lO' que aquí se da pUl' sentadO'. 

Como Querria tener armas para defen­
derme; perO' pennitidme que diga franca­
mente lO' que dicen mis librus ; NO' digO' yo 
que lus siga en tudu; p,eru hablandO' así co­
mO' ellus hablan, veré lO' que respundeis, y 
quedaré instruidO' . Barunesa, nO' us espan­
teis; purque nO' suy tan malO' cumu tal yez 
us pareceré: sulu digO' lO' que dicen mis li­
brus. 

llw' .. NO' se puede curar una llaga si nO' 
se' descQ.bre. Decid, pues, lO' que ' quisié­
reis, 'anora que os uye Teodusiu. 

Com, Dicen mis Iibrus que tudu humbre 
debe tener religiun, perO' que esta se reduce 
á recunucer un Ser supremO', criadur de tu­
dO' éstu que vemus ; el cual imprimió, cumu 
di'ce T~'O'd{)sIO, en nuestra alma la ley na­
tural , que tudus debemus seguir ;''1 así le 
debemus respetar y ádurar; peró nada mas ­
quieren. 

Bar. Bien baratO' us punen el caminO' del 
cielO'. 
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Como Eso del cielo, prima mia, es para 

ellos cosa de risa; porque no creen que el 
alma permanece muerto el cuerpo, bien 
que en esto ya estoy desengañado: ahora 
hahlo por boca de ellos. 

Bar. Pero ¿qué casta de culto, y qué 
ceremonias pide esa auoracion del Ser su­
premo , criador de todo lo que se ve? 

Como Nada, nada: en el corazon debe­
mos adorar al Ser supremo, y adorarle en 
espíritu y verdad. Para estos filósofos nada 
valen las ceremonias exteriores; porque lo 
mismo es qu~se le adore, como el judío en 
la sinagoga, como el moro en la mezquita, 
como el gentil en la pagoda, ó como el 
cristiano en la iglesia. Así como en un día 
de besamanos, el mismo obsequio se hace 
al soberano con un vestido verde que con 
el azul ó encarnad(), con tal que sea pre­
cioso y de gala. 

Bar. i Ay lo que dice! 
Teod. Amigo: yamos examinando esaS 

cosas poco á poco;y para no olvidarnos de 
esa comparacion del vestido, respondo: que 
para obsequiar al soberano nada importa el 
color; pues solamente pide una demostra-
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cíon de alegría en el dia de sus años. l'ero 
si en esedia de besamanos ya obsequiase 
uno al so.berano·, ya hiciese la corte á un 
camarista; ya á un lacayo ó ya á un ladron 
que allí estuviese, ¿gustaria, por ventura, 
de esto el soberano, ó le pareceri;llo mis­
moque se hiciesen los obsequios á él ó á 
cualquier otro? 

Como Ciertamente que no: antes [<¡maria 
por grande ofensa los obsequios que á otros 
se hiciesen. 

Ba'!'.< rrimo, dejadme reir: ya estais co­
gido miserablemen'le.Concluid, Teodosio . 
. Teod.El judío aboq¡ina á J esucrislo, á 

quiel,l,:eJctistiano adora.: ~l gentil ven.era un 
tronco, y el~ristiano adora al Dios que crió 
cielos y tierra: el moro adora su profeta, 
epemigo de la divinidad de Jesucristo, eh;. 
¿ Cómo p.uede mirar el Ser supremo con in­
dif~reíI9iaque le adoren á él; ó á un tronco, 
ó al sor, ó -á fas obras de sus manos, o á 
sus lIlismos enemigos ; (}u~n.do.a -él solo se 
debe loda adoracion? l'aséinós adelanle; 
pues á la comparacion del vestido he res­
pondido plenamente. 

,!Jflf. COn lir;e!¡eja de TeoQosiQ: ,¿ qu~ 
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respondeis, primo, al haber puestovues­
tros amigos en un trono yen la cate'dral de 
París una mujer en carne yjya, como cual­
quiera otra, diciendo púhlicamente : tú eTCS 

diosa; y poco tiempo después la cortaron la 
cabeza? ¿ Es tambien esto indiferente para 
el Ser supremo"? ¿ Valen lo mismo las sa­
crílegas adoraciones á aquella mujer infa­
me, que las que allí se daban al verdadero 
Dios? Consullad á vuestros filósofq§,yved 
qué os responden. " 

Como No nos acordemos de eso) qtie fue 
una hárhara locura y frenesí. Proseguid, 
Teodosio. 

BaT. Con vuestra licencia quiero, Teo­
dosio, anle todas cosas que me cxpliqueis 
claramente qué es lo que entendeis por Re­
ligio/!. 

l'eod. Lo que entiendo es , 'el culto y ado­
racion al ,ser supremo. Este culto nace de 
un conocim,iento de su infinita superioridad 
y de un reconocimiento de nuestra obliga­
cion. Vamos por partes. Primeramente para 
dar nosotros culto á alguna cosa, espreéiso 
creer que es superior á nosotros; por ro que, 
solo creyendo el! la infinita superioridad de 
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Dios, le podemos dar este culto.· Además 
de esto, es preciso que reconozcamos en 
nosotros obligacion á este Ser supremo para 
que le demos culto; porque si por imposi­
ble hubiera dos dioses, y nosotros perte­
neciésemos á uno de ellos, seria preciso 
estimar al otro por su divina perfeccion, 
como estimamos á un rey extranjero; pero 
no dependiendo de aquel Dios, no estamos 
obligados á darle culto ni adoracion. La 
Religion, pues, amigos mios, pide dos co­
sas ,la una creer en Dios una superioridad y 
per{eccion suma: la otra reconocer en nosotros 
la obligacion y agradecimiento que le debemos. 
En 'cuanto á creer superioridad en el Dios 
que nos crió., excusado estoy de persuadir­
lo ; pues nos lo persuade nuestra misma 
existencia, por cuanto el hombre no se po­
dia hacer á sí mismo. La obligacion de 

-, ,,agradecer esta misma existencia que nos 
-o dió , -es_pien notoria á la luz de la razon, 
por esc~sa que sea. 

Como .Es agravio delhombre y de su ra­
zon querer probarle eso; porque es suponer 
ó que lo niega ó que lo ignora. 

Teod. Vamos ahora al culto que se debe 
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dar al verdadero Dios en testimonio de 
nuestra eslimacion, del agradecimiento y 
de la inferioridad, que la luz de la ra'lOn 
nos prueba. 

Como Ese es el caso; porque dicen mis 
filósofos, que nada de eso le importa á Dios, 
por ser él infinitamente feliz, y por ser 
nuestras adoraciones ridículas, respecto de 
su grandeza infinita. 

Teod. Voy á responder á ·eso, N() quiere 
Dios nuestros cultos porque los necesite. 
Él es feliz por sí mismo con infinita felici­
dad, y así no le sirven nuestras adoracio­
nes para aumentarle su gloria; pues seria 
un seíior pobrísimo si con nuestros cultos 
creciese en gloria: pero como es razon que 
le demos culto, y Dios quiere todo lo que 
es razon, no puede menos de quererl~ 

Como ¿Y por qué no puede Dios menos 
de querer todo lo que es razon? Tambien 
yo soy especulativo, y quiero la razon de 
todo. 

Teod. Porquela luzde larazon, queDios 
puso en nuestro entendimient6, es un rayo 
de la razon eterna de Dios. No puede el 
Criador poner en nuestro entendinlienlo una 
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luz ó una voz contraria á lo que él quiere 
y aprueba. Esto seria grande impel'feccion 
en Dios .. Nopuede ser que su razon eterna 
qiga una cosa, y que ponga en nosotros 
otra razon que diga lo contrario. Por e~o 
dije que la luz de nuestra razoll es un pe­
queño rayo de la r¡¡.zon eterna de Dios, la 
cual es sumamente recta. ¿Dudais de esto '? 

Como No dudo; pero quisiera yo Ileyar 
el punto con todo rigor. Continuad. 

Teod. Está muy bien. Dios en las obl'a8 
maravillosas que hizo no obró á ciegas, sino 
con algun fin: y por esto en todo propor­
cionó los medios con los fines que intentaba. 
Hi~o los ojos para la luz, los colores'y Il)s 
objelas visibles; hi-zo los oidos para la VOZ, 

la armonía y la música, etc. ¿Para finó, 
pues, haria al hombre con tanto aparalo 
como hemos visto? Aparato en los cielos, 
ap1].ralQ en el globo de la tierra, aparato 
mi{r~~~so en los órganos del cuerpo hu­
mano. y sobre todo, ~ para qu~ le dió al 
hombre un entendimiento que conociese y 
reflexionase en las cosas, y una vol untad 
capaz de obrar libremente? ¿ Para qiJé fin 
hizo.> todo esto?Notad bien, que este fin debia 
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sp,r racional y digno del juicio de Diós., Mas 
diré : ¿ Para qué fin dió al entendimiento 
propension á la verdad, y á la voluntad la 
inclinacion al bien, sea al bien absuluto ósea 
al bien de utilidad? Todo esto puso el Cria"­
dor en el alma del hombre,. ¿ No me diréis, 
.amigos, con qué fin lo puso? En todas las 
ohras de Dios se halla una bellísima armo­
nía entre los -medios y los fines á que los 
dirigió: todo . cuanto Dios iia:'h~eGltó(e~ 'u~a 
cspe.cie de reloj, en el, que la:mutuaarmo:' 
nía de piezas con piezas sirve para hermo­
sura de toda la obra y para alabanza del 
artífice. Luego lo mismo debe-suceder en 
la famosa obra de la creacion del homhre, 
para el cual demostré que habia hecho Dios 
tanto en la fábrica de los, cielos, en la re­
dondez de la tierra, en laconstruccion ma':' 
ravillosa ,de ,nuestro-cuerpo y en Iosdotcs 
dcl -a¡.ma. ¿Por ventura-no tuvo Dios fin al­
guno -en una obra de tanlo estudiú? (per­
mitidme esta expresion ). ¿Seriasu finq,u~ 
el bom~re comiese, bebiese, pasease é I\-i..:.. 
d ,ese desílo que qui~iese sin órden:ni'Iey? 
Entonces ¿ para qué . fue darle -juicio' para 
conocer áDios , y saber que todo le ha ve-

11 T. ll . -XVI. 
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nido ue su mano? ¿ para qué fue dar á la 
yoluntadpropension al bien, y el conoci­
miento delagrandeza y perfeccion del Cria .. 
dor, de su amabilidad y generosidad, etc. ? 
Sin duda fue para que adorase su grandeza, 
estimase sus perfecciones, amase su bon~ 
dad, mereciese su generosidad, etc. ¿ No 
es este el único fin que ha,ce armonía con 
los medios que Dios puso en esta obra su­
ya? ¿No es este un fin sumamente confor­
me a su razon eterna y muy digno de Dies? 

GOIi!. No lo puedo negar; porque ó he­
mos de dech\ que Dios no se propuso fin en 
una obra tan grande, lo cual es un absur-
11() que, no puede admitirse, ó que' Dios la 
hi2ió éonese<-nn; ',,· 

Teoel. Luego 'elllombre' fue criado para 
adorar a Dios, obedecer a Dios ; am~r á 
Diosyservirle. Esto es lo que se llama Re­
llgioñ; , 
"JJm-: "¿:Noveis ,,-p.rimo mio, como las eo­

sas' de que se ' burlan· vues!ros,fi;lóso>.Los son 
LlS mas bien fundádaS en la hUella f{(!Z()n? Si 
ellos fueran verdaderamente filós~ros, no 
~l'rian, como lo son, incrédulos ,ni impíos,. 

, Vo veo que se dejan Hevar de uDo$fals6S 
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brillantes qué no tienen mas que la primera 
apariencia, y parten sin reflexion porque 
les tiene cuenta lo que abrazan; pero ~i 

reflexionaran con sinceridad, verian qlle no 
es oro todo lo que reluce, y que en lugar de 
un diamante precioso se hallan con un pe­
dazo de vidrio quebrado, que lucia mi-rado 
de un cierlo modo "pero no tiene en sí valor 
alguno. 

Como Vos te neis especial gracia para 
predicadora, prima mia, y si tomárais este 
empleo convertiríais mucha gente. Yo seria 
el primero que no me apartaria de vuestros 
piés, y quedaria al punto converlido . 

§ YIII. La religion del hombre debe ser culto 
de estimacion , 1'endimiento y obediencia., 

Teod. Supuesto, amigos, que Dios ha: he'­
cho en nosolros, y para nosotros-tanloco-
mo hemos dicho, eon el fin de que le demos 
culto; conviene individuar este culto, y­
saber en qué consisle. Las perfecciones que 
Dios nos ha mostrado, inseparables de su 
diví'na naturaleza, obligan á nuestro'-en­
tendi'rrúellto á una suma estimacion (re­
parad, baronesa, si va este discurso por el 

11* 
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tonofilosólico que os gusla ). Jj'ió el Señor á 
nuestro , entendimiento una propension á 
amar la verdad, y aprobar lo bueno: nos 
dió en la voluntad la misma propension á 
agradarse del bien, y puso en nuestra alma 
cierta fuerza al amor de toda perfecciono 
Dios, pues ,propone á nuestro entendi­
miento un maravilloso aparato y ostentacion 
de sus perfeccil)nes sumamente grandes y 
pasmosas. Ahora bien, i. para qué lo hizo 
así, sino para que estimemos en él la suma 
perfeccion? 

Bar., No hay cosa mas evidente. Crió Dios 
la luz, pintó los colores, formó nuestros 
ojos, y sj preguntamos para qué hizo esto, 
¿ quien:habra que"dude que lo hizo para que 
los ojos viesen lal iiz~y Jos colores? Lo mis­
mo decís vos en nuestro caso . • 

Como En esto no os can seis , pues es :una 
cosa patente. 

:' ''' Teo.~. Luego el culto que debemos á,Dios 
ha de ser el·de sti'ma. estimacion. " " 

Coni,. Lo coneedO'. : "" . , ., ' " 

Teod. Continúo pues. Siendo patentes á 
nuestra alma la grandeza de Dios, su;po,der 
y magnificencia sin límites deb~n in8.pirar-



- lGo - -
nos sUlllision y respeto. Esta gl'ande'za de 
Dios y su poder no la podemos mirar coú­
indiferencia, así como mira el portugués en 
un e\tremo de la Europa la magnificencia 
y poder del emperador de Rusia-en el ex­
tremo opuesto; porque el poder', magnifi':' 
cenci'l y grandez~ de Dios es la deun señor 
de quien depende la conservacion de nues­
tra vida y de todos nuestros bienes; Es im-' 
posible que el alma conozciésto ;"Y (Í~e'.liJ:tv 
le diga la razon eterna de Dios 'que debe 
rendimiento, slJjecion y obediencia al que 
la hizo tanto bien y de quien depende en 
todo. " 

Como Llevais vuestro discurso con tafila 
especulacion y metafísiéa , que aunque~ ~' o 
no dudo, me atrevo á replicar, Es'ó-de~ob'~·: 
diencia á Dios, supone que nios- p.o~'e:pré~ ­
ceptos al hómbre ; p'eró'es'tó ,.-,¿ Mínb ló pro, 
hais? " '--

leod, Aquella voz interna, que todo hom­
bre siente en sÍ, y que ya le alaba apropan-' 
do.lo que hace, ~' a le reprende por lo' que 
ha hecho ,-¿ de quién es? Ella -no es de los 
otros hombí'es ni es de nueslra -voluntad; 
porque nos condena, reprende, y -no cesa 
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de reprender pür mas que nos cansemüs en 
hacerla callar:. grita, clama y cündena las 
aeciünes malas, á pesar de mil discursüs 
que hacemüs para cünvencerla. Luego. es 
una VüZ de Diüs, ó de aquella razon eter­
na, cuyP rayo. fürmó en nüsütrüs, cümo ten­
go. dicho., la luz de la razon ,' Luego. si esta 
luz de la razün es la vüz ae Diüs, que nüs 
manda hacer ó no. hacer lal. ó ta:! acciün, y 
cuando. no. hacemüs lo. que manda nüs re­
prende, ¿ quién puede dudar que nuestro. 
Criadür nüs ha intimado. preceptüs, y que 
pür cünsiguiente el respeto. y sumisiün que 
debemüs al Criadür es culto. de respeto. y 
ohedie.Q-cia? 

Bár. · Creed., .Teü~osiü, que mi primo está 
con vencido, y que solo. replicó pür obliga­
ros á discurrir. 

Como Lo que yo quisiera es que me pro­
háseis si ese culto debido á Diüs debe ser 
tauibien externo. ; pürque siendo. Diüs puro. 
espíritu, parece que "só lalll ente .quiere la 
interna ado.raciün, cúltü y o.bedieneia de 
nuestra alma, que tambien es espíritu: así 
~ülllO no. pide de lüs Ángeles sino. una ado­
racio.n en espiritu y verdad. 
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§ IX. La reli!lion del hombre pide ettlto exte)­
no respecto de lJios . 

'['ead. De~de luego diria yo lo misUlo que 
decís, si el hOUlbre fuese, como los Ánge­
les, puro espíritu; pero habiendo en elhom­
bre una alma invisible, que es espíritu, y 
uu cuerpo sensible, gobernado por el ahnu\ 
debe el hombre,rendir vasallaje á Dios cQn 
todo cuanto tiene " pues tgd,o 'lo recjJlió __ I!º, 
Sil divina mano. Vamos por,partes,. ' 

Ese texto que tocais, en el que Dios di­
ce I lJue c01wiéne que los lJue le adomn le ado­
'1'1'/! en cSJiÍri(¡¿ y 'ecre/ad, quiere decir que no 
k agrada al Criador la adoracion sin espí­
ritu, ó la adoracion'con mentira, cpmo su­
ceueria si adoráramos á Dios a3í COlllO S3-' 

ludamos á los hombres: es!o es,:d~~r~_e¡'o 
e lIm p \imiento incIlli"angQ"qel¡mte de ellos 
el cllerpo al mismo .tiempó que interior­
mente los despreciamos, besando tal 'DC:; hl 
mano que quisidramos ver cortada, ó bajalldo 
lit cabeza al que clrsealllos ver por tierra. ~s:ta 
es una adoracion falsa ' y_ sin : e~pírjtu, y ,no 
la quiere el Seilor. Dice que quiere ser 

I Juanu. IV, 2·¡'. 
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adorado con espíritu, mas no dice que solo 
quiere .que le adoremos con el espíritu . Ex­
plicado esto así, vamos al punto de la cues­
tion . 

Como Ese es el que deseo ver tratado só­
lidamente . 

Teod. · El hombre tiene alma y cuerpo: 
uno y otro se los dió el Señor al hombre para 
su servicio en cuanto vive. Ahora bien: 
habiendo el hombre recibido de Dios estas 
dos cosas, cada una sumamente estimable, 
como os lo mostré, ¿ no veis yaque es muy 
conforme á la razon que le dé culto, le ado­
re y ,reverenci'e con ambas? 

..El sol, la 1 una, los astros, los árboles, ete. 
deben '6hedeéer ál Criador, sirviéndole en 
los ministerios para que los crió y puso en 
el universo; pero la obediencia de estas 
criaturas inanimadas no es adoracion ni 
culto, porque no tienen entendimiento ni 
voluntad::"lo m¡-smo sucederia con nuestro 
cuerpo si fuese solo, y no le gobernase una 
alma que es inteligente y tiene voluntad. 
El alma, por haber recibido de Dios el cuer­
po para su servicio, no solo debe dar á Dios 
culto de vasallaje y agradecimiento con sus 
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potencias, entendimiento, volimeád\ ' ele., 
sino tambien con el cuerpo que ella· go­
bierna y dirige , y del cual se sirve, así como 
un caballero que recibió un caballo por li­
heralidad de algun señor, debe agradecerlo 
sirviéndose de él en obsequio del bienhe­
chor. 

Bar. Estais, primo mio, violentando 
vuestro entendimiento para resistir á una 
razon muy clara. ¿Por v,eiltura 'no .. há:éeis 
diferencia entre el cuerpo del hombre, 're­
gido por una alma inteligente, y las piedras, 
troncos y otros cuerpos inanimados? Los 
cuerpos in animados, que ni tienen juicio, 
ni los gobierna quien le tenga, no tienen 
otro modo de adorar a. Dios sino el de ha­
cer lo que él mandó segun las leyes del 
universo j pero el cuerpo del hombre debe 
obedecer al alma, esta á lá razon 'eterna ó 
á laluz de la razon, que es un rayo ó es­
pejo de la razon divina , y tributar á Dios 
el debido vasallaje. 

Como No he visto señora tan especul'a­
tiva.' 

Teod, Además de esto, como el hombre 
vive en sociedad-, debe dar á Dios un culto 
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q!le sea visible á los demás hOllJbres. No 
me podeis negar que en toda sociedad ha 
de haber, para el bien COlllun, cierta uni­
formidad en las leyes y en las costumbres. 
Siendo, pues, esta obligacion de honrar á 
Dios general para todos los hombres, es 
razon que el culto que se da á Dios sea vi­
sible á todos, y no lo puede ser si no es ex­
terno. 

Bar. Perdonad, Teodosio . NO 'puedo ~o 
contener mi entendimiento, que me está 
empujando para que COnvenza á mi primo. 
Decidme \ .pt:.imo;u¡io : si v uestro hermano 
que es gobernador de ... viese que pasando 
él por la plaza de armas se queqasell inmo­
bies, así el pueblo ,-C9.ffiO los soldados y 
eaballeros, y que unos con el sombrero 
puesto, otros conversando con sus amigos 
le tenian vueILa la espalda, y que paseandt> 
otros con mucho desembarazo, ninguno se 
cuadi·aba .. po.r~su r~speto; ni se quitaba el 
sombrero, ni le presentaba la~. armas; ni en 
Sil postura hacia mudanza, ¿se contentaria 
vuestro hermano con que le dijesen al oido 
que en su corazon todos aquel los le esti­
maban '? ¿ Quedaria contento con aquel p~. 
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setluio put'amento interno 'l ¿ Qu.é, os reís 1 

Como Me rio de los argumentos que me 
hace vuestra viveza; pero respondo, que no 
quedaria muy contento. 

Bar. Lo mismo digo yo en Dllestro caso. 
Vivimos nosotros en sociedad; es razon, 
pues, que Dios reciba del comun y de cada 
uno de nosotros el vasallaje, obediencia y 
respeto que todos conocen que se le debe. 
Continuad, Teodosio, y perdonaq~e. _ 

Teod. Amigo, las leyes comunes &~ una 
sociedad deben observarse públicamente; 
porque siendo notoria á todos la obligacion·, 
tambien debe serlo el cumplimiento de ella 
p"ara que no grite escandalizada la ley de 
la razono ¿ Qué seria de cualquiera sociedad 
si cada uno guardase á escondidas las leyes, 
sin que ninguno lo "viese? No pudiera haber 
uniformidad-en las costumbres, ni ármonía 
en Jos miembros que la componen. Siendo 
los hombres criaturas visibles, y las leyes; 
generales para todos, es de indispensable 
necesidad que lodos las observen visible­
me"nle; y de lo contrario cada uno iria PO)' 
su parle sin concierto ~ral'lllonía en el lodo, 
si liada hubiese eOlllun en laobservancia de 
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la ley gcneral.l\las : es preciso estudiar so­
hre la constitucion del hombre para regular 
sus obligaciones respeclo de Dios; y las ac­
ciones externas del cuerpo son útiles, y con­
venientes para excitar en nueslro corazon 
los afeclos internos é invisibles. 

Bar. Dadme licencia, maestro mio, que 
ya percibo vuestro argumenlo ; pero quiero 
divertirme con mi primo. Vos, comenda­
dor, cuando tomais en las manos el retrálo 
de vuestra hermana, la preferida, ó el de 
lás personas que amais tiernamente, j con 
qué afecto le mirais, le aplicais al pecho, 
regocijándoos en la llelleza de su rostro, 
viveza de sus ojos y encantadorahermosu­
ra! i Qué diferencia es la.que sentís en vues­
[ro pecho, por haber tomado en la mano su 
retrato! !\fuchas veces os sentís mudado con 
solo coger una cinta que sirvió en el cabe­
llo ¡fe la que quereis bien, ó con una carta 
mal escrita, pero de su puño. Mas digo: si 
lá hablais ó pronunciainu amado nombre, 
si la Jlamais vllestrahermana ; etc., se in­
flama vuestro interior, ¿ y por qué? Por la 
armonía que hay entre los afectos inlernos 
y las aeciones exleriores . 
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Si t(lmais la pluma en los dias de Qorreo, 

y acabados los negocios, escribís á ·vuestra 
amada, entreteniéndoos en finezas y ex­
presiolles cariñosas, no es porque los puntos 
·de la pI uma os tocan en el cora7.0n, sino 
porque estos movimientos externos excitan 
los afectos del al ma. Luego si esto sucede 
en una criatura respecto de otra, (, cómo 
podrá faltar esta filosofía en el culto de los 
hombres para con-D.ios 'l: .p'osllJU"s.Q.en el 
templo, levantar al cielo"los ojos~ d'arse 
golpes de pechos pidiendo perdon, y pro­
nunciar palabras de respeto, de amor y de 
obediencia, i qué tiernos afectos no excita 
en lo interior del corazon ! Luego ese culto 
exterior es preciso, y es muy útil para el 
interior que debemos á Dios, como todQs.lo 
confiesan. . ,,' _ ., , '. 

Como Prima mi:!!.;:: parece que: habeis oh­
serv,ado mi· corazon por alguna rendija, 
pues tan propiamente habeis pinlado )0 que 
en él pasa respecto de mi herma!1a, la que 
tambien os debe mucha .pasion. .' . 

Teod. Yo, amigo, nada s.é de lo que dice 
la haronesa, solo h.ablé en general, no me 
condeneis de malicioso. Quise hacer como 
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filósofo reflexion sohre la armonía que hay 
entre nuestra alma y nuestro cuerpo para 
ayudarse mutuamente en los afeclosy mo­
vimientos. Es tanta la correspondencia, que 
hasta la fisonomía del rostro indica los afec­
tos del COl'azon , y estamos viendo en el sem­
blante de cada uno los que interiormente 
reinan en su alma. ¿ Quién ve á un hom­
bre mudado el color del rostro, enccndi.­
dos los ojos, con pasos inquietos, con,la:... 
bios trémulos y acciones violentas, echan­
do··.espuma por la boca, que no diga que 
tiene una grande cólera? ¿ Quién encuen­
tra á un hombré con los ojos espantados, 
pálido el color, pasmado el sembla'nte, pa­
labras mal pronunciadas ,. pasos inconstan­
tes, que ya corre ,: ya para j ya observa los 
aires, ó ya medita mirando la tierra, que 
uo diga que ese hombre está cerca de en­
.t()quecer·~ ·Del mismo modo discurrimos en 
otros oa$ós! c~ • 

Bar. · Hay personas> feli'CÍsimas en sacar 
por la fisonomía de~ ' rostro '·e]: ·catácterdel 
alma de cada uno. En este conocen el jui­
cio, en aquel la malicia refinada, en el otro 
el ' candor del corazon, y hablando 'entre 
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nosotros, las. señoras desde luego 'conoce-
1Il0S los cuidados de cada una , v. gr., sHie­
ne pasion de alllor, si padece la qu eja de 
Jos celos, si tiene ausencias, si es de cora­
zon frio: todo esto lo conocemos muy bien, 
y á los ojos de las mujeres no se pueden 
encubrir los afectos del alma. 

Teoel. Todo eso hace argumento evide.n­
tísimo. Porque si tan ligados están los afec­
tos del almay sentimientos: d~~ co(~~~Q:JEenn 
las mutaciones del cuerpo j"para 'que nóso­
trosdemos al Criador el culto interno que 
nos pide su grandeza, y los beneficios que 
le debemos, será razon ayudarnos con las 
acciones del cuerpo en el culto externo que 
es conducente para el interno. ' 

Como Hallo que teneis razon j. mas,lo'que 
a mí me hacia fuerza para, duqaI: ",lu)'tes.:de 
oiros, era ,']o 'que ,~aJ.jia ·'¡'ei'drp d ; ,¡Í!'grandé­
za de' mos respecto de nuestra vilísima mi­
seria. Casualmente ayer por la noche me 
prestaron un cuadernito', en el que se com­
batia ese culto. externo por urr'mod Qi 'que 
me hizo graude impresiono Haré ·p·óT~ acor­
darme de sus razones. Decia p~es : . « Dios 

I Histoil'C abregée des lleHgions- dn·inonde, 



- 17G -
« es infinitamente superior al hombre, y 
« así no necesita de nuestro cuILo; porque 
«¿ qué puede hacer para su gloria infini­
« ta la adoracion de esta ridícula criatura? 
«¿Quiénes somos nosotros, átomos viles 
« respecto de su inefable grandeza, para 
«que desde su aILísimo trono sedigne mirar 
« hácia nosotros, ni de interesarse en nues­
« tros obsequios y adoracioRes? (. Para qué 
«necesita nuestros cuILos, ni qué le impor­
« tan nuestras palabras, obras ni COstUffi­
« bres? ¿Podrán por ventura alterar su paz, 
« disminuir su gloria, ni hacer la menor 
«mudanza en su felicidad esencial, etc. ?)) 
Confieso que este discurso. me hizo grande 
iI1lpresion ;"Y dí por sentado que el culto de 
adoracionque los hombres dan á Dios, era 
efecto de la preocupacion que recibimos de 
las madres y amas desde la niñez. Perdo­
na¡l¿,~pr.ima, que. yo hable con esta lisura. 

Teod.,~:(l saheis, amigo, . lo útil de esa 
lisura; pues.-descubierta!la.llaga·se puede 
curar fácilmente. Sois hombre de buen.jui­
cio, tomad, pues, la balanza:, y poned en 
ella la respuesta; bien que esta no llevará 
ese aire enfático de preguntas y admiracio-" 
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Iles que l1l1l1que lJIas pla.usibh~ j llO J ~~ el 
ID,tS sólido. . -

.8(11". Yo, Teodosio mio, quiero una res­
puesta sólida : dejémonos de bellezas fa[sa~. 

Tead. Ese discurso, allligo mio, tiene tan 
faiso fundamento que ninguno le ba,tcnido 
jamás por verdadero. 

Como ¿ y cuál es, que yo no le yeo? 
Trad. Yo le veo, y des~e luego os le 

mostraré si'n. tener qU,e and.~r. C_OI!~~Ill:i¡ .fM-:­
copios , Ese- Q.isc~rs~ s:c fu·ridá. eir' qü~~p-ieñ~ . 
sa el a\l.~or que decimos q.u.e nuestro culto 
es preciso para aumentar la gloria de Dios, 
y no hay lal. Bien loco seria el que den:a­
mase sus I¡~~ rimas en el !llar con el fin de 

u . 

que creciesen sus inmensas aguas; pues 10'-

davía seria mas loco el que p~.n.sa~e:. gue 
~uestros cul.L..os er.an pre.cisoí¡ y. .I),l\l~s á,Djos 
para aurpen.t-apu infi'llita~g(ó:fiá ;~ a1g"q que 
seria ~asloco, porque al fin entre las lá­
grim¡¡.s y el mar puede considerarse aley­
na proporciol1 por ser entre dos cosas limi­
tadas; pero nueslro culto y ia intlui.La, gt~,­
¡'ia de Dios no lienen. proporci911 ~fguna~ 
pOI' ser elllre lo limitado y lo i9fin'ito, Vos , 
baronesa, j:ae~tudiáf!j teís en la gc:omctría 

12 t. H, - X';¡. 



- 178 -
las leyes de proporcion; y supongo que 
lambien las sabe el señor comendador. 

Como Hasta.· ahÍ" llegaron mis estudios . 
.Teod. Continúo pues. Dios no quiere ni 

manda el culto interno ni el externo, por­
que los necesite: eso lo hacen los hombres 
que andan mendigando elogios; y aunque 
estos sean falsos , se contentan con los me­
ros cumplimientos. Tienen grande sed de 
alabanzas, porque de suyo no tienen glo­
ria esencial, y como todo lo que en ellos hay 
de bueno es limitado, todo puede crecer Ó 

.disminuir; pero Dios tiene en sí mismo una 
gloria infinita que le es esencial y no le 
viene de fuera; porque fliera: 'de su gran­
déza tOdó e's 'u'n átomo invisibleynada. 

La razon, pues, dt querer Dios nuestros 
cultos es porque quiere su razon eterna to­
do lo que es buen órden y todo lo que es 
razono Ya os dije que nuestra buena razon 
er'a:iun~'rellejo' qué dimanaba de la razon 
eterna de mós " {por 'consiguiente cuanto 
claramente nos dice nuestra razon, tambien 
lo dice la razon eterna de Dios. Ahora bien, 
amigos mios , ¿ qué cosa hay mas razona­
ble, por lo que llevo dicho , que el que la 
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criatura alabe á su Criador, que le dió el 
ser y todas las perfecciones que tiene? ¿ Qué 
cosa habrá mas razonable, que el que ha­
biendo el hombre recibido de Dios el enten­
dimiento, y conociendo cnánto ha hecho 
Dios para el bierrdel hombre en los cielos, 
en la tierra" en su alma, y en los órganos 
de su cuerpo, sin que él lo pidiese, sin 
que lo mereciese' ni esperase, y habiendo 
rccibido además ,de esto una volimtad"ca­
paz de amar, este hombre le alabe, le ~me 
y le sirva, obedeciendo á nn ser infinito en 
perfeccion, y sobre esto sumamente bené­
volo para con él? ¿ Puede poI' ventlll'a ha­
ber cosa mas fundada en razon que esta? 

Como No puedc haberla: eso es eviden­
tísimo. 

l'eod. Luego es imposible que deje...J)i'os 
de aprobar, mandar y guereteste amor del 
hombre á Dios, las alabanzas de los hom­
bres á Dios y la obediencia de los hombres 
á Dios. 

Como Convengo en toc10: estoy contélito 
y muy satisfecho. 

Bar. Gracias á Dios que os veo acordes. 
' l 'eod. Yo no estoy satisfeCho enteramen-

12* . 
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te: aun ten go que decir, y todavía hay otra 
razon convincente, ú la tlue yo quisiera que 
vuestros filos.ofos respondiesen. 

Bar .. : Decidla, pues, Teodosio; porque 
la altivez con que habló mi primo bien me­
rece que echcis por tierra sus sistemas. 

Teod. Dios no hizo los ojos sino parayer, 
ni los oidos sino para oir , y á ,eso se diri­
ge la pasmosa construccion de cada uno 
de es tos dos sen tidos, y no hahrá .en el 
mundu quien diga que disponiendo Dios 
cou, tanto estudio estos órganos no fuese 
su. ¡fiten,to que el hombre viese y oyese: 
así, pues " habiendo Dios puesto en el en­
tendimiento del hombre la prop~nsion á la 
verdad; yen su alma la RI:ORellsion á que­
rer lo hueno y amar lo útil, VIendo eri ,Dios' 
suma perl'eecion y suma bondad, y siendo 
Dios sumamen te conveniente para el hom~ 
bI~.dlS imposible que cuando le formó no ' 
inl~~t~!!. ;qlle_ ~lholIlbre corresponda con. 
su amor, alabanza y obediencia; porqu.etan-, 
ta proporcion tieYenI~ ojos .p~ra gozar de 
la luz, de los colores, etc. i y.los oidos pa­
I:a gustar de' la armonía; oir las voces, etc., 
C~.I1l0 nuestra alma para amal', la per(ec-
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ciotl, gustar de lo qlle nos es úlii, Y ala:.:. 
har lo f]uo es perfeclo: y por consigurente 
amar, alabar y obedecer á Dios, que es 
suma perfeccion, bondad y conveniencia . 
Respondedme ahora si podeis. 

R(t?'. ¿ Qué es eso, os reís? El reir no es 
responder: dijísteis poco há que os conven­
cian las razones de vuestros filósofo~:, ¿ qué 
es lo que decís ahora? 

Como Lleva Teodosio' las cosas~~corr un 
método tan especulativo, .pausido· y sóÍi':' 
do, que' no se le puede responder. 

Bar. Se os 01 vidó la palabra verdadero; 
hien que se incluye en lo sólido .dt1rimo mio, 
no hay cosa mas fácil que dar {rfa falsedad 
un color bonito, vivo y agradable usando 
de ciertas admiraciones, preguntas,é inveo­
tivas g\lstosas que ponen la irnaginadonell 
movirniento:pero ·nada convencen " 'El que 
quiere can:ocer la verdad, discurre sohre 
principios cíertos, y saca consecuencias se-
guras. , 

Como ¿ Pero quién tieue acá paci!lDci.a 
para llevar las cosas con rigor. lógi~o, ' co­
molo hace Teodosio? 

Ba·l'. Respondo: 'el que desea acertar y 
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sentar el pié en piedra firme y sólida, y no 
el que quiere sallar, como el que anda en la 
maroma con peligro de quebrarse las pier­
nashé romperse la caheza. 

l'eod. Amigo, cuando se discurre sobre 
un punto serio y de importancia, no se mi­
ra á que ' el discurso sea brillante, vivo, 
enérgico y encantador; solamente se debe 
mirar si es verdadero, si es cierto ó es pe­
ligroso, etc. Así discurre todo homhre de 
seso en el cuidado de sus posesiones, en el 
establecimiento de su familia, en la adqui­
sicion de eIllpleos honrosos y en la renta de 
su casa. Eh estos casos no se quieren ,'er­
sos, énfaSis', admiraciones ni. preguntas en­
fáticas, sino cuentas serias', justas y tan cia­
ras como tres y dos son cinco. N unca vues­
tros filósofos discurren de este modo: yo 
discurro como vos lo veis y conoceis muy 

'bien: juzgad ahora quién acertará. 
Bár.'" ¡.o.ué imprudente, primo mio', y 

qué loco es el modo con que tratan, segun 
veo, vuestros partidarios las materias del 
culto que se debe á Dios y otras semejan­
tes! Tal vez las tratan entre plato y plato y 
enbre copa y copa; pero entonces si acaso 



- 183 - ' 
va al glln rentero á darles sus cuentas, ó 
los llaman para negocios de importancia., 
dicen que vengan por la respuesta en otra 
ocasion, El que quiere pensar seriamente 
husca lugar y tiempo oportuno, espera á 
que el estómago no esté trahajando en ha , 
cer la digestion , nianda callar á sUfamilia, 
relírase á su cuarto, huye del ruido y no 
admite recados ni preguntas importunas: 
recuesta la cabeza en la mano, cief~a los 
ojos, y está pensando · con quietud 'én su 
imaginaclOll las conveniencias y los peli­
gros, los descuentos y las utilidades; y so­
lamente así obra con prudencia: entonces 
toda la lógica le parece poca y toda espe­
cul¡lcion es muy útil. Pero vuestros docto-
res hablando de este punto, que inmedia- " 
lamenle toca con el Todopo~e!oso,:y con 
n lleslra felicidad ó desgracia etefI~a, salen 
c.on cuatro versos, cuatrqj palabrillas ga­
!anLes, una risita ue burla, dos finezas ú 
una dama y al guna jocosidau nueva. ¿ Son 
estos los medios de acertar con la verdad? 
CO,nfesad, primo mio, que yuestros filóso-
fos son locos, no .puede menos . Vamos ade­
lante , Teodo·sio. 
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Como Vamos, qll~ ya mi prima me ha 

castigado bien.· 
Bal'. Nó-digais castigado; decid enseñado. 

·· '(Jdm., :'Detodohay: enscñais al entendi­
miehto y castigais á la voluntad. Pasemos, 
Teodosio, á otro punto . 

. ~ X. .'i(Jb~·f las clemostradmres d~l' 'culto . 
(',vtel''Ilo. 

Teod. Eslablecido YJl el punto esencial 
de que el hombre debe á Sil Dios no solo 
etcnlte" y 'v.eneracinll interna, sino tambien 
el cultó y venerarion externa, esra-zon que 
hablemos de lasdembstraciones"ó oeremo-
ñiás<Íe;e'ste'cl'1lto. -.. 1 -: : • 

Como Eso, en 'nii sentí·r,es al;bitl'ario, y 
depende de los climas, tiempos, COSl\H'n­
bres, clc. 
1i. _1,'eod • . Convengo en lo que decís; porque 

'híl.§t~/iéB. l'a'J.eyanligua r dada por Dios á 
su puehlo;; veúihs·q.ucconsistia;.cbeul!o eK,... 
terior del Señor eirsacriflciós 'd6;aniinales, 
en humos de incienso y'eri ' otrasceremo­
nias determinadas; y ahora en la ·Iey de 
gra.cia hacemos olras ceremonias, 'que SOft 
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la genuflexion, el liSO del incensaría, las 
post.raciones, ele. 

Bar, Yo creo r¡ue esas ceremonias d'e­
hen seracomodadas á los tiempos, á los cli­
mas y otras c'ireunstancias; a3í como entre 
nosotros las ceremonias de cortesía son muy 
diversas conforme á las personas. Una se­
ñora hace entre nosotros la cortesía hacien­
do la mesura quedándose muy derecha, y 
el cahallero la correspondC'GQn la ionJiolj.­
cian delcue.rpo,YFetirando u'n pié. -

Como Si se lroeasen , seria ohjeto hien ri­
dículo ver á una señora. inclinada profun­
damente, retirando el pié; Y al caballero 
encorvando las rodillas para hacer la me­
sura sin inclinar la cabeza. 

Oa1'. Los soldados hacen la cortesía , á 
los oficiales presentando era,rmáy S'in {¡ui:... 
tarse el satilbrero.AhorÍl. bien ',sllioa mll­
jer; par~ obseq~iarme, cuando yo pasase se 
quedase 'mu,Y derecha, yen lugar de espa­
da me presentase el abanico, ¿ quién no se 
reiria? Los chinos hacen las cortesías 'á su 
modo: los tunqllineses cruz·an los brazos y 
se arrojan al suelo: otros bacen las cortesías 
quitándose los zapatos : cada país tiene su 
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uso, y Sil ceremonia parLicnlar para demos~ 
trar veneracion al que quieren obsequiar. 

l'eod. Lo mismo sucede aun en el culto 
que damos á Dios: lo que se usa en un país 
no se usa tal vez en otro. Si es lícito filoso­
far en este punLo, que es tan diverso como 
veis, hallo tal ó cual principio á que se 
deben aligar las ceremonias, y viene á ser 
mostrar la alteza del objeto á quien obse­
quiamos; y para hacer ver que le tenemos 
por grande nos hacemos pequeños en su 
respeto. Las señoras con la mesura profun­
da se hacen mas pequeñas, y los homhres 
tambien se quedan mas bajos que el suge­
to á quien quieren honrar, inclinando ·el 
cuerpo y la cabeza: el doblar la rodilla 110S 

hace inf\lriores al soberano á quien hace­
mos ese obsequio . Del mismo modo el qui­
tarse el sombrero hace menor al sugeto que 
·así descubre la cabeza: el postrarse en tier­
ra mucho, mas; y lo mismo sucede apeán­
dose del cahallo ó saliendo del coche. To­
das estas ceremonias nos hacen pequeños, 
así como hacen grandes respecto de noso­
tros á aquellos sugetos á quienes queremos 
obsequiar. 
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COIn. Es la primera vez que veo filoso­

far en cumplimientos de cortesía, que son 
una cosa arbitraria y de mera cóstumbre. 

Teod. De este modo, pues, en la adora­
cion externa que se debe á Dios, ha de usar 
el hombre de aquellas ceremonias, que, 
segun la costumbre de su país, significan 
humildad de nuestra parte, yalLeza de par­
te de Dios, como son arrodillarse, postrarse 
cn tierra, las inclinaciones profundas, cte. 

Bar, Permitidme, Tc'odosio, que cuente 
lo que me sucedió cstando cn Rayona en 
casa ddfr .... , Mc dejé olvidado cl abanico 
sobre una mesa de juego, y pedí á una cria­
da de madama que me le trajese: eIJa pa­
ra quc yo le tomase sc puso con ambas ro­
dillas en tierra. Era portuguesa, y habia 
entrado pocos dias antes á servir en aqu'e­
lIa casa.: se rieron tod9s de .la ceremonia, 
y yo la pregunté ; Si os w'1'odillais á mi, 
¿qué¡'eservais para Dios? Ella advirtió mi 
reparo viendo que todos se reian, y respon­
dió con desembarazo: Para Dios resm'vo los 
golpes de pecho. Todos celebraron l~ res­
puesta, disculpap.do á la criada por ser 
aquella la eoslllmhre de su pajs. 
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1'('011. Tanto flllieren los hombres refinar 

en los obsequios humanos que les falta po­
co pára equivocarlos con los divinos; y cn'­

tre los obsequios á Dios y la veneracion de 
los Santos tambien suele introducir ridicu­
leces el pueblo ignorante; En la leyanli­
gua elntodo de obsequiar á Dios era hacer 
sacrificio de varias cosas , y privarse de 
ellas en obsequio del Señor, y á esto se re­
ducían lossacrifieios de las reses que de­
gollaban, los holocaustos de las que que­
"maban, los thimiamas de los perfumes que 
se evaporaban; y de estas ceremonias ioma­
ron algunas los gentiles respecto de sus ído­
los y falsos dioses, porque cási todas iiIvie:.. 
roli -orígen en el cultorlel verdadero Dios . 

Como Luego cada uno podrá dar " á Dios 
el culLoexterno como quisiere, y podre yo 
disponer para eso mi ritual. 
"' Teod. Esa no es buena conseeuencia; y 

" sinoid~cidinel ¿podrán vuestros paisanos y 
vuestros ailligós córtejaroseh público co-
mo se les anJoje , ° hacerc-adá uilOSu ri­
tual para haceros cortesia? 

Como No: porque si enlugardedarme un 
abrazo ó un óseulo en demostracion de amis-
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[aú, les pareciese darme una bofetada en 
público, no seria una cortesía muy graciosa. 

Trod. En eso mismo tenei s la respuesta 
de lo que decíais respecto úe las ceremo­
llias elel culto de Dios. No es lícito á caela 
uno inventar nuevas ceremonias de obse­
quio, y no aprobadas por el uso comun elel 
país en que vi ve, y siem pre merecen la 
preferencia las que ya estan legítimamente 
adoptadas: de lo contrario pudieran h,IlJ' ­
larse de nosotros muy á su salvo, diciendo 
que en su ritual e'i hacer esta ó aquella ae­
cion, aunque fu ese ridicula é inj lIJ'iosa , era 
lo mismo que abrazarnos Ó darnos el ÓSCll' 

lo de amistad, etc. 
Como Estoy hi en púsuadielo. 
Teod. Ya hemos hablado lo bastante en 

esta parte ele la filosofía moral, que trala 
ele las obligaciones del hombre para con 
Dios : ahora conviene que entremos en la 
segunda parte, que trata ele las obligacio­
nes del hombre para consigo mismo. 

Como Eso sera maleria mas larga; y ya 
es tiempo, señora , de que asisla,is á las vi­
sitas que es to y oyendo en el cuarto ele VlIes, 
lr3:lUaell'e, l\faiíana vendria con gusto á la 
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conferencia, ponl ue lile agrada; mas ereo 
(Iue no vendré. 

Bar. Ya'sé que es dia para vos muy ocu­
pado ) y no queremos vuestra visita tí. costa 
de ineolllodaros ) ni es razon . 

FIN DE LA 111l1ME·IIA !'AIIÚ;! 



SEGUNDA PAHTE. 

De la fllol!!ofÍa nlol'"I. 

TARDE DÉClillAOCTAVA . 

De la,; obligaciunes ud hombre ¡Jara l'onsigo 
mislllo. 

§ 1. Del ctnWl' .justo que todo hombre se debe 
IÍ si mismo. 

Teod. Hoy, baronesa, hemos de tralar 
de las obligaciones del hombre para con­
sigo mismo; y mienlras no tenemos com­
pañía para la conferencia, suplicad á vues­
tra madre que nos honre con su asisten­
cia, pues si concuerda conmigo en lo que 
fuere justo, hará la doctrina mas impresion 
en vuestro ánimo; y si no concordare bri­
llará mas la verdad con nuestra disputa pa­
cífica . 
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iJat' . Voy á convidada, pues no creo 

que tenga visita; nos acompañará con gus­
to, y nos entretendrá con su grande juicio. 

A/adama. Aquí estoy, Teodosio, ¿ qué 
ID e !fuereis? 

Tead. Tenia dete'rmiíHicto continllar la 
instruccion de vuestra hija, ponderando las 
ohligaciones del hombre respecto de sí mis­
mo; y viendo la hatonesa que nos falta la 
cOlllpañía de los dias anteriores, dcseaqlie 
nos aYl1deis ¡i la explicarion de las verda­
des útiles que hay en este punto . 

111(/(1. De mí nada podeis esperar sino al­
gnnas reflexiones sobre lo que dijéreis., sien­
do cosas que no pasen d,e rif~orta esfera. 
Empezad, Teodosio. 

Teael. No hay cosa ¡nas decente á una 
criatura discursiva que desear conocer los 
principios en que debe estribar el arreglo 
<!y"SUS acciones. El vulgo, y la gente que 
no p.ieJisa ,,~~ueI.l;l q.u.erer comunmente lo que 
los otros 'qú.i'úell-. y al.wrre~,CI' lo queveQ. 
que aborrecen :Pe.ro 'el ñD'nibredis,CJ,rsivo 
debe buscar los principios sólidos para ar­
reglar su querer y su aborrccer, especial­
lllcülc en las acciones que pel'tenece~ á si 
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mismo. Ahora pues, como ténemos p¡!Opeil­
sion innata á amarnos á nosotros mismos, 
lodet criatura discursivct debe exctJJlinctr en qué 
está su verdetdero bien y su interés sólido petra 
llll scarle. 

Betr. Teodosio, ¿ cómo es eso? ¿ No es 
principio de la filosofía maldita de los filó· 
sofos de moda, dar por lícito, segun tengo , 
oi,do, todo lo que nos tiene cuenta? 

Teod. Decís bien:. ese es pu~o_ ,q[ie s~ 
disputará cuando trateulOS de las obliga­
ciones del hombre para con los otros hOIl\­

bres. Si tomais este principio en el sentido 
que ellos le toman, es pésimo, yel que, mas 
escandaliza á la razon, á la religión y á la 
humanidad; pero en el sentido que yo le 
explico es, sobre ser verdadero, suma~ 
mente decente. Reparad b,ien -en qüe dije 
sn inter¿s sólido ,y lÍo irite¡,~s - aparenie. 

Mad. Ya cesó iiire'Scán'dalo, Teodosio, 
porque yo tamhien he oido siempre decIa.o. 
mar contra el amor propio, teniéndole por 
peste de la sociedad y ruina de las cÓs~ 
lumbres. -~-. 

Teod. El. caso es que declaman bien , y 
soy de ~~e mismo sentir; pero) señora, bay 

13~ T. H,-XVI. 



- lH4 -
un amor propio legítimo, con el que bus~ 
camos nue~tro bien sólido y durable; y ot.ro 
amor propio bastardo, que no pone la mi­
ra en el oien sólido y verdadero, sino solo 
en el bien aparente, pasajero y falso. Cuan­
~o del bj~1! presGl!te se me signe un lllal 
futuro ó me pone eH ri~sgo de que me so­
brevenga, entonces no es un hieJl yerd¡¡,­
dero y sólido: así sucedea,lladrou que hur­
ta llevado de la: codicia del oro; PQrquc 
aquel bien aparente le trae consigo el d~­
liIQ, la horca, la deshonra, ele.., y un bien 
qU{\ acarreé). tantos males )]0 puede ser el 
bien vel'da~ero, sólido, y cónsLanLe.· 

~lfad.En este sentido ya.yeo q-4e.yu.l)~H·o 
priñci¡üo, e~. J·aC.~9p.al Y l?lJ~~9.- , . . . 

Teod. El amo,'-propio legítimo le plantó 
Dios en el alma de todos los hOmbres.: Por 
esto sienten todos en su corazon el deseo 
4e,1 propio bien; aunque muchos se enga­
ñ~~. Yt, l!Q,IQ .cQnocen, teniendo por hien lo 
q\le e~ .verd.i1~eI'Q J,11a,l. rero ~I Se~ol' nos 
dió el entendimie'1to. p~r,a (toIIlP~rar las U~I­
Iidades de un hien con lo qué debemy~ des'.,. 
contar en él, para conocer así si en la rea­
lisiad es biw, ó si viene á ser un gr\l:p.4,~ 1?lql. 
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Bal'. Lo entiendo: mas no veo pOI' qué de­
cís que ese amor á nosotros mismos le plantó 
en nuestras almas la mano del Criador. 

Teod. Si no lo habeis visto, ahora lo \e­
réis. Observando en todas las cosas mate­
riales la gcneral propension á ir hácia 'aba­
jo) decimos que la grayedad fucimprcsa 
por. la mano del Criador en todo lo que 
es materia; por cuanto las propensiones, 
que son absol utam~Dt~gener,¡¡,les ,.vieneI;l ,de 
la naturaleza, ó paríJ.:h¡¡,hlar con mas clari­
dad, vienen de la mano del Criador. Este 
amor, pues, que cada uno se tiene á si mis­
mo es generalísimo, y dudo que hayª hom­
bre que cstando eh su juício no desee su 
propio bien; y pOI' consiguiente cste deseo 
es una propension que nos vien,e<le ,llio§; 
Fingíos que,haya unosbombres~e natu­
raleza tan floja q~e no tuviesen deseo de su 
propio bien, y decidme,¿ qué harian estos 
nQ teniendo estímulo para accion alguna '? 

Arad. Ese pensamiento es quimérico; 
porr¡uc ninguno obra sin algun fin, y el fil1 
de nuestras acciones siempre esalgun bien 
ó verdadero ó aparente. 

Tead. Luego lo que mneye á todo ho!,!!,::, 
13* 
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bre á obrar, será el deseo de ese bien; y 
obrar por adqui.rir algnn bien, ya es obrar 
por amor de sí mismo ó por amor propio. Si 
el bien es verdadero, entonces el amor pro­
pio es justo y laudable; pero si es un bien 
falso, que descontando y contrapesando los 
descuentos resulta que es un mal, enton­
ces el amor propio es bastardo y repl:en­
sible. 

Ba/' . Ya estoy persuadida. Pero ¿cuál 
es la obligacion del hombre para consigo 
Diismo? 

leod. Reflexionar seriamente en lo que 
es bien para sí , y procurarle ; pues solo de 
este modo s~ ama á sí mismo, confoi'me á 
la ley d'e la illatu:taleza. Los que no creen 
la inmortalidad del alma se püeden fácil­
mente engañar, buscando pata ser felices 
algun bien falso que sea verdadero mal; 
ó algun bien transeunte, que cuando me­
nos lÓ' ~sp'eran desaparece, y deja el alma 
vacía y triste por haberla faltado aquel bien; 
en estas malas ' circunstancias el bien que 
parecia serlo, se convierte en mal. 

J1fad. De ese modo decís que el hombre, 
por ley de la naturaleza desea un bien ,só-
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lido; pero de tal suerte discurrís que el 
pobre homhre deseoso de su felicidad no 
la puede r,onseguir en esta vida. Dejais al 
hombre (permilid que así me explique) .iu; 
gando á la gallina ciega, andando por to­
das partes con los hrazos abiertos para dar 
r,on su felicidad sin poderla encontrar ja­
más. 

Teod. Seílora, todavía no me he decla­
rado del todo. El bien que.el hombre depe 
buscar para sí, siguiendo la ley del amor 
propio legítimo, ha de ser el bien verda­
dero, esto es, la virtud, ó la perfecta ar­
monía de sus obras con la ley de la razono 
l~ste es el bien sólido que no le puede faltar 
al hombre si le busca y si seriamente le de­
sea. Esta consonancia entre nuestras obras 
y la 1 uz de la razon, es un bien sumamen­
te sólido, que da á nuestra alma una satis­
faccion inexplicable; porque sabe que así 
agrada al supremo Señor que crió el uni­
verso, y que insculpió en la mente la luz 
de la razono Esta luz de la razon, dice el, 
alma, es la voz de miCria:dor, que me 
mandl!- ejecutar esta accion y evitar aque­
lla. Si yo le ohedezco, necesariamente ha 
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de gustar de mÍ. Ahora bien, ¿ qll(~ ma­
yor consuelo puedo tener, que el haber 
agradado al Omnipotente, de quien depen­
de lodo? ¿ Podrá haber masor gozo y salis­
faccion? 

jJad. Dec,ís bien; lo contrario sucede en. 
una alma bien formada, cuando después de 
muchos delitos vuelve en sí, y ve que la 

• luz de la razon condena sus acciones: esta, 
no pudiendo negar que obró mal, siente 
tal displicencia, tal aborrecimiento de fÍ 

misma y una cierta rabia contra el desór­
den de su libertad, con tal aguijon de pena 
por haber obrado así, que se aflige íntima­
mente yno se puede consolar: ve que la 
razon la está 'siempre reprendiendo, y que 
por mas que forceje no puede disculparse 
y que se ve obligada á decir continuamen­
te hice mal: se eslá como mordiéndose en su 
ilIipaciente desesperacion; de forma, que 
aunque eil -agttella accion reprensible haya 
tenido algun cons!lelo, cuando ciegamente 
la hizo, siente después un grande remor­
dimiento al ver que el engañoso bien que 
buscó, fue un verdadero mal que la ator­
menta. Yo, Teodosio, os confieso que al-
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gunas veces siento (al anicCion jlOr haber..; 
me dejado arrastrar de la pasion en la pri­
mera apariencia, fJ lle adolezco y enfermo. 
De aquí infiero, que todo el que quisiere 
o.brar como debe, ha de procurar en todas 
sus acciones la armonía con la buena ra­
zon. Tú, hija mia, aun eres niña, y no 
puedes conocer, como yo, la crueldad de 
esta reprension continm, de la luz de la ra-
7.011 cuando obramos mal. 

Bar. Confieso, madre mia, que es así; y 
que no se puede menos de ohrar muy lauda­
hlemente arreglando las acciones por el 
prinr,ipio de procurar el bien sólido y ver'" 
dadero. No ohstante, parece que mientras 
somos muchachas, tenemos alguna discul­
pa en conter¡(arnos con el bien aparente que 
se nos presenta. Permitidme ,marlremia, 
ahogar nn poco por la causa de la gente 
moza, aunque veo que va condenada en 
rebeldía; bien que yo no lo haré de veras. 

llfad. Mal guslo tienes, hija, enahogar 
por uoa causa tan mah, y Dios te libre de 
que lo hagas. 

lln/". Madre mia, como torlavíasoy moza, 
JlO L'S e\(raño que ahogue por la callsa de 
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mis amigas. ¿Quereis, . señora, que todas 
las muchachas ' dejen sus di versiones, pa­
satiempos, gustosas amistades y galantc­
ríll.s que tienen como en la mano; y esto por 
solo la esperanza de esta satisfaccion me­
lancólica que les vendrá en la decrépita 
vejez ó á lo menos en la edad madura? No, 
madre mia, no scais de filosofía tan auste­
ra para con nosotras : de.iad que demos 
tiempo al tiempo, y á la primavera de nues­
tra edad las flores que en ella nos lisonjean. 
Ya vendrá el maduro otoño en que pensa­
rém03 como Teodosio y yos. Permitid que 
nos riamos con el mundo, cuando este se 
nos representa risueño: consentid que mien­
trás la ñaturaleza está viva, inquieta y hu-
11 ieiosa, teng-a su desahogo, y que no de­
jen las muchachas el bien que tiene~. en la 
mano, solo por la esperanza de otro bien 
que esperan tener en adelante. 
' JfaJ,.-. ¿ Cpn qué tú teries?No has hecho 

mal tu riápel ;.;,z 
Teod. A esa pendencia debo acudir yo; 

porque no suceda que alguno, por haber 
oido, á la hija, tome su doctrina . 

.lIad. Me parece bien. 



- ~Ol -
Teaelo Baronesa, la razon que alegais es, 

que parece arduo dejar una persona ese 
hien que tiene en la mano, por la esperan­
za de otro bien futuro, que todavía no ve o 
Decidme pues: cuaudo sembrais vuestras 
heredades, ¿ no soltais de la mano el trigo 
que teníais en las trojes para lograr el que 
todavía no veis, y aun os arriesgais á no 
vr.rle tal vez jamás, como sucede cuando se 
malogran las labores? Cuando mandásteis 
componer los tejados de vuestro palacio, 
l, no alargásteis buena cantidad del dinero 
que ya teníais en la mano, por sola la es­
peranza del bien futuro? No lo po deis ne­
garo Luego es cosa frecuentísima en el hom­
bre dar el bien que ya posee por adquirir 
un bien que ni posee, ni veni tiene certi~ 
dllmbre total de llegar á conseguirle. Lo 
mismo os digo de la virtud . .La luz deola ra·· 
zon nos manda trabajar para conseguir esta 
paz, sosiego y satisfaccion del alma: no 
po deis negar que la paz del alma es un gran 
bien, constante, sólido, que mientras el al­
madura, siempre la acompaña: es,un bien 
que no depende de los otros bienes, ni está 
!'ujeto á la variedad y capricho de los hOlll-
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hrr.s: es un bien evidentemente superior á 
todos los otros bienes con los cuales uos 
suelen lisonjear en la mocedad la edad y las 
pa:;iones. 

IJar. Soy de ese sentir. Ya veis que )0 

estaba saltand,o para hablar, y lo hice; por­
que la conversacion entre tres, si todos 
concuerdan eulo mismo, pierde aquella sal 
que suele hacerla gustosa. 

Teod. Para concluir este punto, tenemos 
ya que todo hombre dehe por la ley inna­
ta de la naluraleza procurar su bien sólido, 
y que en esto consiste el verdadero y legí­
timo amor propio. 

¡}lad. Advierte bien, hija mia, que ha de 
ser mi bien sólido, y no solamente en la 
apariencia, como el qUe dicen los filÓsMos 
de moda. > 

Teor'. Cuando trutemos de lus obligacio­
hes del hon!'bre para con los ótros hombrcs, 
tendtefuos 'qiie:hablar con alguno de los fi­
ló~oros sóhre ese punto de buscar cada uno 
Sil interés, justa óinjt1stamente ,qúe es el 
orígen de infinitos desórdenes; mas dellllO­
do que yo digo, ya veis que no hay ('osa 
mas santaIli mas conforme á la buena razono 
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filad. El deseo del hien de la ,,¡"rLlid ú de 

la armonía entre nuestras oÍlras y la búena 
razon, es la prueba de que DOS atllamos de 
veras; y por el contrario, el sistema de los 
filósofos de moda, de buscar su interés en • 
la satisfaccion de las pasiones, es el odio 
á sí mismos mas refinado ; .. porque les acar: 
rea aflicciones indecibles. Basta, Teódosio, 
dar una ojeada á la general experiep.ciad~ 
todo el mundo, para verquc·lájatÍsfaccioñ 
de I as pasiones, aunque al principio· con': 
suela, siempre trae coú·el discurso dellicm­
po trabajos y disgustos. Podemos pasar á 
otro punto, porque este está suficientemen-
te tratado. . 

Teod. Vamos á sacar consecuencias ele 
este principio que hemos éstablecido del 
legítimo amor propio. .., 

Bar. Esó esJo que me gústá ,"Teodosio ; 
porque así van encadenadas de tal modo las 
verdades, que unas me guian á oLras, y no 
es fácil que se me olviden. 

lllad. ¿ Con qué vos, Teodosio, honrais 
tanto él-amor propio, que lehaceis basa de 
los dictámenes sobre las obli¡:,acioncs del 
homhre respecto de sí mismo? 
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Teod. Ya veis, señora, que del modo con 

que yo le explico viene á ser ese amor obli­
gacion del hombre y precepto del Criador 
tanto que cuando el Señor nos manda amar 

• á los otros como á nosotros mism03, ~7 a en 
eso nos recuerda la obligacion de ama.rnos 
á nosotros. 

j}Jad. Lo entiendo hien: vamos adelanle. 

§ 1 J. De la 1'egla que debe observar el flombre 
en el amor á sí mismo. -

Teod. Este amor, haronesa, que el hom­
hre se debe á sí mismo ha de tener sus re­
glas para ser justo y principio de acciones 
laudables; pues siendo desordenado y ex­
cesivo, será odio y no será amor; porque 
en vez de hacernos bien, nos precipitará 
en muchos males. 

Ba/'. ¿ Y qué regla será esa? Mucho im­
porta saberla. 

Teod. Para explicarme de modo que me 
entendais bien, pondré una comparacion 
sencilla. 

Ese reloj de pared, que ha sido testigo 
de nuestras conferencias, ha de servir para 
ilustrarnos. En él éomo en todas las máqui-
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nas de este génCI'o, hay un principio que 
mueve, y otra pieza que modera el movi­
miento: á no haber este moderador, el prin­
cipio que mueve, que es la pesa, se acele­
raria'cayendo con libertad, y acabarian en 
rlJ.ina todos los movimientos; porque cayen­
do la pesa iria cada vez mas veloz, y todo 
seria precipitacion . Lo mismo digo de los 
relojes de muelle; pues sea lá ca_~sa mo­
vente la que fuese, siempre se h~ú de arre­
glar la fuerza con que se mueve. Para esto 
añade el relojero la péndola, que balan­
ceando con arreglo en cada movimiento, 
solo deja pasar un diente, y de este modo 
es el movimiento regular y constante. Creo 
que ya me entendeis. 

Bar. Sin duda. 
Teocl. En el hombre, pues, dispuso el 

Criador lo mismo que acabo de decir. Puso 
una pesa, ó causa q-üe mueve, y es el amor 
á sí mismo, que es un peso capaz de dar mo­
vimiento á toda la máquina moral, por ser 
esta pasion que imprimió el Criador en nues­
tra alma elprincipio natural y el mas ordi­
nario de nuestras acciones, pues por ell as 
se mueve siempre el comun de los hombl'"es : 
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si esta pasion no Luviera quien la modera­
se, iria sin freno, sin gobierno y sin regla: 
Lodo seri¡~ {ln el hombre desóJ'den y úllima­
!JIente ruina. 

Por esto la puso Dios un moderador o 
C~l1sa que arregle sus lllovimiento:l: esta es 
la buena r¡tzon y laskyes sagradas queella 
nos dicta, Mientras que clamor á sí miSllJO 
se gobierna por estas leyes de la buena ra­
zon, es justo, es laudable y es principio de 
l¡.ts acciones buenas; pero cuando es tan 
fuerte y _e~eesivo que desprecia las reglas 
y traspasa los límites que la buena razon le 
prescribe, todo es malo, vicio y delito . 

Jlfad. Entonces, mi l'eodosio, man.dan 
¡as pasiones y n~ obral~_ ~ij,e~Úa~on. 

Teod. Señora, en parte concuerdo con 
vos; pero permitidme llevar las cosas l1las 
radicalmente. 
l-JJa?'. Nada dejeis que pueda contribuir 
a:l3¡ cl_~ri_4_ad p-{lla dpctrina y á mi cOlllpleta 
instruccion, -_." 

Teod .. Yo llamó"pasion el rnovimie!lto que 
sentimos en nosot?'OS , independiente del discur­
so; y así hay unas pasiones buenas que la 
r¡tzon apruc<ba., y hay otras pasiones malas 
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qne después condena la razono Hay upas 
pasiones inocentes, impresas por el Cria­
dor en nuestro ánimo, qnc son causa de los 
Illovimien[os sensibles; a~í COlIJO en las co­
sas materiales y corpóreas imprilllió la Yf(/­

vedad, que las hacc bajar al centro. Estas 
pasiones, que sentimos en nosotros antes de 
consultar la razon , son algunas veces bue­
nas y justas; pues la buena razoo y sus le­
yes no las condenan. Pero siempre CJ.ve .e,s­
tos scn~timientos de la natnraleza pasan eón 
ÍlIlpetu por encima de los límites que las 
leyes de la razon seíialan, ya las pa~iones 
son malas y culpables; al modo que en el 
reloj, entre tanto que la pesa ó el muelle 
real no dejan de moderar ellllovimiento que 
lu pdndola golJierna, salen todos su~ moyi­
mientas arreglados; pero si se les. quita la 
pén~ola ó se mueve con una fuerza extraor­
dinaria que se burle del moderador) se dis­
para, y todo es ruina ó desórden. Aquí te­
neis la idea de las pasiones innatas é jp.o­
centes, por haberlas puesto en nosotros .la 
manO del Criador; y la idea d,e las pasiones 
de~ordenadas:, que por precipitarse mas allá 
de las le~ es (~e la razon son perniciosas: en 
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es tas somos cul pables, porque debíamos re­
primirlas como la buena razon nos enseña. 

B(ú·. Esa comparacion del reloj me acla­
¡:a mas la doctrina, y me la asegura en la 
memoria. 

Teod. Luego tiene el homlJre la obliga­
cion esencial de-gobernar esos ímpetus na­
turales, aunque por sí sean inocentes , para 
que la pasion innata del amoqwopio legitimo, 
que en sí es inocente, no degenere en amor 
propio bastardo y falso ; el cual, aunque pa­
rece que nos pr(lcura el bien, nos acar­
rea muchos males, quedando convertido el 
amor á nosotros mismos en un verdadero 
odio, .que nos arruina y nos pierde. 

Ya que las .Comparaciones oS agradan, y 
son útiles, me serviré de esta. Entregan al 
caballero un caballo sano y vigoroso, :con 
fuego y enseñanza de picadero, para que 
camine derecho; y no obstan te liene el j ¡­
nete que valerse del freno, riendas, cabe­
zones y de todo cuanto sirve para moderar 
algunos excesos del bruto. Supongamos que 
el camino por donde va tiene sus barrancos 
y á los lados precipicios. Mientras el caha­
llero, con el uso del freno, riendas y ca-
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bezon~s modera el fuego del bruto 1 y re­
prime sus movimientos desordenados, no 
dejándole pasar de los límites del camino, 
le sirve bien y todos alaban su destreza; 
pero si el caballo ó espantado salta, ó fu­
rioso corre, ó con resahios se empina y ha­
ce corvetas; si desesperado sacude de sí el 
caballero, y toma el freno con los dientes, 
¿ qué se puede esperar sino ruina? Esto es 
lo que sucede con nueslfas pasiones j si las 
sujetan las leyes de la fazon, de modo que 
no pasen de los justos límites, el hombre 
es justo, merece alahanza y se le siguen 
lIluchas utilidades; pero si por su flojedad 
eonsieule que. las pasiones traspasen los lí­
mites que las leyes de la razon prescriben, 
cOlnete delito, y contr;le un verdadero ma'. 
ti\1 vez con la apariencia de pretender para 
sí un birll. 

Bar. De lo que decís, Tcodosio, infiero 
JO que cuando la buena razon gobierna al 
amor propio, es virtud, es bueno y es ra­
cional; y por el contrario, cuando el amor 
propio es el que gobierna, venciendo y des­
preciando á la buena razon, es muy malo y 
J1luy nocivo. 

H T. \l. -XVI. 
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lIIad. ¿ Ves, hija mia, como cuando el 

caballero domina, sujeta y gohierna al ca­
bailo, todo es bueno; y cuando el caballo 
arroja al caballero, le pisa y le trae bajo de 
los piés, está el jinete perdido? 

Teod. En eso, señora, habeis dado el 
íJlLimo retoque á la comparacion. 

Rm'. A mí me parece muy dífícil que un 
hombre dotado de huen entendimiento y 
clara luz de la razon consienta qne las 'pa­
siones y el amor propio desordenado pon­
gan á la huena razon debajo de los pi és. 
Esto me parece muy dilicultoso. 

Teoel. j Ay, baronesa! los pocos años dis-
~culpan este dicho. Habeis de saber c¡ue la 
JlUena razon tiene su trono en el entcqdi­
miento: el amor propio, y las pasiones que 
de él nacen, residen en la vol untad; por 
esto luchan muchas veces cntre sÍ , yen es­
ta pelea pone la mas fuerte debajo de los 
piés.ala mas)laca. Cuando las pasiones son 
débIles y el alma toma á sangre fria, como 
dicen, la balanza de la raza n para exami­
nar los moti vos, y ahrazar el objeto de la 
contienda, y los C¡lle hay para despreciar­
le, prefiriendo los Cfne mas pesan, resuelve 
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prudentemente, segun lo que enseña labue­
na razon; pero cuando las pasiones crecen, 
encienden en el corazon el fuego de amor, 
de odio ó de ambicion, y empiezan á im­
peler la voluntad háciasuempeño, aunque 
sea contrario al de la buena razon; clama 
esta por su derecho, y muestra al alma que 
no conviene; pero las pasiones gritan de 
modo que aturden al alma, y ya no oye bien 
todas las voces de la razon, inv.entando'mo­
tivos y mas motivos á favor de su empeño, 
con ellin de que estos preponderen en la 
halanza del entendimiento á los que alega­
ha al principio la razon para tomar resolu­
cion contraria. Da la pasion muchos encon­
trones al alma" que quiere examinar en su 
balanza el pes()'de las razones de una y otra 
parte: retiembla la balanza, y nada mues­
tra con seguridad. Además de esto, cuando 
una pasion es demasiado fuerte enciende en 
el corazon tal fuego que hace hervir la san­
gre ; acomete esta con ardiente fiebre al ce­
rebro, y ya este no se halla muy señor de 
sí mismo: el humo del fuego interno no de­
ja ver el objeto como en sí es: todo lo per­
turba el vértigo interno, de modo que el al-

U' 
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ma no da paso derecho, y de ordinario da 
caidas sobre caidas. Si mira á las cosas to­
das las ve diferentes de lo que son, como 
que tiene una ictericia moral que á todo da 
un color extraño, y representa como her­
mosas las acciones mas feas, y como lau­
dables los mayores disparates. Dios os li­
bre, señora, de que se apoderen tanto las 
pasiones de vuestro corazan; porque enton­
ces no es regular que la I HZ de la razon con­
siga vencerlas. 

11Jad. Hija ruia, si tú hubieras visto en el 
mundo lo que yo sé y lo que nos cuentan 
las historias, no hubieras hablado asÍ. 

Bar. Ahora ya estoy con miedo de lo que 
hasta aquí no recelaba tal~Jlh No obstante, 
madre mia, es preciso quei'"\Íbs y Teodosio 
me deis algunas señales para que yo pueda 
conocer en mí lo que es pasion y lo que es 
huena razon. 

lUad . . Hija, el que reflexiona con madu­
rez, fácilmente distingue lo que es buena 
razon de lo que es pasion desordenada; por­
que regularmente los ojos, el gesto, el ha­
bla, los movimientos y todo el cuerpo dan 
señales de la pasion interna, cuando ('sta 
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no se sujeta a la razoii. Por el contrario, la 
voz de la huena razon es mansa· en todo 
se advierte la paz y sosiego del ánimo, el 
peso, la moderacion , el justo equilibrio de 
las cosas; y entonces la misma pausa con 
que el ánimo camina anuncialaquietud del 
alma; y la re(1exion del entendimiento. Pero 
Teodosio te dará señales mas seguras para 
que distingas lo que es razon de lo que es 
pasion. 

Tedd. Señota; no es éSO tan fácil coihtl 
par-ece; porque todos los que están ciegos 
de pasion son capaces de jurar que lo que 
hacen lo hacen con muy buena tazon : tanta 
eS la astucia del amor propio desordenado, 
que hace qüé el alma no pnnga los ojos én 
las razones que ha~ a en corttra, y solo mire! 
las qüe hay en su favor; Mirando ¡ pues, el 
alma á Sola una parté, y de ningun modo á 
la otra, ¿ cómo ha de dar sentencia recta? 
Ved aquí el origen de la ceguedad que las 
pa~i()nes causan, aun en personas de júicio. 

-jlJad. El juez que solo ve en los atllo!> la 
rtlton dé tina de las partes, y no las de la 
cOhtraría, 110 puede juzgar con rectitud. 

Teod.No obstante, baronesa, yo os da-
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ré algunas señales para distinguir la razon 
de la pasion. 

Bar. ¿Y cuáles son esas señales? 
Teod. Como la luz de la razon la plantó 

en nuestra alma la mano del Criador, no 
respeta naciones, climas ni familias, y por 
eso dice lo mismo en todas partes; Cuando 
viéremos, pues, que nuestro parecer es ge­
neralmente conforme al de muchos de di­
verso genio, edad, condicion, etc., tene­
mos grande fundamento para creer que le 
dicta la recta razon, que es la que á todos 
dice lo mismo. Lo contrario sucede en las 
pasiones, las cuales nunca son uniformes 
en personas de condiciones diversas, por 
cuanto cada una mira,á sus particulares in­
tereses ó preocupaciones, las cuales varian 
segun los sugelos. A esto se añade que si la 
voz interna que me habla, es conforme á 
mis intereses, debo dudar; pues ya sé que 
el amor propio, gran letrado y siempre á mi 
favor, ha de defender su causa en el tribu­
Dal de la razon; pero si la voz que oigo en 
el centro del alma es contraria á mis inte­
reses, puedo creer firmemente que es voz 
de la buena razono 
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jJlad. Seguramente; pues eS.contraria á 

las pasiones que nacen todas del amo'rpro­
pio desordenado. 

Teod. Aun tenemos otra señal bastante 
segura. e uando la voz interna ,que persua­
de alguna accion, es mansa, sosegada y 
constante, viene de~ la razon; por cuanto 
los movimientos y voces de la pasion suelen 
venir con gritería interna, perturbacion, 
fuego, inquietud y movimientos mezclados, 
que traen al entendimiento como aturdido. 
La voz de la recta razon es muy diversa, 
porque no admite bullas ni griterías. 

j}Ja ~l. Vos hablais por lo que os dicta la 
experiencia, J' ella es la que os ha dado esa 
regla admirable. 

Tcod. A un os daré otra prueba bastante 
segura de lo que es la voz de la recta razon, 
qlle habla en nuestro interior; y viéneá ser 
esta; Pllncrme yo en elluga¡· de otro, y mirar 
lo gue digo como si yo mismo fuese un extraño; 
poreI ue de este modo conoceré fácilmente la 
deform idau de lUi sentir, y que mc le acon­
sejalapasion . Os pondré, baronesa, unejem­
pIo. Nuestros ojos están muy cerca de las 
facciollcs del rostro, y con todo eso no las 
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vemos tan bien como los otros las están vien­
r10. e .Jando queremos ; piles, ver algun de­
fecloen nuestra cara, tomamos un espejo, 
y'é~l~ hace que nos veamos como un objeto 
distinto de nosotros j y ese es el modo de que 
íl6sconozcamos como 501110S en realidad. 
Luego llata no engai1arnosen, el sentir de 
nuestra razon , debemos considerai' que ese 
voto no es nuestro, sino qne le oimos de bo­
ca de olro hombre desconocido ; y aun si 
puede ser de boéa de otro hombre que lio 
nos guste ¡ :y si todavía nos parece bien sil 
voto ,po~emos descilllsar y creer que le dic­
ta la bueliarazon j pues 'saliendo de boca de 
,un exttaño, y tal vez desagradable, no nos 
podria contentar, si no fuese su yerdad evi­
dente. 

lllad. Ese método, Teodosio, es admi­
rabie; porq ue así no será fácil que deje de 
da'r á conocer su horror el dictamen de la 
pásión d'esordenada. 

1'eod. Ya teneis j señoras; la regla para 
'lile lIuestro amor propio sea jtisto y racio­
naL De ninguna de las IlIttncrns permita­
mos que le gobiernen las pasiones, áno ser 
que estas sean aprobadas, y muy aproba;.. 
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das por la luz de la razon bien purifica'dá. 

Baj'. Estoy, Teodósio, bien instruida. 
Pasemos á otra materia, 

§ JI, De la oúligacion que tiene el !tomúre de 
conservar Slt vida y su salud. 

Teod. La primera consecuencia que de io 
di cho debemos sacar, es, baronesa, qtie to­
do hombre tiene obligacion á conservar su 
vida, y por cónsigü\¡:\nte la Salud; qllé liene 
conexion con la "i'da, -, 

Baj'. Que las conserve es conveniencia; 
pero qtie tenga obligación á conservarlas, 
no sé por qué; pues siendo lá vitia y ia salud 
propias suyas, me parecia á iiii qué M peca­
ria contra las reglas de la filosofía, exponien­
do á peligro cualqüiera de esas-dos cosas ; 

Jlfad. No hagais caso, Te6dósÍo j -d~ 11) 
qúe dICe la baronesa; potqlie es uñ capi'i­
c!}() suyo qu'e mi'¡ ba costado mucho quitár­
selo -de la cabeza. Habeis de saber que es 
una pasiori dominante en los vascoilgados 
el ejercicio dr. la danza: y tailtó qtie se éS::' 
tragan con estos bailes muchachas de muy 
bueiia sallld y de robusta complexión, pOI'­
que hay noche en qúe hailan diez y ocho ó 
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vemte contradanzas, y se pierden con la 
violencia de este exceso . Buen trabajo luve 
con mi hija hasta que ya se moderó. Esti­
maré, pues, que ahora la hagais ver la lo­
cura de lo que algun dia la gustaba. 

Ba/'. Abora bien: ¿ para qué nos dió el 
Criador la salud, el vigor y las fuerzas si­
no para gozar de ellas, mientras la edad lo 
permite? 

lIlad. Si vuelves, hija mia, á tu capri­
cho, te respondo que el Criador nos da la 
yida, la ~alud y las fuerzas para que use-
1ll0S de sus dádivas con juicio. Pero bien le 
entiendo: tú quieres que Teodosio te res­
ponda científicalllente . . 

l'eod. La .sonrisa de la baronesa manÍ­
¡¡esta, señora, l{ue la habeis adivinado el. 
pensamiento; pero debe saber que hay dá­
divas que se dan absolutamente y de modo 
que quien las recibe pueda hacer de cllas 
lo que mas le agradare; y las hay que so­
lamente se dan para el uso Ikilo, lo cual, 
segun las leyes, nos hace usufructuarios y 
no sellores absolulos de la cosa dada. Así 
lo hace Dios con nosotros: en unas cosas 
nos hace señorcs de ellas, de modo que po· 
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damos darlas á quien nos parezca; como el 
dinero, los frutos de la tierra, etc. En otras 
cosas nos hace solamente usufructuarios de 
lo que nos concede; tales son el cuerpo, los 
sentidos, la vida, la salud, etc. De estas 
cosas no podemos disponer, sino usar, sin 
destruirlas ni privarnos de ellas. ¿ Qué di­
ríais, ba1Onesa, de un hombre que se sa­
case los ojos, se cortase una pierna, ó que . 
de cualquier otro modo se muLil·ase?: 

Dar. Diria que estaba loco . . 
l'eod. No obstante podria alegaros que 

esos miembros eran suyos, y que siendo se­
ñor de ellos podria hacer lo que con el bol­
sillo, dándole á quien fuese de su agrado. 
Pero bien veis que discurriria mal, y obra­
ria contra los fines del Criador, destruyen,. 
do unos miembros dados para u~ :uso lícito, 
porno ser verdaderame.nte dueño de ellos, 
sino solo usufructuario. 

Bar. Ahora entiendo lo que no habia en­
tendido tan claramente. 

l'eod. Lo mismo digo de la vida y de la 
sal ud que tiene conexion con la vida. ¿ Qué · 
cosa mas -desordenada que estragar una se­
llora, ó un caballero, la ¡¡alud en excesos 
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de diversiones, ó en lo que llaman funcio­
nes de grande -regocíjo; y gastar después 
considerables cantidades en remedios; pa­
deciendo los dolores de la enfermedad, y 
pasando el resto de su vida en uM cama, 
ó en tan infelii situacion qne les sea peno­
sa la misma vida? 

Alad. Eso seria lo mismo que cortarse 
por di version el hombre robusto una pier­
na, para acomodarse despnés oH'a de paro; 
seria accion bárbara, que todos condena­
rlah poi' locura. El mismo disparate consi­
dero yo en aquel ó aquella, qne poi' las di­
versiones estraga una beila y vigorosa sa­
Ind; para coinprar después con mucho di­
nefo, dolores y disgustos, una salud que 
solo puede estimarsé por ser- iriefios mala 
que la muerte. En algüna de his ainigas ves, 
hija mía, bien verificado lo que acabo de dé­
cir, y gracias á Dios que te enmendaste á 
tiémpo; y 110 té dejaste caer en el precipicio. 

IJar. Nunca habia visto tan claramente 
como ahora el horror de ese desórdeb. 

Tcnd. Auh no os he .dicho lo que radical­
úlen[e convence; y es que no somos senO­
res de esos bienes de que el Criador nos dió 
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solamcnte el tlsu{n!to. Por mas diligen6ía.s 
y ga~tos quc haga el hombrc no pucde p'ro­
longar los dias de su vida, En esta preten­
sion serian tan inútilcs las diligencias COIllO 

si quisiera aumentar una so~a pulgada á su 
natural estatura ó dar mas pedeccion á sus 
sentidos. Tampoco es dueño <le tener bue­
na salud; pero indirectamente lo será pri­
vándose de los desórdenes que le estragll,n~ 
bien que ni así la tiene en su m,a,Ull, pO,~que. 

hay enfermedades que de nillgun modo po­
demos prever ni evitar. Luego si no pode­
mos adquirir, ~umentar ·ni conservar esas 
dádivas del Criador, no somos, por consi­
guiente dueños para destruirlas, sino sola­
mente usufructuarios en cuanto se n,os con­
cede la posesion de ellas, y así es delito 
contra la naturaleza, delit~ ,C(>1ltra la hue­
na razon, y delito contra el Criador', estra­
gar los bienes que nos habia concedido para 
usal1 de ellos lícitamente. 

Bar. Continuad, que yo estoy convencida. 
Mac/;. Ya que estamos en un punto tan iJ;n­

portante, quisiera, Teodosio, que discur­
riérais sobre el uso lícito de esos bienes qUe 
nos concedió el Criador; porque yo no 50-
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lamente hallo que es culpa destruir ó es~ 
tragar las d-ádivas de Dios, sino el servir­
nos de ellas para diferente uso <;le aquel que 
tuvo por objeto el que nos las concedió. 

Teod. Vos, señora, me obligais á llevar 
mi doctrina á un término mas estrecho de 
lo que tal vez gusta la baronesa. 

jllad. Teodosio, la filosofía moral es la 
que regula las costumbres por la luz de la 
}lUena razon, y no hay motivo para dejarla 
imperfecta, cortando un tan bello ramo de 
esta importantísima ciencia, so lo porque no 
guste á esta muchacha. Esperad mas de Sil 

juicio y de la rectitud de su alma. 
Bar. Si me quereis bien, maestro mio, 

no loe priveis de cosa alguna que pueda 
arreglar mis costumbres. 

Teod. Digo, pues, que siempre dehemos 
mirar á los fines que tuvo Dios en darnos 
los bienes de la naturaleza, vida, sal ud, ta­
len to, etc., Y- os daré aquí la razono Supo­
ned que un soberano enviase á una corle 
extraua algun embajador para negocios im­
portantes á sus Estados, y que para esto le 
aprontaba la renta aeostumbrada, y le con­
deeoraha con el título ó carácter pl'oporr,io-
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nado; plWO pasados tres años se le .manda­
ha recoger. Si este embajador al dar-cuen­
ta de su embajada, le dijese al soberano: 
«( Señor, es verdad que he estado en e~a COl'­

«( te todo el tiempo de mi embajada, y que 
«me traté con todo el fausto y esplendor 
« proporcionado á la renta que V. M. me 
((consignaba: hice brillante figura, mi me­
«(sa era la mas exquisita, mis coches exce:­
«( dian á los de todos los embajadores : en mis 
«( asamhleas era muy numeroso el concur­
«so, especialmente en aquellos festejos C1)n 

«( qne yo celebraba ¡'os dias de V. M.. El país 
« me gustó infinito, y me he divertido muy 
«( bien; pero en lo que toca:á la negocinc ion 
«que V. M. me encargó, confieso que nUll­
«ca hallé ocasiOll proporcionada para en­
(e tablarla; porque me llevaban todo el tiem­
« po los convites, festines')' ohligaciones de 
« hacer la corte.) ¿ Qué aceptaeion os pare­
ce hallaria este embajador en su soherano? 

IJar. Si le mandara eortar la caheza, le 
daria el premio merecido. 

lJlad. Mira, hija, que te condenas á tí 
misma. 

Tcnd. T.o mismo dehr hacer el Criador 
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,' iendo q~e cu~n(lo DOS dió la vida, la sa­
lud, el tale:pto, \l~C., p¡¡ra los pues lícitos y 
úti!e& á la. repúblic~ y á nosotros mismos, 
hemos drjado los fines de\Criador pornues­
tros fines particulares ) empleando Ia,s dá­
divas del autor de la naJlll'alcza en l<\s di­
versiones frivqlas qe la mocedad. 

JlJad. ¿No te decia yo, hij\l nii¡¡., que da­
bas la sentencia contra tí? Responde ahora, 
si puedes, á ese argumento de tu maestro. 

Bfl¡1'. No se nw olvidará la doclrina. Ya 
estoy persuadida ~ qUe toda crialUl'a raeio­
nal tiene la obligacion de emplear las dá­
divas de Dios en los fines de Dios. 

l'eod. Ya 110S conviene pasar á otro punto. 
]}lad. Oyend~ estoy ql).e teneis allá abajo 

al coronel, el cual no es I;I\alQ p.ar~ vues­
tras conferencias . Pero yo me retiro porque 
no me gustan sus eumplimientos ni sus si:5-
te\l!a~. Apios. 
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§ 1 V. Del sistema del egoismo , esto es, del sis­
tema de no cuidar cada 1/110 mas que de su 
misma conveniencia, siendo insensible á las 
desgracias de los otros. 

Teod. Ahora 1 señora, vamos á tratar de 
un sistema que parece hijo de la doctrina 
que os he dado; pero es su contrario y su 
enemigo. Tenemos obligacion á amarnos á 
nosotros mismos; pero no debe ser de tal 
suerte que solo á nosotros amemos, que es 
lo que llaman el sistema del egoismo, esto 
es, el de que cada uno solamente mire por 
sí, sin que le allija otro cuidado. Hay mu­
chos que siguen prácticamente este siste­
ma, y dias pasados ví su descripcion en un 
libro, de modo que me hizo· reir , ::y tomé de 
memoria unos versos que le pi'ntaban bien 
al natural: creo que todavía se me acuer­
dan, porque los reflexioné bien. Pero ya el 
coronel viene. 

Coronel. Seíiora, ¿ qué secretos S01). esos 
con vuestro maestro? ¿ Es posible que nun­
ca admitais c01).versacion amena con quien 
os estima, y se a!egra de ver las bellas pren-

1/' ,1 T . 11. -xv!. 
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das con que recreais á la so(;jedad'l A lo 
menos vuestra madre concede mas tiempo 
á los derechos de la Urbanidad y graciosa 
cultura; siendo así que no tiene fosfloridos 
años que os concede vuestra amable edad. 
Ya debíais estar libre de la severa esclavi · 
tud en que os ba puesto la penosa educacion 
de vuestros maestros, que tratando solo de 
cultivar el entendimiento, dejan secos los 
corazones tiernos cuando la naturaleza se 
prepara para hacer brotar en ellos los afec­
tos del amor, que son como la "ida de las 
hermosas almas que de cuando en, cuando 
aparecen en la socied~d como unos fenó­
menos raros de la naturáleza. 

Beir. Basta, basta, coronel mio, que me 
hace mal el humo del inéienso. Vos eslais 
bieIt instruido en el esti lo de la ociosa ga­
lantería; pero y~ prefiero á ese lenguaje 
otr.o mas importante. Mientras no vea mi al­
ma adornada como conviene, nada·me im­
porta eso que deds de bellezas; lisonjas y 
alabanzas de lo que solo pettehece nI cuer­
po. Coronel ,' (lI'imero soy}O que los otros; 

.~ Tllas quiero consolarme de ver mi alma 
adornada Con I as ciencias y bellas cualida-
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des del espíritu, que contentar á los otros 
con lo que decís de hermosura de rostro, 
piochas, cintas y otras ridiculeces de la 
moda. 

Corono Señora, muy impuesta estais en 
el lindo sistema del egoismo , pues veo que 
solo cuidais de vos, y nada mas os importa; 
Mucho me agrada ese sistema, y aun en esto 
hallo que vuestro juicio no !ls femei1ino~-

Teod. Cuando entrásteis empezáhamtfs"á 
hablar de ese sistema: me pidióla baronesa 
que se le explicase, y la iba yo á referir 
una jocosa descripcioD que leí de él en un 
libro. 

Corono Pues yo, señora, no quiero re­
tardar ni impedir vuestra juiciosa instruc­
cion. 

Teod. De este modo, baronéSa,.déscri­
bia el poéta,el etJoismo ~- Pios quiera que me 
acuerde. - . 

Yo en la blanua poltrona del clcscuitlo 
Paso mi \'Ílla ociosa l' regalada. 
Nunca ajena miseria ha merecido • 
(Mientras yo me hallo bien ) una mirada. 
lía 'compasion que excita 'un,MligI116, 
En .mi alma jamás logra la entrada. 
SI arde el mundo l' las llamas no lile tocan , 
Rio de ver C01l1tl olí'OS se sofocan. 

10' 
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Corono No se puede pintar Con mas pro­

piedad; pero á la verdad, señora, el siste­
ma del egoisillo -es el mas racional y acer­
tado que se puede imaginar. Se funda en 
nuestro amor propio, pasion innata grabada 
por el Criador en el seno de nuestros cora­
zones; y todo cuanto sea afligirnos por los 
sucesos ajenos, perturba laserena paz que 
goza el corazon humano, puesto que solo 
le importa lo que cs propio interés. ¿ Por 
qué me he de afligir yo de ver los males ¡\'je­
nos? Para mi tormento bastan los mios. Si 
yo, señoI:a, me interesara en los bienes ó 
males aj enos, estaria bien aviado, pues nun­
ca me faltaria que sentir. 

Bar. ¿Y dais·por.sentado, coronel, que 
este sistema es conforme á la bucna razon? 

Corono Sin duda. 
Bar. Luego es justo que Teodosio y 'yo 

le sigamos, y que todos los hombres le 
abracen; ';' 

Cm'on. Digo que sí, y soy constante. 
Bar. i Bella figura haríais, coronel, en 

este mundo, si todos los hom.bres siguiesen 
este sistema! Os veríais solo y desampara­
do en medio de la gente, sin que ninguno 



- 2lW-
sintiese vuestros males é infortunios, en ca­
so que por desgracia los tuviéseis. Dirian 
todos vuestros conocidos: ¿ á mí que me 
importa el coronel? Llore él sus males, que 
yo lloraré los mios: gima, grite y reviente 
debajo de su caballo, mientras yo me es­
toy muy descansado tomando el café. No 
os valdrian vuestros criados, porque tam­
bien son hombres, .Y deben seguir la mis­
ma ley de no senÍir los máles' ajenos': taDi­
bien ellos se deben conformar con la buena 
razon; y esta, como decís, aprueba el sis­
tema de que nada nos importa cuanto su­
cede á los otros. ¿ Qué me respondeis? 

Corono Sacais, señora, unas consecuen­
cias bien funestas. 

Bar. Pero muy justas; no sé yo como ­
os podréis d'esembarazar de este argumGn­
to .. Los que' os sir.ven:, os,sirven por su pro­
pia como~idad; y si la rueda de la fortuna 
diera tal vuelta que lIegáseis á depender de 
los otros, así como ellos dependen ahora 
de vos, os hallaríais en medio de las ciu­
dades populosas como en un y-ermo soli­
tario, sin la esperanza del menor socorro 
en vuestras aOicciones. ¡Bella situacion, co-
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ronel! ¿La leneis eJ;lvidi!J,? Considerad una 
pobla,cion de «liez LQil personas, y que to­
.das estas, ~iguienQo vuestro sistema, es­
taban ~~ntadas en I~ blallda poltrona de la 
pereza, sin procurar acudir á daros auxilio 
viéndoos en el mayor aprieto y atliccion. 
¿ Quer-ríais vivir eQtre esta, 'geQte ? 

Corono Dios me libre. 
Bar. ¿ Cómo, pues, condenais en los 

otros lo que aprobais en vuestro sistema? 
Mas hablad, Teodosio, que yo he hecho 
UJ.QY mql 011 ql,l~rer disputar en vuestra pre­
sencia. 

Teod. Cuando vos dispQtais con tanta dis­
crecíon 1, nq e~ 3clreviuüel)to S.iP\l fa,vQ.~' que 
me haceis. Sabed que la~ s;ª~tas; del argu­
mento despedidas po.!' femel!iles maI\Qs. pe­
netran mas. que si salieran de los arcos 

, JItas. vigorosos puestos en manos de ~os 

1!llmh~IlS , 
Corono ÑsÍ.- se. . ve. por experiencia; pero 

yo, Teodosio , quisieruoiros, ' 
Teoel, Amigo: el hombre tieM e.n .sí mismo 

por Sil natnraleza principios de mucllas oftic.,. 
ciones, miserias y dependencias de los otfOS IlOm-. 
bres. Reparad bien en lo que digo; PQ~qIl6. 
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este es un principio ciertísiml), qu~ n.ing.u-
nQ puede negar, y cada UllO ve en si mi&.­
mo la experiencia de su verdad. 

Gafan. Yo tampoco la niego. 
Teod. Luego en nuestra propia natura­

leza tenemos un principio que nos obliga á 
valernos de los otros hom bres; supu~stQ qqe 
si nos desqmparan y nos dejqn solos, no nos 
podemos valer en los trabajos y ;¡,llic;ciQp.es. 

Corono Yo quisiera negarlo" .P~)10_ J!Q 
pllcdo. _ . . 

reQ~. LUl)go si el Criador á todo hom!H'e 
le hizo dependiente de los otros hombres, 
j. cóm o podria ninguno t()m~r el si~teIlla q~ 
no al1igirse con los Illales ajenos? Eso se­
ria privarse del auxilio que los otros pu­
diesen darle; porque la ley, amigo I ~~p~ 

ser gªI!~fal. ~i .(}s justo qUE} h~gªi~ YJw~tro 
cQ1'aWIl ~d~_ Bi,~dH, é i¡:¡&!msi~l~ , El!)' ~o4o lo 
que p~J~e!1¡¡.~e ·4.Jllsolj os; tambien debei!¡ 
aprollaf en los de¡nás una extrañeza y du­
'teza semejante·( Advertid que discurrís co\1," 
tra vuestra misma conveniencia, y e~J~J ~"! 
ceis m4ximas opuestas á vuestro alDorpfq~' 
pio, habiendo dicho que le ,grabó P·ios e~ 
el centro de nuestros corazones, 
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BCll'. Ya veis, coronel, de lo que me sir­

ven las conversaciones con Teodosio , que 
tanto criticais. Me süven para no dejarme 
engañar de los bonitos discursos con que 
venís vosotros á persuadir vuestros errores. 
Decidme, ¿ no vale mas la baronesa con su 
entendimiento ilustrado, arreglado y bien 
dirigido, que la baronesa con errores den­
tro de la cabeza, y muchas eintas y joyas 
por fuera? 

Corono Yo no condeno vuestra aplicacion, 
sino la austeridad con que vuestro maestro 
os hace perder el gusto de recrear en las 
concurrencias á la sociedad que se interesa 
tanto en vuestra compañía.' . 

Bar. Mi coronel, muy inconstanle sois en 
vuestro sentir. 

Corono No me tenia yo en ese conceplo. 
,IJar. Al principio predicábais el amorque 

clida uno debe tener á sí mismo : confesais 
después que yo, por tener el entendimien-
10 instruido en buenas máximas y libre de 
errores vulgares, valgo mas que por los 
adornos y los afeites del rostro; y ahora que­
reis que yo me pri ve de mi propia utilidad 
y de lo (¡UC me hace lUas estimable ,. solo 
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para consuelo de cuatro caballeros ocio­
sos que vienen á pasar aquí algun'as horas. 
¿ Quereis que yo, por darles este frívolo co-n~ 
tento, me prive de mi bieJl sólido, y de lo 
que sin duda me hace mas perfecta y esti­
mable? Ajustadme esas dos cosas entre sí; y 
si no po deis ,'confesad que sois inconstante 
en el modo de pensaró en el de hablar. 
Teodosio, vamos á otro punto. 

§ V. J)e la obligacion qlle liene_ to~o ltdmbl·~. ik 
conServar S!t honra ; .'y se 'trata de los de­
safíos. 

Teod. Vamos, baronesa, sacando mas con~ 
secuencias de los principios que hemos es­
tablecido acerca del amor lícito á nosotros 
mismos. 

Bar. Cuando los diversos arlícu;losde 
mi instruccion yan .de ese-'modo ¡encadena­
dos unos con otros; ·quedo mas persuadida 
y lIlas libre de que se me olviden. 

·Teod. La obligacion que tenemos de con~ 
ser'{ar la vida y la salud, lambien se exlien~ 
de á la honra y al buen nombre. 

Corono La buena reputacion aun es mas 
predo~a que la vida; pues esta muchas ve~ 
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ees se arriesga y se pierde por conservar 
fama y reputacion, como se practica en los 
desafíos. -

Bar. Lo malo es que vosotros, los seño­
res militares, teneis bárbal'os sistemas eu 
esa materia. 

Corono i Barbaro~, señora, _ los Ham.ais, 
cuando todo el mundo p_one la mayor hOIl:: 
ra de un caballero en esos puntillos ~elh 
cados! 

IJar. Yo llamo bárbaro todo sistema que 
es contra la buena razon; porque la única 
diferencia que hay entre la gente bárbara 
y la civili~ada es, que esta se sirve de la 
buena razon , y acjuellano la couQCe. Vos, 
pues ,;' oonJser. -mi litar, no podeis. defender 
que no sea barbaridad ese modo -de volver 
por la honra. 

Corono Baronesa mia, no me pQdeis P-~T 
gar que un hombre honrado, si se ve ofen. 
dido, debe-volver por su honoró desafian., 
do al que lo"insultó , IÍ aceptando el desafío; 
y es cosa bien clara que.en este se arriesg~ 
la vida, y muchas veces se pierde. E"st/!; 
máxima es de toda nacion civilizada; y así 
no puedoslJ-frir que la llameis harharidad . 
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Ba'J'. Yo siempre estoy en lo mismo, mi\lq.­

tras no me respondais que esa máxima está 
fundada en la buena razon , y para esto no 
necesito de otro argumento. Mas no, Teo­
dosio, no quiero yo tomar v~estro lugar, 
pues con mas vigor que la, .\llano de una mu· 
jer, y con mas destreza, manejaréis el ar­
gumento que os he oido va~ias veces, y así 
callo por ahora. 

Teod. Os diré, amigo, solamente-tM:Jª:: . 
zones que la bar'Ü.nes¡¡. qlwrja alegar. Os ten­
gupur r,acional, y por hombre que enten,.,­
deis el lenguaje de la razon: pesad lodo mi 
argumento en la balanza de la lu?: de la ra­
zon, y en la de la razon eterna de Dios. 

Corono Eso de la balanza de la razon e ter.., 
na está muy .alto; y así no podem.o~ 4es4~ 
acá.examinar su mo~i!IÜ_Cl!lo qi el4e ~ufiel. 

Teod. ¿No ;cQnfe.S.l!.i~ 9Qm9 n()sotros que 
Dioses el que nos ha dad,o la luz de la ra-
zon? ' 

Corono ¿ Quién lo duda? 
Teod. Luego lo que nuestra Vl!ena ríl~on 

nos dictare , será lo que Dios WiHld,a" Y lo. 
que dice la razon elerna de Dios. ~I¡radlo 
bien. No puede Dios decirnos po~ medio de 
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la razon, que plantó en nuestra alma, lo 
contrario de lo que le dice su razon eterna; 
,pues seria mentir aquel Ser sumamente per­
fecto, si entendiese que una cosa es mala, 
y pusiese en nuestro entendimiento una voz 
que diga que es buena, '6 al contrario. Ami­
go, querais 6 no querais, teneisque confe­
sar que todo lo que condena nuestra buéna 
razon, lo condena tambien Dios en su razon 
eterna. 

Corono Sea así; pero nuestra buena ra­
zon 'está dictando que un hombre honrado 
debe volver por su honor á toda costa. 

l'eod. Yo convendría en lo mismo si eso 
fuese volver por su honor: mas para que 
este quede sal vo , nada hace el desafío; por­
que ni da ni quita honra. 

Corono Pues yo creo que el desafío es el 
único medio que le queda á un hombre de 
bien áfrentado, en despique de su honor: 
no hallo olI'o medío. ' 

l'eod. Bien sabeis ,-amigo, que el buen 
éxito en los desafíos depende de una de es­
tas tres cosas, de la fuerza, de la destreza, 
y de la casualidad. ¿ N o es así? 

Corono Así es. 



- ~37-
Teod. ¿ Y cuál de estas tres cosas prueba 

que vos sois honrado? ¿ cuál prueha que 
estais inj ustamente ofendido? ¿ euállHueha 
que vuestro contrario es el delincuente? Si 
cuando teneis razon, y sois verdaderamen­
te honrado, saliérais siempre victorioso, 
tendríais alguna disculpa; pero todos con­
fiesan que la punta del florete es ciega, y 
no distingue en cuál de los dos combatien­
tes está la justicia ó la injnst!cía. Mucha§_ 
veces queda tendido en el suelo el que te­
nia mas razon, 'y sale victorioso el delin­
cuente: luego no es el modo de averiguar 
vuestra justicia, ni de prohar la sinrazon 
del contrario el desafiarle. Pregunto mas: 
¿ el desafiado queda honrado por aceptar el 
desafío? 

Corono Si no le acepta se)e tiene' por 
homhre vil, y DO se puede presentar eníre 
nosotros. Si quiere mostrar que es honrado, 
debe aceptar prontamente el desafío. 

Teod. Está muy bien. Luego el duelo 6 
desafío prueba igualmente la honra del que 
desafia y la del que acepta. 

Corono Sin duda. 
Teod. J"uego nada prueha el desafío en 



- !}l3S-
materia de honra; pues da á mi contrárío 
la misma honra que á mí. ¿ Qué respon-
deis? , . 

Bar. Muy apretado os veo, coronel. 
Cm·on. Señora, los militares tienen allá 

sus leyes, de que no se pueden excusar. 
Entre ellos no hay filosofías pacíficas, ni 
los discursos frios de la buena ?'azon: alIí 
todo es fuego, fuego, y mano al florete. 
Allá no conocemos esas leyes de la razono 

Bar. A vista de eso les da privilegio la 
casaca para obrar como animales que no co­
nocen la luz de la razono 

Corono I Qué cosas decís, baronesa! 
Ba1', Yo no digo sino lo que acabais de 

}>rbnúnctar. Decís que allá los militares no 
están para oir la luz de la razon, y qlle en 
su fuego no escuchan los frios discursos de 
un: ánimo pacifico, con que yo no adelanto 
el discurso; ni he hecho mas que repelir lo 
que dijisteis, 

Cotan, Senora, 'Cuando -ún militar se ve 
ofendido se le sube de repente toda la san~ 
gre á la cabeza, y le está hirviendo en el 
cerebro: el fuego se le enciende en el áni­
-IDO, humea la imaginacion, grita lá honra, 
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el corazon salta, nada ven los ojos del en­
te\ldimienlo, enm udece el discurso; la ra­
zon y la filosofía no son oidas, porque el 
furor arrebata al alma, y solo se acuerda 
del despique, de la venganza y del desafio. 

Bar. Vuelvo á decir, mi coronel: luego 
las leyes militares ponen á sus alumnos en 
I~ clase de los brutos, que no oyen ni en­
tienden de razono 

Corono Dios me libre, Teodo"sio, de ,de:"", 
safios literarios femeninos: la espada de­
,una señora es muy sagrada; y así mas 
quiero pelear con vos que con la baronesa. 

l'eod. Amigo: hemos de establecer un 
principio fijo para discurrir sobre él. Es 
preciso que concedais que la luz de la ra­
zon es innata, esto es, puesla en nuestra 
alma por la mano del Criador, y por COll­

siguiente es ianincontrastable que aunque 
lodos los hombres se junl<tsen á decir lo 
contrario de lo que dice la voz de la razon, 
no la podrian acallar, ni hacer que dijera 
otra cosa : así como si todos los hombres ,se 
juntasen á determinar que de allí adelante 
naciesen todos los hombres con solo Ull bra­
zo ó con doble nariz, nada mudaria en ]a. 
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humana naturaleza tan loco y general ajll~­
te. A e~te modo; digo, que todas las deter­
minac'iones de los hombres, como nada 
pueden mudar e.n la organizaéion del cuer­
po, nada pueden tampoco alterar en la luz 
de la razon qu'e Dios impI;imió en nuestra 
alma. - . 

Corono Convengo en eso, y me rio; por­
que estoy viendo á lo léjos la sagacidad con 
que quereis llevarme. Mas esa luz de la Ta­

zon manda que todo cfímen sea eastigado: 
ya veis que me dais armas contra vosotros. 

Teod. Convengo en que la luz de la ra­
zon manda que sea castigado el que ,os ofen· 
dió: en esto no hay duda; pero falta saber 
por quién, cuándo y de qité modo. 

Corono Por mi mano ,'si yo fuere el ofen­
dido. 

Teod. En eso suponeis que el buen éxito 
de la pendencia será siempre contra vues­
tro ofensor, y favorable á h razon: pero 
todos ven lo incierto que es el buen éxito 
del desafío; porque unas veces queda m ucr· 
to el ofendido, aunque inocente, y otras cl 
ofensor, que es el culpado. Con que, ami· 
go, si desafiais con el fin de castigar á 
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vuestro competidor, q_ue es elculpmlo, os 
alTlesgais á castigaTen ¡'OS mis'mo el delilo :de 
vuestro contrario. ¡, Hallais que eso esté en 
vuestra huena razonO! Ilien veis, amigo, que 
no hay sistema mas irracional y mas inútil 
que este de los miiilares.' Oigo que es irra­
cional, porque igualmente expone á la úl­
tima pena al inocente y al culpado: digo 
que es inútil; porque denada sirVe, supiles­
lO que lio declara quién ttlvo razon lli::quiGn 
es el delincuente : no declara cuál de-'Ios 
dos es hóiú'a:do ó fal ro de honra; pues éon­
fesastels que igualmente queda coronado 
con los laureles de la honra_asÍ el que de..:. 
salla como el desaliado, y así el muerto co­
mo el matador. Siendo esto verdad, ¿ en 
qué infl(1 ~ e el desafio para mo~trar qué un 
militar er~ honrado? EXl'licadme bícm co­
núi se pU'ede hacer al me¡:o acaso juez dé 
la honra. 

-COI·on. Ya os dije que en esos lan ces á. 
nada se mira. 

Teod. Demos que á nada se mira en eSOl' 
lances; pero ahora estamos aquí tódos tres 
á sangre fria, y entre los ttes se ha de de .. 
cidir si el desano es despropósito, ó- si es 

16 T.II.-XYI. 
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cosa racional: ahora que todos tenelllos el 
juicio en su lugar se ha de sentenciar esta 
causa. 

CQ1·ón. Puntos delicados de honra entre 
militares nunca fu_eron sentenciados por se­
ñoras ni por filósofos. -

Bar. Quereis decir que nunca fueron sen­
tenciados en el tribunal de la buena razono 

Coro/!. Estos puntos, señora, se senten­
cian solemnemente en el tribunaÍ de la 
honra. 

Teod. Amigo, tambien los filósofos se 
precian de ser honrados: y así apelo á ese 
tribunal. Pero ¿ qué entendeis por honra? 

Corono Por honra cntiendo [eL pública es­
timacion merecida. 

Teod.' Apruebo la definicion , como que 
es justísima; porque la estimacion si solo es 
de tres ó cuatro personas, no es honra, es 
principio de ella: tamhicn si esa estimacion 
pública no fuere merecida no será honra. 
Decidme ahora: ¿ cómo merece un hombre 
ofendido la pública estimacion por medio 
de un desafío? Si es pOI~qUC mató en la 
fuerza de la rabia y ciego de cólera, eso 
mismo hace un loro picado por el caballero; 
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eso mismo hace un oso, un tigre ó un hom­
hre embriagado, y así todos tendrán igual 
derecho á la estimacion púhlica por la m uer­
te que hacen. Si es porque murió, ambos 
competidores quedan igualmente estimados 
del público, y el desafío no viene á servir 
de desp ique; pues sea la suerte la que fue­
re, quedan igualmente llOnrados los dos 
competidores. j Galante misterio de la polí-
tica militar! . 

DaJ'. ¿ Os reís, coronel? Yo quisiera que 
respondiéseis con razones, y no con risas 
urbanas y frias . 

Tead. Aun no lo he dicho todo . El éxito 
del desafío ya sabeis que es incierto'; pero 
son muy ciertos los malos efectos que pro­
duce. No se sabe si mataréis ó seréis muer­
to; pero se sabe que quedan perdidos la 
mujer, los hijos y la casa. Si morís, ya se 
ve el perjuicio que hace vuestra muerte á 
toda la familia; y si matais, es preciso au­
sentaros con precipitada fuga, con lo que 
tambien os veis privado de ver vuestra casa 
y familia. Estas consecuencias son muy 
ciertas: pues ¿ en qué razon cabe que un 
hombre castigue en su mujer, en sus hijos, 

16"" 
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en su amada familia, y hasta en sí mismó 
el delito ajenó ? 

Dar. Reparad bien, coróiiel, en ese ar~ 
gtlmento. 

Teod. Prosigo. El que os faltó a la aten 
cion fue el delincuente, y nadie mas; pero 
acabado el desafío, sea el éxito como fue­
re , ql1edais perdido vos, vuestra mujci", 
los hi;os, la familia y la casa. ¿No es esto 
que(j¡lJ" castigados louos esos inocentes, y 
solo por un delito ajeno quedar castigados 
por vuestra mano y por vuestra propia yo~ 
Juntad? . 

Corono No puedo negar que ello es así ; 
mas, ¿quéql1ereis? 

reoiL QuiMo qúé me digais s\ éso mere'­
ce la estimaciohpúbliéa; porqi1e sino la 
merece, ya entonces no hay aquí honra. 

Bar. Confesad, coronel, que nada liene 
de honra esa maxima de los militares ; por~ 
qUe es 'Uíl disparate contra toda buena ta­
zón, y disparate queineteée el público hor ... 
ror dé la razono Pero, Teódosio ,el coronel 
está ya cansado de pelear con nosotros; dec. 
jémosJe descaIlsar, y pasemos . adelante . 
... Cvi·on. Siempre lengoque llCléat con d'ó~ 
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personas, y en esto no es igu&J elpartid(). 
Vamos á otra materia. 

leod. Hablemos, pues, de otro punto, 
en el que vos, coronel, diréis que tencmos 
mucha razon. 

§ Vi. J)el deseo que todo hombre tiene de con­
servar su buena 1·eputacion. 

Teod. Ya, qJ i coroI\el, hemos probado 
que todo hombre ti~ne impr~~a ~J;l, ~Iª!ma 
por el Wi~qJ,9 Crü~dor lea propension ii amar­
~.e á ~í mismo, en 19S límites justos de la 
buena razou ; la que tambien puso Pios en 
el hombre para regir y moderar el ímpetu 
del amor propio. Igualmente hemos proba­
do quc en virtud de este j listo amor á sí 
mismo, debe conservar la vida, la salud, 
Io.s miembyos, etc. Ahora ~e sigue hablar 
del deseo que tiene de COIlSf¡lrvar (ya se su.,. 
pone que por medios justos) su huena re­
plltl\.cion. 

Corono Con mucho. gusto y buena volun­
tad: porque, ¿ qué motivo he tenido yo pa­
ra disPlltar hasta ahora que son justos los 
desafíos? 

Tecd. ¿ Y por qué OS parece que 1\ñaoo 
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ahora aquella cláusula: · ya se sUjlone filie 
jlOI' medios justos? Pues la aiiadí á propósito . 

COl'on. No disputemos sobre lo que está 
disputado. Proseguid. 

Bar. Entre ¡os consejos qué me daba mi 
madre, siempre la oí el del cuidado de con­
servar el buen nombre, diciéndome que era 
consejo del Espíritu Santo; pero ahora, 
Teodosio, quiero que me expliqueis 'esto 
filosóficamente. 

Teod. Es necesario guardarse de muchas 
inteligencias erradas que dan algunos á ese 
consejo. 

Corono La que yo daba en mi ritual mi­
litar ,ya me la I'eprobásteis, y así quiero sa­
ber cómo lb' entiende Teodosio. 

Teod. Antes que yo os declare la ver~ad 
y la inteligencia laudable de este consejo, 
ó los medios sólidos para que un hombre 
tenga buena reputacion , ponderaré los me­
dios errados de que muchos infelizmente 
se valen. El uno, y muy ordinario, es el de 
muchos que arrebatados del entusiasmo de 
adquirir grande nombre, emprenden ac­
ciones heróicas, y quieren volar sin alas 
como Ícaros desgraciados. Ahora bien: el 
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amor propio, que siendo racional y justo 
es causa 'de muchas acciones buenas, si se 
excede y sale de la regla nos acarrea mu­
chas desgracias: cuantos pasos nos obliga 
á dar, tantascaidas nos prepara y tantas 
infelicidadc.s nos trae. 

Corono En la táctica y arle de la guerra 
lo vemos á cada paso; porque muchos ge­
nerales, sin tomar hien las medidas nece­
sarias en sus empresas, pretenden,subir'á 
la cU!1l.bte"de-Ia gloria en el templo de la 
fama, y se precipitan en los abismos del 
desprecio., aun después de pagar con la 
muerte su temeridad. En ninguno es tan 
necesaria la moderacion y prudencia en el 
deseo de adquirir reputacion como en los 
militares; pues con la imprudencia se ex­
ponen á cada paso á dar en precipicios. 

Bar. En nuestros tiempos vimos la caida 
y ruina lotal de B*u , , que cuando aclama­
do por el clarin d~ la fama se reputaba por 
una divinidad, después por emprender una 
accion nunca intentada, ba sido la risa de 
todos y la mofa hasta de la gente vil. 'Pero 
dejémosle suspirar. 

reael. Olros lIeyados rl el deseo de COIl-
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seguil' gl'llpde rep.~lta(;ion. siguen otro sis­
~emJl:, Y e!\ elAe desvanecerse y ponderar 
11ll\~IW '!loS pre~üas acciones; 
:,-· :B(n-.~Cuan(lo ven qlte nadie los alaha ni 
p,Ül!déra, no tienen ' otro remedio sino el de 
e10giarse á sí mismos. 

l'eocj. {lero n UQC¡¡' cousjgqen el éf~cto que 
de~caban; porque no hl\Y homhre IDas ge~ 
nerallllcntc aborrecido que un llIetafól:i~() 
Narciso, que se desvanece tal VéZ con su 
falsa henuosur!lo que reverbera en las aguas; 
y ¡¡,uQes~Q p\,ovocª,á los otros para que pon­
der,en su~ defectos, los, cl'iliql,len y los. pon­
gan en cOI\trasLe con lo.~ elogios qQe ese 
1w~º,!\h~l¡W hMe de SÍ·I1\ÍS(l,lO., . 
-.: '8«f: ~',B,~e,§ª;';g.~qt~ 4ay-·r~Htgba;;.y,:[qd:a 

queda bien casligaqa ep nuesll~a~ COPCQI'.,. 

renci~s, pon)\le nos da,n asuuto pa,ra reir. 
reod. O~ros hay que van por camino di­

f~l'!U!Jl} ,par;!, adql,lirir repQtacion, y tambien 
le y~tf.ilJhH!Ql'ql,l&, §,oº' CO!ll,O los que v¡\'en 
en 'casas bllji~a~:y . ras.~rera~, y w~ereP por 
sO,bresalir entre los otl"03; m;J,s no lepiendo 
f\lerZ3:S paralevaútar el edificio propiQ, quie­
ren abaLÍr los que están al rededQl" I y 1'9"­
bílj;¡,\, eQ el terrepo ajeno lo que po p,u,e~en 
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elevar en el süyo. :pe este modQ, !Q(\.o·:~t1 
empeño es criticar y deshacer en las"obra_s 
ajenas:; en lugar de perfeccionar las ~u~' as; 
como si los del'ecl()s de Jos otros fuesen per­
fecciones propias. De esto hay mucho: mas 
pensando que adquieren para ~í buena re­
plltacion, porque rehajan la de tOQo~ Jos 
otros, dan á conQcer ¡¡U pohreza y Joca va­
nidad. 

}Jar . . ' P.ues el1tQq~e~·, ' {;~lUái~s J~':Y~[eda­
dera irueljgenciá' ~~'~!lquel éQn~ejo : ten cui­
([(,do d~Z ·buen nombre? 

Teoe} . . La iqteligencia es 710 que·r~~· deni­
grar con malas acciones nuestro nQ1?l.Qf(i ,·PQr­
que con el mal nombre en materia de cos­
tumbres nos hacemos á nosotros mismo» 
grande' mal, y no menos grande se h~ee á 
la sociedad en que ,iv.imos. Así coma no 
podemos lícitamente bacernos algup riral fí­
sieo " como es cortarno& un brazo; así tamé. 
poéo podemos hacernos un mal mor¡¡..1. Pe­
ro dando ocasion á que ~os ~eDglln f! n mala 
reputacion, nos hacemos ll!l grande mal; 
lo cU3J e& 'WlIcho QelitQ cQutra.!¡¡.. 'Pf9Pe!1::­
sion que -Pi9s pvs() e!ll1ues~rª ",Imª de pro­
C\lrarnO¡¡ nüe~tro<p¡en, y @ bie~ sólido por 
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medios justos. Parece, coronel, que os reís; 
mas ya percibo vuestro pensamiento. Sé que 
las máximas de vuestros filósofos aparen­
tan ser las llJismas que las que yo establez­
co: no obstante cuando tratemos de las obli­
gaciones del hombre para con los otroshom­
bres veréis que mis máximas sonenteramen­
te diversas de las suyas; mas ahora no es 
tiempo de averiguar esta materia. 

Coran. Es verdad que me parecia que 
abrazábais los sistemas que JO ahrazo, y los 
de los filósofos que generalmente se csti­
manahora; pero á su tiempo hahlarémos. 
Proseguid . 

. . ,. 1'ead . .., Esta es, señora, la verdadera in­
te]Íge:tic'i'ii' d'é,'ese pr-uden te consejo; el pí'O­
curar tener buen nombre en cuanto á las 
costumbres. En cuanto á las ciencia3 lam­
bien ese consejo tiene una huena inteligen­
cia, que es 'útil y es diferente, conforme á 
las edades,,·· 

Bar. Explicadme eso. 
Tead. Cuando érais de me~or edad, y 

empezábais con vuestros hermanos á estu­
diar la geometría, física, etc. , no sé ~i te­
neispl'escnte que os estimulaba ~'o al estn 
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dio con los motivos de vanidad, ponderan .. 
do varias circunstancias que excitahan los 
deseos de los elogios; pero ahora en esta 
inslruccion que me pedís nunca os hahlo 
de vuestras alabanzas ni de la buena repu­
tacion que vais teniendo. La razon de esta 
diversidad es la que voy á dar. En la me­
Ilor edad no tiene el órgano de nuestra al­
ma mas cañones que los de voces finas -y 
al tas: todavía no suenan en él ' los--dc,las 
voces graves y mas fundametales. Lo que 
hace inipresion en los pocos años es el de­
leite y las sensaciones agradables; pero 
cuando madura la edad, m~venmas á la 
voluntad las razones sólidas que propone el 
entendimiento, que el deleite de los senti­
dos en la edad tierna. En esta suposicion, 
cuando la razon está débil y los sentidos 
VigOI;OSOS, conviene estimular á la volun­
tad con las alabanzas y la estimacion ; mas 
cuando la razon está ya vigorosa, conviene 
excitar la voluntad con las razones sólidas, 
como ahora lo hago, para que no se atien­
da tanto á lograr los elogios-, como á mere­
cerlos. El medio, pue-s, de conseguir buen 
nombre y huena reputacion, aun en las ar-
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les y en I<,s ciellcias, no es procurar 103 

elogios, sino. sQl¡unente merecerlos. 
CQrOl~ . . T~Qdo~io mio, muy austera es 

vuestra filQsofía . .. 
Teod. El punto está en si es vim~í\dera. 

Procurad, pue~, h¡HOnes.a, tener y conser­
var la huella, r,eput!l-~iQ!1, no por ~l mcdio 
de criticar la de vuestr¡l.s amiga,s Ó. ~Qmp~­
ñeras, porque los defectos aj~IWs !W S{l!1 
pl'el'ogati vas propias: tampoco debeis des.,.. 
vaneceros pOrque lengais alguna cosa hlle­
na, sinp cuid;tr OC merecer ~er ala,bada, es­
pecialmente en las costumbres. pasemos á 
otro punto, 
. .CQ1"on. Señor;t, vue~tro maestn;) CJ\li,t;l.re 
ponerQs~e.~ : u~~ :¡;~gi{l~ . SMP~~jllr á nlle~tr;t 
naturaleza. . . 

llar. Y si lo pUltiese conseguir, ¿ qué 
mal me vendria? Vamos, Tcodosio, ~ tra­
tar de otro ;trlículo. 

l/eQ.d;.S..e¡¡. ,~§~e ~ohre el caso fllnesl\), que 
hoy se ha pJ!bHca~9. de ql,l~ Milord Inn se 
mató disparándose al Qiq() una pis~\)I?-. 

Corono Ruena disculpa tiene; porque si 
la desgracia le perseguia por lodas pa,rtes, 
enfadado <le vivir se dió la muerte. 
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se el hombre la vida. á sí mismo, ó exponerse 
á la muerte por al[jttn motivo. 

Teod. Decid ,coronel, lo que pensaís en 
este punto. 

Corono Temo escandalizar los delicados 
oidos de la baróóésa. 

Bar, COlllóyo no leiÍlo qué en pres'Cii.:.. 
cia de Teodosío me engañeis eón vuesll'os 
argumentos, disimularé todo el horror de 
vuestros sistemas. _ 

Corono Diré, pues, fránCámente lo qüc 
pienso. Es un principio cierto que el hOHl­

bre debe buscar su felieidad, venga esta de 
donde viniere: supongo que ambos CODce­
deis lo qlie digo. Ahora, pues, de órdioo~ 
rio buscamos y esperamos nuestra felicidad 
en el bien de lá vida; mas cuando la larga 
experiencia muestra á un hombre que so~ 
lamente halla la desgracia, y que esta mal-" 
dila furia· le persigue en tQdos loSpáSós de 
Su calisadávida, delJe IHiscal; en 'la muer­
te su felicidad j pÓl'que siendo la liluerte el 
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éstado opuesto á la vida, cnando esta se ye 
llena de desgracias, es natural que solo en 
la muerte encuentre la felicidad, y por esto 
puede uno laudablemen te darse la muerte 
á sí mismo. Además de esto, cada uno es 
señor de sus bienes: y cuando voluntaria­
mente los cede, á ninguno agravia. Ahora 
pues, ¿ qué bien hay mas propio de cada 
uno que el dc sU propia vida ? Si J'o la ce­
do, y soy el que me privo de ella, porque 
quiero, ¿ quien se podrá quejar de mí? ¿No 
podré yo procurar mi descanso después de 
muchos años de trabajo inútil? Tras de la. 
felicidad, dice un infeliz, he corrido desde 
la infancia, continué en mi puericia, y no 
descansé en la adolescencia: ,hice con tocio 
empeño esfuerzos en la edad viril ¡ y emplcé 
el juicio, las fuerzas, la paciencia y la cons­
tancia en ver si la conseguia; pero todo ha 
sido en vuno y un trabajo inútil. Quiero, 
pues, descansar de tan inútil fatiga; por­
que cuando en la muerte no halle la feli­
cidad, que siempre ha huido de mi, cesa­
rán por lo menos mis afanes, y hallaré el 
bien del descanso. Esto es lo que dicen los 
que se resuelven á quitarse la vida. 
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lJa'/'. El caso es que habeis ahog,ado be­

llamente por una causa muy mala. 
Corono No sé yo que sea mala causa la 

de disculpar á un preso aherrojado en una 
oscura mazmorra en que ha estado ator­
mentado por muchos años; disculpar digo, 
en el que abra la puerta de la cárcel para 
salir á los campos eliseos de su Jjbertad. 
¿Qué mazmorra, dice el que es infeliz, mas 
tenebrosa que mi cuerpo 'dolorido, flaco ,ti­
ranizado, atormentado y afligido por la' mal­
tlita furia de la desgracia y porfiada suerte 
que, como dicen, me lomó entre sus dien­
tes? Esta es la mazmorra mas horrible que 
puede babú para mi alma noble, generosa 
y libre. Desátense, pues, las malditas pri­
sioues del cuerpo, y vuele mi alma á otra 
superior esfera en que respire. ' 

Bar. ¡ Si así fuera! ¡Si yolara á superior 
esfera! Pero si .... Acudid, Teodosio: es­
le punto no es para un discurso femenino. 
~Ias no, no es menésler, pues aquí ~' a al­
canzo yo. Ese discurso, coronel, me agra­
da, me convence, m~ parece de UDa evi­
dencia notoria, y saco de él la CODsecuen­
cia de que en viendo que respecto de vos 
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se vuelve la rueda de la fortuna, y que así 
como hasta aquí os han buscado las honras, 
vuel ven por el contrario sobre vos los in­
fortunios y desgracias, lo que en la vida de 
un ' militar no es cosa extraña; en viendo, 
vuelvo á decir, que os persigue la desgra­
cia, marido que alguno de mis hermanos os 
dispare algun trabucazo; y digo esto lle­
vado de la compasion, para sacar así de la 
maldita cárcel esa bella alma, por no verla 
aherrojada en la triste, oscura y penosa 
mazmorra del cuerpo. j Con qué gnsto sal­
dria vuestro espíritu a la hermosa y encanla­
d ora regían de los campos eliseos ! V ues[ros 
diferentes .méritos, que aquí son mordidos 
par -las·'in~lditª's serpientes de la envidia, 
serian allí coronádos con· los laureles in­
mortal es de la merecida gloria; y en ) ugar 
de las calumnias CO Il que tal vez os persi­
guira la envidia, oiréis con gusto que el cla­
rin de la fama hace resonar por los orbes 
celestes los elogio13 .de vuestro nombre. Ya 
veis, mi coronel, el gra~de servicio que os 
hace mi atencion en -quitaros la vida para 
que no lIegueis á ser desgraciado. 

Corono Me parece , baronesa, que-os es~ 
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tais ensayando para mi elogio fún.ebre. Yo 
gs agradezco tanta compasion; pero la re­
llulleio. 

Bar. j Cómo es eso! ¿ Pues vuestro espí­
ritu no quel'l'á, abriéndole yo la puerta, sa­
lir de la mazmorra en que diariamente gi­
me? No, mi cOfon'el, no: permitidme este 
obsequio debido á la natural compasion·pa­
ra con nuestros semejantes. Rabeis perora": 
do tanto á favor de los que sé quit~n á sí 
mismos la vida, para no ser en este mun­
do infelices, que J'o persuadida de vuestro 
discurso deseo haceros el obsequio de ma­
taros, por ser una cosa que tanto alabais. 

Corono Señora, no admito vuestro favor. 
Bar. Luego alabais una cosa en uñmo­

mento, y en el siguiente la reprobais como 
sumamente mala. ¡Ay, coronel, y qué dis­
tante se halla vuestro espíritu, cojeando al­
ternativamente hácia el sí y hacia el no, di­
ciendo y desdiciendo, aprobando y repro­
bando lo mismo que acabais de aprobar! 
Mas esto es ya mucho para una rapaza. Per­
donad, Teodosio, mi viveza. 

Teod. No la perdonaré por cierto, si no 
prometeis que nunca os habeis de enmen-

17 T. H,-XVI. 
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dar de este y de semejantes delitos; porque 
en el combate literario, cuando el contra­
rio acomete cual bravo toro con arrogancia 
y cantando de anteman o la victoria, tencis 
destreza para clavarle el rejon tan felizmen­
te que al primer golpe le postrais á vues­
tros piés. La m~no d~ ;uDa señora tiene mas 
delicadeza y maüa;, aun cuando no tenga 
tanta fuerza. 

IJar. No perdamos tiempo, respondedle 
vos en vuest.ro tOllO, ya que yo le respon­
dí en el mio. 

l'eod. Siempre, baronesa, creí que ma­
tarse un howbre á s~ mismo, por 110 poder 
sufrir los trabajos de la vida, era prueba de 
alma débil,: que voluntariamente se rinde 
y se deja caf\r con -el peso de los trahajos, 
y que es una accion ('¡ ' ísima, que solo pue­
de aconttlcer en la I'U{'fZU de la desespera­
qiop, cuando el hOlllbre teniendo ccrrados 
ent~raq¡ente los Qjos á la luz de \a razon, 
obra como bruto. 

Ba?·. Con vuestra licencia', Teodosio , 
no me conrormo. i.Hab¡·is visto que DinguD 
bruto, se mate á sí mismo? 

Teod. ,Yencísteis, señora: me doy por 
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convencido, y digo que es obrar mucho 
peor que los brulos. El horror de esta ac­
eion viene de que la vida es el mayor bien 
en el órden de la naturaleza, y la muerte 
violen ta el mayor mal. Ahora pues; habién­
donos dado el Criador la vida, y la propen­
sion nat~lI'al á conservarla y desearnos lodo 
el bien lícito y racional; hacerse un hom­
bre á sí mismo el mayor mal, es sumo des­
órden y una desatenciori al Criador. ¡.Quién, 
señora, me podría disculpar si yo me éor­
tase un brazo ó una mano? Torios me ten­
drian por bárbaro. ¿, Pues no será mucho 
peor quit,lrme la vida, lo cual no seria pri­
varme de una de las cosas que Dios me dió, 
sino de todas ellas? Ademas de que la vi­
da que Díos nos ha dado no es dádiva sim­
plemente, como lo es entre los hombres el 
regalo de un reloj, qUe una vez que nos le 
dén ya es enteramente nuestro: tenemos 
dominio en él, Y podemos disponer como 
nos parezca. Pero la vida no es así; porque 
en cada dia, y en cada momento nos la está 
dando Dios; y no es una sola dádiva, sino 
una continuacion de dádivas s\l~esiva.s, su­
puesto Ilne yo no puedo asegmárme un día 

17-
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de la vida, ni prolongal'lamas por una ho­
ra. 1\1e la va dando el Cri ador por su mano, 
mientras quiere, momento por mom ento: 
esto lo hace para que yo vea que únicamell­
te de su lllano depende mi vida, y para que 
~' o sepa que no soy selior de lo que me da 
por momentos., y qUJl no puedo guard ar la 
vida de una hora para otra, por no haber 
un instante en que no la reciba de su mano. 
De alluí se sigue, que bien considerada la 
accion de matarse un hombre, es lo mismo 
l¡Ue querer Dios darle en aquelmomellto la 
vida, y tirarle al hombre á la cara el bicn 
que Dios le q lIiere dar, lo que cs horrible 
ingratitud. 

Empéñense enhorabuena todos los so1>e­
ranos del mundo; convoquen lodos los sa­
hios, y hagan los gas tos mas extraordina­
rios para que yo viva un dia mas sobre la 
cuenta que me ha tasado Dios : todo será 
inútil. En esto se ve que la vida es una dá-' 
diva que solo el Todopoderoso tiene la re­
galía de poderla dar á quien quisiere y co­
mo quisiere . i Qué horror, pues, será ha­
cer tal desprecio de esta preciosa dádiva, 
y destruirla por nosotros mismos, cuan9.2 
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los soberanos todos no pueden suplir una 
pequeña parte! 

Bar. Si el hombre cree la inmortalidad 
de su alma, entonces ya es la mayor de las 
locuras, sin la menor apariencia de dis­
culpa. 

Corono Señora: los que se matan no atien­
den á la reJ.igion , no piensan en el alma, 
ni en otra cosa mas que en su desespera­
cion. Estos no discurren con forril:¡,lidad; 
cómo discurrimos ·ahora nosotros. Pasemos 
á otra cuestiono 

Teoel. Aun hay que tratar en esta mate­
ria otro punto que es análogo j sobre si es 
lícito á un hombre exponerse voluntaria­
mente á perder la vida. 

Ba'/'. Sin duda que no j porque eso es lo 
mismo que matarse. 

Teod. Señora, no seais tan viva y pronta 
en decidir j pues hay mas que eso. Cuando 
un hombre se ofrece para defender en la 
guerra á su patria ó á su soberano, sin duda 
se expone voluntariamente á la muerte, y 
no es regular que condeneis á vuestros her­
manos que lo hacen, ni á vuestros honra .... 
dos ahuelos que tiñeron con su glorio~asan-
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gre los escudos de su hidalguía y nobleza. 

Bar. Confie3o que no lo tuve presente. 
Discurl"id VDS, que yo qúiero saber lo que 
en este punto hay de verdad y de decencia. 

l'eod. Sabemos que la guerra puede ser 
cosa lícita, pues la aprobó el mismo Dios 
en los antiguus tiempos: el casó está en que 
los motiyos sean justos, Suponiendo, pues, 
que el soberano tiene justos motivos para 
hacerla, puede y debe el vasallo exponer 
su vida por el bien de la patria; porque en 
la balanza: de la buena razon prevalece el 
bien de tudas al propio de cada uno: si los 
soldados no se tuvieran firmes á las puer­
tas. de la ciudad para impedir la in\'aslon 
injusta de los enemigos ,_ éntr~lrian estos y 
defraudarianá los ciudadanos de sus b1e­
nes, de sus mujeres, de sus hijos, de su 
honra y de su vida; en lo cual todos pier­
den. Ahora bien : poniendo un hombre en 
la balanza de la buena razón (que Dios im­
primió en .el alma para su gobierno ) por una 
parte la pérdida de su vida, 'y por otra to­
do~ los horrores consiguientes á una inva­
sion injusta de los enemigos, como esto tie­
ne un peso indeciblemente mayor, debe el 
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ciudadano exponerse al peligretle mol'lr; 
como. que debe amor y servicio á'su patria; 
á su mujer ; á su ~ hijos y ,i sus conciudada~ 
nos, pues de todos ellos recibe faVor, auxi­
lio y socorro en el tiempo de la paz; y es de 
toda equidad y justicia, que el que sirve al 
militar y le alimenta en el tiempo de la paz, 
séa por él socorrido en el aprieto 'j angus­
tias de la guerra. 

lJar.¿ Pues no es eso perder el ~ombfe 
el máximo bien en el orden de la natura­
leza, cuando por precepto dél Criador se 
debe ainar á sí mismo 'l 

Teod. Es pei'der el bien máximo en el ór­
den de la naturaleza; pero es para no perder 
otro bien mayor y de clase mucho mas alta. 

]Jct?". No lo entiendo. 
Teod: Yo me explicaré. El Griádor, .qué 

puso en nuestra alma lá luz ~e la rázon pa.:.. 
ra nuestro gobierno; quiere y manda poi 
esta su voz que nos gobierna, que obremos 
como n03 dicta el Criador por la voz de lá 
mzon , que es voz suya. Si le obedecemos; 
preeisamente le hemos de agradar, pues 
obedeceinos á su ley; pero obrando contra 
csta VD!, di1'l:na. que nos esta dicicndo lo que 
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debemos hacer, necCSariclll1ente le des­
agradamos; y este es un b}en ó un mal de 
órden muy superior á los bienes de la na­
turaleza. Si un hombre, pues, pierde la vi­
da por hacer lo que debe y lo que Dios le 
manda, gana su agrado y benevolencia, 
que es unsumo bien, y ~vita el desagrado 
del Todopoderoso, que es un sumo mal, 
mucho peor que la muerte. Ved aq uí, ba­
ronesa, porque el peligro de la muerte, en 
el caso propuesto, no es contra la propen­
sion lícita del amor á sí mismo. 

Bar. Ya lo entiendo; pero llevais las co­
sas con una metafísica tan sútil que no sé 
qué deciros; y confieso que estaba en este 
error,- aunque no me atrevia á declararme. 

Teod. Lo mismo os digó de aquellos que 
llevados de un amor heróico á sus herma­
nos, se dedican en tiempo de peste á cuidar 
de los enfermos, bien sea por obligarion de 
su oficio, como el médico, ó por asistencia 
de humanidad. Todas estas acciones son su­
mamente laudables; pues siendo el hom­
bre criado por el Ser supremo para vivir 
en sociedad, tiene obligacian no solo de mi­
rar por sí, sino tamhicn por Jos otros. Por 
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lo cual, si prefiere la vida de los muchos á 
la suya, obra heróicamente, ymerece elo­
gios; porque tambien en la halanza de la 
razon eterna de Dios pesa mas la vida de 
Il1Jlchos que peligran, que la vida de uno 
que puede salvar á muchos, y este no pro­
cura su Illal aun cuando Illuera, pues con 
aquella muerte heróica agrada sumamente 
á su Criador; y en este agrado y complacen­
cia del sumo Bien gana mas deJo 'que pier­
de en l a vida corporal que arriesga, orre­
ciéndola á las leyes divinas que intiman el 
ejercicio de la humanidad. 

}jaro Ya veis, coronel, como va 1'eo­
<losio consiguiente en la aplicacion de sus 
principios. Debemos conservar la vida, por­
que es el mayor bien natural que Dios nos 
dió, Y debemos conservarla, por la ohliga­
cion de amarnos á nosotros mismos. Pero 
cuando en la pérdida de este bien se halla 
otro bien de órden superior, cual es con­
cordar con la voluntad y aprohacion del 
Criador, el mismo amor que nos debemos 
:í. nosotros mismos nos conduce á exponer 
la vida,por ser este el medio de conseguir 
el ap:rado del Omnipotente. Pasemos ahora 
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á otro punto, que es lo que deseaha el co~ 
ronel. 

Teod. Pasemos. 

§ ViiI. De lá obligacíon (J1ie t-tene todo hom­
Me de ganar su pan con el trabajo Ó cOn la 
intlilstria. 

Teod. Ahora quiero adehmtar la filosofía 
moral á un punto que iguallA~nte convie­
ne al bien de cada uno y al del público. 

Bar. ¿ Y cuál es? 
" l'eod. Que debemos procurar conservar 
nuestra vida! y DO de eilalquier modo, si­
no con el trabajo y con la industria; cada 
un,o segun su esfera. 
° tc5i¡"cm¡ No admito esa regla tan general, 

porque aquellos que tienen bienes heredi­
tarios con que poder pasar su vida con de­
cencia; no están obligados al trabajo, por 
ser este propio de otra gente, ni talll poco 
á la industria. Yo quisiera.que los empleos 
I1lilitares j en que me han pueslo, no me 
diesell tanto que hacer: entonces pasaria 
gustoso mi vida en gozar deliciosamente de 
los bienes de la fortuna ó de la naturaleza, 
como vos; baron~sa, los teneis en vuestra 
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casa de San Esteban, ó en I a de vuestros pa­
dres. Hallo que tienen raZOD muchos; que 
dicen con grande salisfaccion de su al ma: 
bella cosa es no hacer cosa alguna. 

Bar. ¿ y seguís vos eso? 
Corono No lo sigo, ponlue no me lo permi­

ten, bien que con grande sentimiento inio. 
Ba1·. Dejo á Teodósio que impugne este 

sistema com-o á filosofo; pero yo os proles..:. 
lo como políliea que ho le pue'do ,stifrir,'se. 
gun lo que he oido a' mi madre; la qué no 
ignoniis que sabe lo que dice. Dice, pues, 
qull esa gente es la pesle de la república, 
y muy perniciosa para todos los que viveh 
en sociedad. No verás, me dijo muy ,infla"­
mada, que salga nada bueno de un hom­
bre ocioso, cuyo empleb es el juego; la con" 
versacion y el paseó. Primeramente; los 
ociosos son verdugos tle sí'mismos; 'pues en 
fallándoles la compañia ; sé consumen, se 
entristecen y se matan. El ocioso liene un 
cuerpo blando, los miembros afeminados; 
el j ui'CÍo estú pido, el animo flojo y el cora­
zon inquieto. Su lenguaén la conversacíon 
es inconsiderada, su discurso ligero y su 
espíi'itl1 enredador. El ocioso, decia, cási 
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siempre anda melancólico, porque este en 
sí mismo nada tiene que le pueda entrete­
ner y divertir. ' El tiempo le sobra, viyc 
con hambre de compañía, el dia le dura 
mucho, las horas le parecen largas, y an­
da estudiando en cómo librarse del enfado 
que le da el tiempo, y buscando cómo le ba 
de pasar, en lo que él mismo llama pasa­
tiempo. Tiene su alma entorpecida, porque 
no trabaja. Como nada estudia, de nada 
puede hablar con fundamento : solamente 
hace uso de la lllemoria, y de un modo na­
da útil, porque no le sirve mas que para de­
cir aquí lo que oye allí, relatando á dies­
tro y siniestro cuanto le cuentan. Como no 
tien-e-'crítica ni discrecion para separar lo 
hueno de lo malo, lo verdadero de lo fal­
so, lo conveniente de lo pernicioso, pade­
ce fuerlísimas indigestiones en el entendi­
miento, y todo lo vomita en muy feos dis­
parales. No solo es verdugo de sí mismo, 
es enemigo de cási todos aquellos con quie­
nes trata, porque los disgusta hablando mu­
cho y reOexionando poco: no considera lo 
que dice, y menos las consecuencias de lo 
que hahla. Es curioso de profesion, habla-
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dar por oficio, novelero por costumbre, ene­
lDigo del secreto, satírico por moda y men­
tiroso por devocion. Ved ahora si son estos 
hOlllbres la peste de la sociedad. 

CO/'Oll. Hablais con un fuego que nunca 
he visto en otra señora de vuestra edad. 

Bar. Es efecto de la buena edllcacion que 
me dió mi madre; y yo la he perfeccionado 
leyendo en el libro maestro del gran mundo; 
pues cada dia estoy viendo que es verdad 
cuanto me decia contra esta maldita peste 
de que muchos gustan; mas vos, Teodo­
sio , de beis demostrar como fi lósofo los hor­
rores de un vicio tan repugnante á la -filo­
sofía moral. 

Teod. Mi profesion es mostrar los defec­
tos de ese vicio por la disonancia con la 
ley de la naturaleza. 

Corono Decid, Teodosio ,-10 que en este 
punto habeis discurrido. 

Teod. Es preciso reparar en la diferen­
Le disposicion de Dios para sustentar á los 
animales, y para sustentar al h·ombre. Alos 
animales, que no tienen discurso para in­
ventar nada, siempre les tiene la mesa pues­
ta, ó en las yerbas del campo ó en los fru-
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tos que la naturaleza produce espontánea­
mente; mas respeeto del homhre no lo ha 
hecho así la Providencia, porque no solo le 
da los frntosespontáneos, sino tambien I1n 
entendimiento con la facultad de invenlar 
nuevos medios que halla su industria para 
procurarse el alimento. El hombre cava, 
siembra, cultiva y coge; y disfrutando 5U 

trabajo, que varia por dil'erentes modos, se 
vale de él para. su sllsten lo, regalo , medio 
cina, elc.; y así el brulo sustenta su vida 
obedeciendo al ciego instinto y propensiou 
que puso en él el Criador á esta ó aquella 
yerha, á estos ó aquellos frutos que mas le 
convienen; mas el homhre , fiado en el en­
tendimiento:que Dios le dió, es capaz de dis­
cl1rrir, inventar, var.iar y mulLiplicar los 
modos de su sllstenío. En esto ya veis que 
hay grande diferencia. 

Bar. Esta faculLad de inventar que no 
tienen los brutos, y nosotros sí , es la que 
nos ob.liga á la industria. 

Teod. Ahora vamos á ver la obligacion que 
liene el hombre de valerse de esa industria, 
si tiene entendi m iento ágil; ó de sus manos, 
si tiene sal ud y fucEas parasustentar su vida. 
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Corono Eso es lo que queremos saber. 
l'cod. ¿ Para qué dió el Criador al h.om­

hre los miemhros y los sentidos del cuerpo? 
;. Fue por vpn1.ura para w lo adorno, como 
dió á los pájaros la pluma, ó no Luvo fin al­
guno? No pór cierto. El fin con que Dios 
formó con tan delicada disposicion nues­
tros miembros y sentidos, fuc para que los 
cmpleáramos en un jústo y moderado tra­
hajo. to mismo digo de la. industria y fa­
cultad de inve(ltar que Dios concede á al­
gunos ¡ por lo que, si un hombre teniendo 
los miemhros sanos no ~e vale de el los, ni 
los aplica á un trabajo moderado, proced"e 
contra la intencion del Criador, y por lo 
mismo hace mal y cae en culpa. Decidme, 
¿ no seria cu lpable en un homhre que se cor­
tase las manos ó los brazos, porque se pri­
vaba de los miembros que para 'su' bien le 
concedió el Criador? ¿ Qué diferencia ha­
I1ais entre un hombre que no tiene manos; 
y el que uo usa de el l,\8 para lo que Dios 
se las concedió? Es una cosa bien ridícula. 
y fuera de razon, tener 0~i9S0S y cruzados 
los brCl.zQs uno sohre otro " y vivir conten10, 
y cuando se ponen pe.rláticos gastar mucho 
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diJlero en médicos y remedios, solo para 
recuperar el vigor que solia estar sin uso. 

Asimismo hallo delincuentes delante del 
Criador aquellos que por sus enfermedades 
se inutilizaron para el trabajo corporal, si 
no se valen de la industria procurando mo­
dos de aprovechar el tal cual vigor que les 
ha quedado. Observaréis que en la vasta re­
dondez de la tierra no tiene Dios un-palmo 
de terreno en que no haya alguna prodllc­
cion de yerba, musgo ó vegetal de alguna 
especie. Ahí están los tejados en los que na­
da se siembra: ahí están las paredes reti­
radas, inhabitables, olvidadas de lodos, y 
las veréis adornadas y yestidas de verde 
musgo, y tal vez con muy agraciadas flo­
recitas. Si nada hizo el Criador inútil, ¿ có­
mo suf;'irá que los hombres tengan ociosos 
sus miembros ó sus ingen ios? ¿ cómo sufri­
rá ver el entendimiento sin cultura, sin uso 
y sin fruto? No, baronesa, no puede menos 
de desagradar á Dios semejante desórden. 

Corono Ahora ya veo que la ociosidad es 
peor de lo que yo pensaba. Pero ya me reti­
ro con vuestra licencia, baronesa; porque 
me llama mi general. A Dios. 
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. Bar. Sentimosperdervuestracompañíll,~ 

que sobre ser gustosa, tambien es útil para 
mi inslruccion . A Dios. 

Teod. Supuesto qne nos resla algun tiem­
po del que estaba destinado para nuestras 
conferencias, hagamos aquí un epílogo de 
esta segunda parte de la filosofí;l moral, re­
flexionando pacíficamente y sin disputa en 
lo que hemos dicho. 

Bar. Lo estimo, porque de ordinario' tío 
sigue el alma en las disputas el órden mas 
propio para las verdades que aprende. H u­
hlad, Teodosio, que os escucho atenta. 

Teod. Supongo que teneis presente el 
principio de que nos valemos pam inrerir 
las obligaciones que á todo hombre impone 
la filosofía moral , y es procurar su bien só­
lido, lícito y verdader&; por cuanto debe 
amarse jllstamente ást níism·o. No hablo 
de las obligaciones que os impone la reli­
gion , que estas pertenecen á otros mae8tl'OS. 
Yo por ahora solo trato de las leyes que os 
impone la buená raza n , que son las mismaS­
leyes y preceptos que Dios impone como 
71lP'rO Criador. 

Bar. Gracias á Dios que en ese punto Tia 
18 T, 11. -XVI. 



- 27ti-
se descuidaron mis padres y maestros, ni 
vos tampoco, tratando de la teología na­
tlll'al. 

Teod. IIablando ahora como mero filó­
sofo, como hasta aquí, digo que todo hom­
bre racional, que no se gobierna por el ím­
petu ciego de alguna violenta pasion , debe 
reflexionar que el principio sólido y seguro 
de todo lo que es felicidad, es agradar á su 
Criador y Conservador. Seamos, señora, 
filósofos para nuestro bien; y en estos dias 
de vida que gozamos, discurramos en lo que 
nos puede ser útil. Ved si me engaño en el 
di scurso que formo . El gran Dios y Señor 
del universo, después de haberlo hecho todo 
en él con mucho juicio, armonía y propor­
cion, no se ha descuidado en la conserva­
cion de su obra. Solo él tiene en su mano 
las riendas de esta grande carroza en que 
todas las criaturas van, cada una al fil'l que 
las intimó el supremo Director. No habrá 
fuerza alguna que pueda torcerle el brazo, 
ni violencia que rompa las riendas de su go­
bierno. Ninguno dirá t[ue el Criador, per­
turbado con tanta multitud de criaturas, ó 
cansado con la ('ontraricdad que en sus de-
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signios tienen eslas entre sí, cedió de ~Ug 
intentos, ni que /la'flueó alguna vez por no 
poder ejecntarll)s, ó quedó vencido de sus 
criaturas. 

Ba?". Cierto que no. 
Tead. Luego, todo cuanto sucede desde 

10 mas alto de los cielos basta el centro de 
la tierra, y desde el mayor monarca hasta 
el vil mosquito ,que se sustenta de la bu­
manidad, todó sucede conforme á sus divi­
nos intentos. ¿ Negais esto? 

Bar. i Cómo! Si el negarlo seria una blas­
femia contra la luz de la razono 

Tead. Luego, teniendo el hombre la fe­
licidad de agradar á este supremo Señor, 
tiene segura la sólida felicidad. Porque si 
verdaderamente le agradase, ó Dios, que 
es la smna razon y el sumo poder, habia de 
hacer infeliz á una criatura suya que le agra­
da, lo que es imposible, ó todo lo ha de dis­
poner su providencia para hacerla dichosa. 
¿ Negais esto? 

Betr. De ningull modo. Mas ¿cómo le.ha 
de agradar? , 

Tead. ConformandQ sus acciones con la 
luz de la razon, ó co~ el precepto que gra-

18* 
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bó en su alma cuando la crió, y se le está 
intimando sin cesar la voz interior que con­
tinuamente la persuade lo bueno y la re­
prende lo malo. Ahora explico esto en tér­
minos de puro filósofo, que si hablásemos 
en teología lo explicaria poi' otros términos. 

Bar. Esa razon tiene una fuerza tan ve­
hemente que rinde al entendimiento, y le 
cautiva; y ya 3e ve qne en esta segunda par­
te de la ética (como lo hicísleis en la pri­
mera) Dios, que es el autor de la filosof'ía 
moral, tomó por su cuenta dar al hombre 
luz y regla para las acciones en órden al 
propio bien del hombre. 

o leod. Bien habeis hablado, baronesa, y 
tal vez siÍl repararen la fuerza de esa ex­
presiono En todas las acciones del hombre 
buscó Dios su gloria; pero ¿qué gloria? No 
la ha de recibir, porque es indigno del Ser 
infinito mendigar de unas criaturitas tan pe­
queñás y viles las migajitas de una gloria 
ridícula para añadirla á su infinita felicidad ; 
sino la gloria de dar, que es propia del ln­
menso que se desahoga en hacer felices las 
criaturas. Así como sucede al sol, q ne está 
muy dislante de recibir aumento de lu z con 
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el reflejo que encuentra en la tierra y"en los 
planetas . Pero si el s'"Bltuvieraentendimien­
lo J i qué gusto J rcgocijo y gloria le resulta­
ria dc iluminar todos los plauetas y cuerpos 
opacos que sus rayos encuentran por esos 
in mensos espacios! A este modo es Dios: tie­
ne gloria en dar felicidad, y no busca su pro" 
pi a felicidad ni la mendiga de sus criaturas. 

Bar. Eso concuerda muy bien con lo que 
á cada paso vemos en I as-almas grandes y 
generosas, que sin andar mendigando las 
migajas de ninguno tienen por timbre y glo­
ri a hacer á otros felices. Vamos ahora con 
mi madre, que está sola: mañana ó pasado 
mailana entrarémos en la tercera parte. 

l'eod. Vamos; pero conviene que espe­
remos al coronel. 

Bar. Le esperarémos. 

FIN !JE LA SE(;Ul'WA PARTE. 



TERCERA PARTE. 

De la filosofía 11101'81, 

TARDE DÉCIMANONA. 

He las ubligaciones del hombre para con los olrus 
hombres. 

§ 1. El !tombre (ue criado para vivir en 
sociedad. 

Bar. Venid, venid, coronel, que .Teo­
dosio y yo hemos sentido en estos dias vues­
tra ausencia para nuestras conversaciones 
literarias. Yo no sé qué tiene vuestra pre­
sencia, que cuandO asistís á mi instruccion 
co"nozco que quedo mas ilustrada, y mas fir­
memente persuadida á las verdades sohre 
que discurrimos. Sobre esto siempre es mas 
gustosa la conversacion, contribuyendo vos 
con vuestras luces. 

Corol/. Me admiro) señora) de que digais 
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c~o; porque siendo de ordinario mis opinio­
nes opuestas al modo de sentir de Teodo­
sio, recelaba yo que mi presencia os fuese 
en estas disputas pesada y enfadosa. 

Teoel. Amigo, la diversidad de pareceres 
110 deja de hacer la conversacion mas ame­
na, y así como la sal en las comidas, ex­
cira el apetito y deseo de averiguar la ver­
dad . Hoy particularmente deseábamos que 
'"iniéseis, por razon de la materia que te­
llÍamos determinada. 

Corono ¿ 'Y (~üi\r lés? 
Tcoel. Habiendo ya rralado de las obliga­

ciones del hombre para COI1 Dios, y de las 
obligaciones del hombre para consigo mis-
1Il0, resla lralar de las obligaciones del hom­
hre para con los demás hombres. 

Corono Es maleria bien dilatada, yen la 
que ni vos ni la baronesa po deis concordar 
conmigo; porque sigo máximas muy COll­

trarias á las vuestras. 
Tcod. Supuesto que todos nos preciarnos 

de tl5 ller juicio, vos ,diréis vuestras razones: 
nosotros alcgarémos las nuestras, y el que 
mejores las tuviere vencerá. 

Bar. Es una cosa muy puesta en razono 
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li'od. Autes que entremos en disputa se 

dl!be averiguar, si fue criado el hOlllbre 
para vi vil' en sociedad con sus semejantes; 
pues de este artículo nacen otros que debcn 
examinarse. 

Coron, No falta quien diga que la pro­
pension que tenemos á vivir en sociedad es 
efecto de la mutua convencion, y no de la 
naturaleza; porque esta-nos crió en estado 
de salvajes, sin poner diferencia alguna en­
tre nosotros y los delllás animales; y des­
pués los hombres por e.1~It~ion propia l:on­
vinieron en vivir eu sociedad. Esta opinion, 
aunquc no la sigo, no me desagrada. 

Teod. Pues yo estoy persuadido á lo con­
trario," y Cl'eo que Dios crió al hombre de 
propósito para vivir en sociedad; y en esto 
hay grande diferencia entre él y los brutos. 

Corono No basta decirlo: ya que sois fi­
lósofo de profesion ) es preciso que deis la 
razon de ese modo de pensar. 

Bar. Eso megusta: porque hablar por ha­
blar) di ce n que es propio de IlIuj eres; pero 
el no decir cosa alguna sin dar la razon, es 
propio de filó~oros. lIablad) Ulae~ tro lllio. 
-l'eod, Desde que nace ellJombrc sale con 
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circunstancias que le di3tingllende los bru­
tos, y prueban la grande precision de vi­
vir en sociedad. Nace el hombre desnudo, 
cuando los otros animales nacen vestidos. 
En los cuadrúpedos la piel que les ha de 
vestir toda la vida, no solo nace con ellos, 
sino que va con ellos creciendo ajustada 
siempre al cuerpo en cualquiera edad ó cor­
pulencia que tengan: y es un vestido que 
no les pesa en verano, ni es ligerO para in­
vierno . Lo contrario sucede en el homhre : 
desde la infancia necesita del abrigo de las 
mantillas; en la puericia ya no le sirve este 
vcstido, y creciendo cada dia en el cuer­
po crece en él la dependencia, ya del mer­
cader para el paño, ya del sastre para que 
se le corte y ajuste: al paso que mudan las 
estaciones del auo , se repite su dependen­
cia de los otros hombres. La serpiente y los 
demás insectos nacen con vestidos, y cada 
año se los da la naturaleza nuevos, tan j us­
los y proporcion;ldos al cuerpo que no sa­
len mas ajuqados los d,e ningnn monarca. 
Las ares, á pocos dias de haber nacido, se 
hallan vestidas y adornadas. Solo el hOIll­

bre, entre todos los animales, dependc de 
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otros hombres para andar cubierto y defen­
dido de las inclemencias del aire. 

No solo tiene el hombre esta dependen­
cia para el vestido sino para todo lo demás. 
Los niños todo lo llevan á la boca, y es pre­
ciso gran cuidado para impedirles que así 
se hagan mal, y se perjudiquen. No temais 
'lue los bi'utús que acaban de nacer se de­
jf:.n morir de hambre ó se precipiten: los 
hombres por el contrario, si no tuvierau vi­
gilancia con sus niños, moririan estos de 
hambre, y se pondrían á cada paso en pe­
ligro de perder la vida. 

No necesitan los brutos de maestros que 
les enseñen para las operaciones propias de 
su -especie. Las golondrinas que nacieron 
en Europa, y no vieron á sus padres fabri­
car los nidos en que las criaron, pasan el 
inviel'llo inmediato en el África, ycúmo allá 
no crian, no ven formar nidos; pero al ve­
rano siguiente vuelven á Europa, y sin ha­
ber visto ejemplar, forman otros nidos se­
mejantes en todo. Ahora bien, ¿qué hom­
hre haria una buena casa, como aquella en 
qu e nació , si no tiene maestros que le en­
~eñen , ó libros y estampas que le dirijan? 
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Ya ve is qlle no hay anim al que dependa mas 
que el hombre de los otros de su especie; y 
de aquí infiero yo que el Criador formó al 
hombre para vivir en sociedad. 

Bar. Coronel: Dios no hizo nada á lo que 
salga ó sin algun fin : reflexionad bien el fin 
([ue tendria Dios en hacer al hombre con di­
ferencia de los animales, tan dependiente 
en todo: y tanto, que no se explicaría mal el 
fIue definiese al hombre llamándole animal 
dependiente, por serlo singularmente en todo. 

Corono Seria una nueva detinicion del 
homhre. Proseguid) Teodosio . 

Trael. Luego) si Dios crió al hombre de­
pendiente con tanla especialidad de otros 
hombres, es muy cierto que le crió de pro­
pósito para vivir en sociedad; y de lo con­
trario tendríamos que decir una de dos co­
sas niuy absurdas. La primera:' que en esto 
obró .Dios sin fin; ahsurdo indigno de Dios. 
Lasegunda: que acordándose Dios con tan­
ta menudencia de las lagartijas) de los in­
sectos y de cuantos animales crió, de suer­
te que nada les hiciese falta, solo del hom­
bre se olvidó. Notad bien) que en todo se 
mostró el Criador especialmente benéfico 
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con el hombre, dándole dotes preciosísimos 
que no dió á los brutos, como ya lo ponde­
ramos. Este olvido del hombre por una par­
Le, y esta primacía y especial estimacion de 
él por otra, no concllerdan en Dios, sino 
criándole para vivir en sociedad. 

Corono Yo no dudaria en conceder que 
Dios crió al hombre para vivir en sociedad. 
Ni \' OS, baronesa, podeis reconvenirme, 
porque no dije yo que seguia á los que di­
cen que Dios habia criado igualmente á los 
brutos para habitadores de las selvas, y al 
hombre como· si hubiera de vivir en el es­
tado de salvaje. Por lo que, señora, ni e3-
toy vencido ni convencido, por no haber di­
cho lo contrario que Teodosio. 

B(t1'. Me alegro de veros acordes. 
Corono No tendréis ese gusto en muchos 

artículos de esta tarde, porque es materia 
en que he estudiado mucho. 

Teod. Mejor: pues si concordamos apreu­
dCl'émos mas, y si no la disputa hará bien 
la causa de la verdad. Ahora nos restasa­
ber qué leyes ha de seguir el hombre vi­
viendo en sociedad. 

Corono Vamos) pues) á ese punto. 
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§]1. De las /e!JPs que debe observar el hombre 
lJue vive en sociedad; y (/ ue no son las leyes 
dr la naturaleza ni de las pasiones . 

Ba)' . Si Dios crió al homlJre para vi\ir 
en sociedad le habrá dado para eso al gunas 
leyes. 

Ca ron. Claro está: las leyes de la natu­
raleza, y nada mas. 

Teod. Procedamos, amigo, metódica­
mente. Yo os digo que si el Criador hizo al 
homhre para vivir en sociedad, le habia de 
dar las leyes mas propias para el bien de 
la sociedád ; y mi razon 'es esta. Ya veis , 
señora, que procedo como filósofo, dando 
siempre la razon de lo que digo. 

Bar. Si todos lo hicieren así, gi'andenli" 
lidad se podria esperar de laconversacion . 
Vamos- adelante. 

Corono Mucha malicia tencis, seüora , en 
vuestros ojos y en vuestras palabras. Tam­
bien yo me precio de filósofo, y daré sicOl.., 
pre la razon de lo que dijere. Sosegaos, se­
ñora, y vos, 1'eodosio, continuad. 

Teod. Cuando el Criador formó este ad-
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mirable universo, no solamente cuidó (á 
nuestro modo dé hablar) de perfeccionarle 
sino que tambien le dió tales leyes de mo­
vimiento que trabajando continuamente to­
das las piezas de esta grande máquina, se­
gun las leyes que Dios la impuso, se con­
servasen todas en el continuado movimiento 
á que el Señor las destinó. El grande Ne,\"­
ton demostró cuáles eran estas leyes de los 
movilllientos cel estes, y su sencillez en la 
mutua y general gravedad, en la fuerza de 
proyeccioñ y en la inercia de los cuerpos. 
De modo que criado el universo y puesto to­
do el orbe en movimiento, podia Dios (ha­
blando á nuestro modo) descansar, dejando 
que anduviese.este pasmoso reloj; pues eIl 
sí mismo tenia la cuerda para continuar el 
movimiento, y en las leyes establecidas te­
nia la causa de su perseverancia y con ti­
nuacion l. A este modo creo yo que lo hizo 
el Criador en este universo moral, que lla­
mó hombre. NI) solamente cuidó de la per­
feccion del cuerpo y la del alma, como se 
lo expliqué á la baronesa, sino que le dió 
tales leyes para la vida moral en sociedad, 

1 Rccreac.ion, tomo VI. 
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que esta continuase con pel'feccion en los 
movimientos morales que Dios ordenaba. 
Porque cuando Dios .hace una obra, la ha­
ce de modo que se conserve; y así ningu­
no se podrá persuadir, ni áque Dios hacien­
do al hombre para vivir en sociedad, le de­
jase sin leyes para esto, ni á que le diese 
leyes para que aquella se destruyese y ani­
quilase. 

Corono Yo por mi parte todo os lo con­
cederé, como no vengais acá con leyes que 
sean contra la naturaleza del hombre. 

Trod. Cuando tratemos de ellas con in­
dividuacion, entonces la podréis impugnar 
si os pareciere justo. 

IJar. Y por ahora ¿ en qu é quedamos? 
Teod. En que las 1~!Jes para 1,ivvr el IImn­

bre en sociedad deben ser propias para que esta 
se conserve; y deben ser útiles tÍ la sociedad. 

Bar. Yo voy sentando acá esa proposi­
cion como fundam ental, si vos, coronel, la 
concedeis. 

Corono Supuesto el discurso de Teodo­
sio la eoncedo. 

Teod. Vamos ahora, mi eoronel, á exa­
millar indi vidualmente ('slas leyes: mas, 
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ra, que después de oi rme, todo ese honor 
se ha de convertir en aplauso; porque como 
teneis juicio claro, será preciso que apro­
beis lo que es notoriamente bueno. Hoy todo 
llOmhre iluslrado dice lo mismo que yo os 
digo. Vos, señora, os criásteis con el alien­
to femenino de unas ayas ignorantes, y era 
preciso que hehiéseis con la leche su nati­
va i ~norancia; pero al juicio siempre le que­
da salva su lihertad para reclamar sus de­
.rechos , si quedó oprimido con la ed ucacion 
ignorante. Perdonad; Señora, que J'o me 
explique de este modo; pues estoy cierto 
de que me habeis de dar la razono 

]]11.1'. Verémos ; proseguid. 
Coroll. N ueslra naturaleza salió-de las m a­

nos del Criador, 'que es decir del sumo ]Jie,! : 
Juegl) es la mejor maestra de nuestras accio­
nes. Por esto dice un gran Jilásoro que, tud¡¡s 
Jos senlilln:entos que lJ1'oceden del !torror á los tra­
bajos y dolores, ó del deseo del deleite, son senti­
mielltos legíl.imos y conformes á nuestro instinto t. 

Bar. Dadme licencia, Teodosio, que me 
está hiniendo la sangre. Vos, J' ese grande 
doclor ( el cual ocullá su nombre, sin (Iuere!' 

1 Les l'10CIII'S, phg. 82. 
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ponerle al frente de su oLra, avergonzado 
tal vez de que se supiese ser suya) , vos ~f él, 
digo, canonizais de ese modo todas las pa­
siones de los hombres; pues todas nacen del 
honor á los dolores y trabajos, ó del alllor 
al deleite. Con que ~'a tenemos canonizadas 
como santas todas las pasiones del hombre, 
porque nacen de la naturaleza, y esta vie­
ne de Dios, sumo bien. 

Teod. Señora, bellamente argumentais. 
Corono Vuestra consecuencia, baronesa, 

es justa: así es, señora, teneis razon ; Jlor­
que, como dice un hombre grande, tan lejos 
están las pasirmes de Se1' enemigas de la virtud, 
que son, por el contrario, 1m fuego que da 'vida 
á este tt1iiverso ?llOfa! ; y en otra parte añade: 
que solo un hombre bien apasionado puede pe­
nelrm' hasta el santuario de la virtud 1. Ved 
ahora si tengo razon para canonizarlas. 

Bar. i Cómo es eso! Aturdida esLoy , ¿. No 
,dicep todos mucho mal de las pasiones, y 
se quejan de 'que son la causa de Lodas las 
desgracias que suceden? . 

Corono Así es, señora: nosotros tamhien' 
lo decimos; y no obstante, somos 4e la opi­

I L']~spl'it, pág. 319 Y 3GB. 

19' 
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nion de lo que acabo de decir. lo Sabeis có­
mo compone un grande hombre lo uno con 
lo otro? Pues oidlo. La humanidad, dice, de­
be á las pasiones sus vicios, y aun la ma.yor ]lar­
te de las desgracias que suceden: mas no es csto 
slt~ciente lJara condenar' las pasiones, y tratar­
las como una especic de locura; porque basta 
'ver quc de esa que llaman locura salen dos pro­
ducciones admiraules , cuales son la virtud subli­
me y la prndcllcia i/u.stmda, 1Jara que sean cllas 
respetables eFt los ojos delullit'crso l. 

Teod. ¿ Qué me decís, selíora, de ulla doc­
trina tan arcana? Confieso que cuando ~o 
Jeí ese pasaje en el libro que cila, me reí 
á mi satisfaccion. i Con qué la hwmallidacl dc­
be' á las pasiones sus vicios, y la mayor parte 
de las desgracias que suceden; mas ellas deurn 
ser Tespetadas Cilios ojos del universo! ¿ Puede 
haber conlradiccion mas eyidenle? 

COTan. ¿En qué está la conlradiccion? 
Las pasiones son un árbol que da frutos ma­
Jos, como son los 'vicios y las desgr'acias; y 
tambien da frutos buenos; como es laV/:rlud 

, sublime. Todos son frutos de la naturaleza, 
y esta es hija de Dios. 

l ' L'Esprit, pitg. 220. 
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Bar. Mi coronel, mucho me cuesta con­

tener la risa; pero hablad, Teodosio. 
Teod. Ya que habeis tocado ese punto, 

amigo mio, prestadme atencion.Nuestra na­
turaleza es hija de Dios, porque este Señor 
formó al hombre; pero ¿ quién os ha dicho 
que nu estra naturaleza sacó de las manos de 
Dios los desórdenes que hoy tiene? ¿ Te­
neis alguna certidumbre auténtica de que 
salió de las manos de Dios como· hoy está '! 
Vos teneis' un hijo, que es el cadete, el cual 
dos años há que se quebró una pierna y per­
dió un ojo por sus travesuras. Ahora bien; 
si alguno os dijera que sus padres le en­
gendraron aSÍ, ¿quedaríais contento, ó lo 
creeríais? De las manos de Dios salió el 
hombre recto 1 ; pero dotado de libertad, y 
haciendo de ella un uso pésimo, estragó, 
corrompió y arruinó la naturaleza; y esta. 
naturaleza mas ó menos corrompida, segun 
Jos delitos, contrajo pa8iones mas Ó menos 
desordenadas y mas Ó mellOS violentas. De 
suerte que la naturaleza es hija de Dios; 

1 Hoc il1y cni qllOtl PCllS fccit hominem rectllm, 
i(Jse ycro se illllll isCll il infinitis qurestionibus. Ec­
eles. "11 , 30. 
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pero los desórdenes de la naturaleza son 
hijos de nuestra liberlad, del mal ejemplo 
de otros y de ta cOfl'upeion de nuestros pa­
dres: así como los ojos y piernas de vues­
tro cadete nacieron perfectas de madama 
vuestra esposa; pero la desgracia y el desór­
den proyinieron de las travesuras de vues­
tro hijo. 

Bar. Otro ejemplo , Teodosio, podeis ale­
gar con el motivo del reloj del coronel; plJes 
se queja de que ha muchos dias que anda 
mal, habiéndole costado treinta luises. 

Teod. Es verdad. Ese reloj por su bella 
construccion es de 111r. Le Roy, famoso re­
lojero de Paris; pero el desórden con que 
anda provieñe de la caida que dió cuando 
nos dijísteis que se os cayó de la faltrique­
ra, bailando con madumita u'n. Esto es 
lo que ha sucedido con la naturaleza; salió 
perfecta de las manos del Criador, y el Illal 
uso de nuestra libertad la hizo desordena­
da y corrom[tida: 

Las pasiones inuatas , esto es, las que na­
cen de nuestra misma naturaleza como sa­
lió de las manos de Dios, son unas pasiones 
inocentes, v. gr. el gusto y complacencia 
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de hallar la verdad; el gusto y complacen­
cia de hallar la bondad; el amor á la vir­
tud, el agradecimiento, la fidelidad respecto 
de los amigos; la fidelidad en las prome­
sas, eLc.; el horror á la mentira, el odio á 
la ingratitud, el detestar que se hurlen de 
un p0ure ciego, el aborrecimiento á lo ma­
lévolo d(~ un corazon, etc. Estas son las pa­
siones innatas que todo hombre tiene, y le 
,inieron del Criador. Pero las pasiones des­
frrdcnadas contrarias<ÍI la luz de la razon, 
que nacen y se alimentan con los vicios y 
las erradas máximas del amor propio bas­
tardo, esas Ha son de la naturaleza como 
Dios la crió, sino de la naturaleza como la 
desordenaron los hombres. Me parece, co­
ronel, que Lengo respondido á vuestraraZOR. 

Corono Sea como fuere, no me ~ostra­
réis aecio.n her6i!ca y virtud sublime, en 
cualquier género que sea, sin una pasion 
vehemente. 

Teoe!. e uando la pasion es de las que Dios: 
puso en el al.ma, y que_nacieron de la in,... 
cli·nacion que Dios plantó en todos nostros, 
Goma es la de apetecer la verdad y la vir­
tud, si la ayuda el genio, el discurso, el 
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c~l, lIdio y rcllexion, suele haee r mayores es· 
fuerzos para vencer grandes dilicultades; 
y entonces se llama virtud heróica ó subli­
me : porque esa pa~ioJ1 de genio, de estu­
dio, de diligencia y de meditada delibera­
eion, sienta sobre la pasion innata é ino­
I ~ ente de la naturaleza como salió de las ma­
nos de Dios. POI' el contrario, si la basa de 
las acciones extraordinarias es alguna pa­
síon desordenada ayudada del genio, de la 
costumbre, de las erradas máximas y per­
versos consejos, entonces es orígen de vi­
cios, de desgracias y de todo lo malo. De 
este modo se puede explicar lo que decia 
el señor coronel, sacado de su libro. 

Bar. En haciendo e3a distincion entre 
las pasiones innatas é inocentes 'Y las pasio­
nes desordenadas, cuyo desórden es pro­
pio nuestro, se compone Lodo muy bien y 
se evita la conlradiecion. 

Teod. Por ser esLa materia muy impor­
íante y delicada, conviene, señora, que yo 
os dé mas profunda instruccion. 

Bar. No me priveis de nada de cuanto 
me pueda servir para conocer la verdad. 

Tevel. En nosotros tenemos dos sustan-
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cias esenciales diversas, que son el alma y 
el cuerpo; mas de tal suerte unidas y en­
lazadas entre sí, que siempre están traba­
jando por un modo que nos da la experien­
cia á conocer; pero no lo sabemos expli­
car l. El alma quiere y entiende: estas dos 
operaciones son propias de sola el alma. 
Mientras vivimos y el alma está unida al 
cuerpo, nada puede hacer esta sin que al 
mismo tiempo trabaje lambien el cuerpo: 
de modo que todo aquello que facilita, impi­
de ó perturba el trabajo del cerebro, faci­
lita, impide ó perturba las operaciones del 
alma. Suponed, coronel, un hombre sesu­
do y de buen entendimiento: si le dais un 
poco de opio (1 mueho vino ó cosa semejan­
le, empezará á dormir, y á decir dispara­
tes propios de un hombre embriagado: de­
cidle entonces que hable al caso, que ajus­
te un cálculo ó unas cuentas difíciles: en­
tonces ¿ qué esperais de él? Nada ejecutará 
con acierto. Ahora pregunto yo: ¿ fue por 
ventura el alma la que bebió el vino ó tomó 
el remedio? No por cierto. 

Ba?'. Aun sin ese caso, basta que un hOlll-
1 Recrcacion, tomo VIII. 



- 298-
bre coma alll1ediodia algo lilas, para qIJe 
después de comer no esté con la cabeza dis­
puesta para lo mismo que antes hacia con 
muc!w acierto. 

reod. El alma, pues, no come ni bebe: 
luego ¿ de qué proviene, coronel, que en 
una hora conoce bien las cosas, gohierna 
sus acciones con prudencia, y á laotra hora 
sale furioso, atropella la gente y dice mil 
despropósitos? Proviene de que el vino con 
la mucha comida le ocupan, impiden y des­
ordenan los movimientos del cerebro, de 
tal modo que ni el alma hace lo que quie­
re, ni entiende como entendia: creo· que no 
dudais de esta certísima filosofía. 

Corono y aun eso coneuerda con aton­
tarse muchas veces de repen!e un hombre. 
de juicio, por algun golpe que recibió en 
el cuerpo; y por lo que me decís supongo 
que esto sucede porque estando desconcer­
tado el cerebro, no puede el alma ejecutar 
lo que hacia cuando le teui·a en huena dis­
posiciono 

Bar. Aqllí viene hien, Tcodósio, la como 
paraciondel caballero y su caballo, con q1le 
en otro tiempo me explic4steis este punto. 
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Teod. l\'luy bien decís: porque cuando el 

caballo está manso y bicn sustentado, elji-· 
nete que le monta hace lo que quiere; pero 
si está loco, rebelde ó con resabios, enton­
ces no puede el caball ero caminar derecho. 
Lo mismo digo del alma y del cuerpo: el 
alma es el caballero, y el cuerpo es el ca­
ballo; y corno están unidos, los movim'ien­
los desconccrtados del uno se comunican al 
otro: si el caballo es dócil, y el caba1lero 
quieTesalhtr, brincar, hacer cabriolas, etc., 
entonces es porque quiere el caballero; pL'­
ro si el caballo es rebelde, y tiene algun re- . 
sabio, provienen los desórdenes del caba-
110 , á pesar del juicio del caballero: si en­
tonces no le sujeta pudiendo, y le arroja en . 
tierra, la culpa será suya. 

Vamos ahora á las pasiones. €uando la 
luz de la razon domina, y el genio, el tcm­
peramento del cllerpo y la voluntad se su­
jetan, entonccs las pasiones pueden.ayudar 
á la razon , así como el caballo dócil ayuda 
al caballero; yen ese caso todo va bien, y 
puede el al ma hacer cosas heróicas.· ~uan­
do las pasiones están furiosas y n0 obede­
cen :i la razon, y el alma flaquea y no si-
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gue para sujetarlas lo que la razon dicta, 
es culpable, y hace mil locuras; porque 
(excepto en los casos en que falta la liber­
tad, como en los locos, furiosos y frenéti­
cos) siempre tiene fuerza el alma para do­
mar las pasiones, aunque á. costa de tra­
bajo si está.n rebeldes; y si no lo hiciere 
tendrá. culpa, pues siem pre le dice la razon : 
no vas bien. 

Ba.r. Ahora sí que lo entiendo: mas an­
tes de dejar este punto, decid con claridad 
al coronel, qué es lo que debemos entender 
por esta palabra ntzon y por esta palabra 
l)(tsion; porque como dijísteis que bay pa­
síones inocentes, no quiero yo que haya 
equivocacion en esta,materia. 

Corono Bieli sabeis, señora, llevar las 
cosas con buena metafísica, 

Teocl, file parece bien, señora. Yo entien­
do por luz de la razon aquellos sentilllien­
tos que -todos los hombres advierten en sí 
mismos generalmente, y que quieran ó no 
quieran, aprueban ó condenan sus accio­
nes. Tambien entiendo por razon aquella 
voz interna que no podemos hacer callar, 
y que constantemente nos dice lo mismo, 
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aunque no queramos . Esta voz ó esta luz la 
imprimió el Criador en nuestra alma, y es 
superior á la jurisdiccion uc los hombres, 
pues queramos ó no queramos está dicien­
do esta luz, vas mal, no lo hagas, etc. Esta 
luz, digo JO, que es una luz divina, supe­
rior á todo, ó un reflejo de la luz eterna de 
Dios, con que el Criador nos quiso ilustrar 
y guiar á lo bueno: por esto la grahó en el 
alma de todos. 

Bar. Lo entiendo. ¿ Y qué quiere decir 
la palabra pasion? A mí ya me lo dijístcis, 
mas quiero que lo digais delante del coro­
nel. 

Teod. Yo para ir consiguiente á lo qne 
os tengo dicho, llamo pasiones á los movi­
mientos que sentimos en nuestra alma; aun 
antes de consultar á la razon : aqUElllos ím-:­
petu3 con que ya abrazamos, ya detestamos 
una eosa antes que nos diga el discurso. 
debes hacer ó debes evitar esa acciono De estos 
Ímpetus ó pasiones, unos son buenos yotros 
malos, y aun por eso cuando se consulta á 
la razon, unas veces aprueba y dice que sí, 
otras reprueba y dice que no; yen esto se 
conoce que unas pasiones son buenas, y 
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otras malas por ser desenfrcnadas, unas son 
furiosas y olras mansas, elc. 

Rm·. Ya lo entiendo lodo. La razon es 
una ·luz que Dios puso en lodos; y cuando 
( tí. pesar de que los pareceres de Jos hom­
bres son infinitamenle varios) todos con­
cuerdan en esto de gustar de la verdad, 
amar la inocencia, aborrecer el hurto y la 
mentira, detcstar la ingratitud, aprobarla 
IIdcliJad, ctc. , es seiial de que estos senti­
mientos vienen de la pura luz de la raZOD. 
·Porel contrario, cuando sin consultar tí. la 
razon aprobamos ó detestamos algun¡¡. cosa, 
es pusion; pero sucedc tlue algunas Ycces 
apruebalarazon nuestra. inclinacion, y esto 
es señal de que es pasíon buena : otras la 
rcpruchala razon, yen esto -se conoce que 
es pasion mala. 

Teod. Así es: vamos ahora, mi coronel, 
á lratarsohre cuáles han de ser las l c~ es 
para vivir el hombre en sociedad. 

Corono Supongo, señora. ,que me dais Ji­
ccncia para fIlie ~' o diga francamente JJ) que 
pienso; y no por so lo mi di scurso, sino por 
lo que he lei do en buenos autores, y de 
aquellos que hoy seguimos generalmente. 
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Den'. Hahlad con toda franqueza. 
Coroll. Yo doy por sentado que los hom­

hres no tenemos otras leyes para nuestro 
gobierno sino las pasiones. Mi razon es es ta: 
las pasiones son hijas legítimas de la natu­
raleza, y la naturaleza es hija legítima del 
Criador: ya veis qué noble es la genealo­
gía de las pasiones; y así es muy justa mi 
opioion, de que nos dehernos gobernar por 
nuestras pasiones. Sohre eslo~' a veis, Teo­
,dosio, que todos generalmente las siguen. 

Teod. Que las sigan por lo general, lo 
confieso; pero el punto que tratamos es, si 
las deben seguir. Volvamos á atar el hilo 
del discurso. 

Bar. Eso es lo que yo quiero, Teodosio, 
que forme vues tra doctrina un discurso .se­
guidú',que es el que mejllStf.u~7~ mas, y se 
me olvida menos. 

Teod. Ya, mi coronel, hemos dicho que 
Dios crió al hombre para vi vil' en soci,edad ; 
tambien hemos sentado, que criando Dios 
al hombre para vivir en sociedad, teuiatjue 
darle leyes oportunas para este fio . Ahora 
bien; pues las leyes de las pasiones son pro-

, pias para destruir la ~ociedad y despeda-
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zarla, de ninguna de las maneras son úti­
les para conservarla ni procurar su bien. 

Coron o En esto, amigo) os engañais. La 
ley pura unir los hombres en una sociedad , 
conviene que á todos guste) y que todos la 
admitan. Ahora pués; la ley que á todos 
agrada es la de las pasiones. 

Teod. Eso es conforme, coronel mio: á 
vos os agradan vuestras pasiones, mas no 
os agradan las pasiones de los otros. ¿ e lIán­
do habeis visto contienda, guerra ó disen­
sion que no naciese de que cada uno de los 
competidores y litigantes seguia la ley de 
sus propias pasiones? Lo que apruehan las 
pasiones de uno, es desaprobado por las pa­
siones del otro, y cuando mas tenazmente 
sigue cada uno sus pasiones, tanto mas re­
ñida y porfiada es la contienda. i Qué bella 
ley para el hien de la sociedad es enseñar 
que cada uno tire para sí! Esta seria una 
ley admirable para traer en desunion per­
petua todas las sociedades: seria una ley 
para destruirlas, ó hacerlas sumamente in­
cómodas, porque sustentaría siempre la 
guerra civil. 

Ba'/", Si vos) coronel) tuviérais en vues-
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tro regimientooficialcs, de los cuales cada 
uno porfiase con ansia por su opinion, y' 
esta fuese su ley, grandes efectos veríais. 

Corono La ley que ti cne n qne seguir cs 
hacer lo quc yo manuc. 

Bar. Luego dcbcis confesar, {juc á que­
rer seguir cada uno la ley de sus propias 
pasiones, se destruiri a toda sociedad, y que­
daria perdida. 

Corono Dios me libl'C de argomeíitosde­
scñoras : vamos, Teodosio, á otro punto. 

§ IU. Si la ley deljll'OjlÚJ interés pl/cde m ' ley 
Ftra loo Illle ViLlfn en sociedad, 

Curon, Ya que estamos en la cuestion , no 
quiero pcrjudicar á mi causa, por scr co­
barde ; y así expl icaré mi teoría sobré-la ' 
bOiUtiUZ moral: l'eremOS, señores, si m-e dais' 
vllestra aprobacion, ó si por lo me@s me 
discnlpais , 

Bar. Grande gusto tendria yo en que al­
gun dia saliésemos de la con ferencia hien 
acordes, 

COTun, Tcodosio acaba de decir que las 
pas iones innatas son inü eenles , por scr hi­
j,,~ de la naturalc~a cu d estado cn que 

%0 r , ll , -XVI , 
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Bar. Dadme ahora licencia, Teodosio, 

que me está hirviendo lasangre. ¿Con qllé 
vos, coronel mio, creeis que toda aquclla 
accion en (Ine cada uno busca su interf's , 
su guslo, su comodidad, etc., es aocinu 
justa , laudable y buena? 

Corono Sin duda; así lo dicen bucnos au­
lores : y así lo creo, p0r ser esto muy CO I1-

form e á la razon qlle dí. 
BII/'. Me alrg rara ~ o J e qn e mientras cs­

tamos cn labuenaco Olpaüíaque nos h ace i~, 

os quitase algun discí pulo de vuestra escue­
la los callaLlos del coche, y os dejase á pié 
en un ti empo tan malo; porque en probauf[o 
él que lo habia hecho por su interés) su 
gusto y comodidad) o~seri a preciso alabar­
le. Si no quereis alabar esta accion, qu e en 
vues tro sistema es.illstísima ) como lo dijís ­
teis poco há, debcis confesar qu e esa doc­
trina es una rematacla locura: una cl e dos, 
coronel, ó alabar el robo, ó conclenar la 
doctrina. ¿ Qué elegís? Porque yo quiero 
reirme ~ mi satisfaccion. ¿ Qué es eso, co­
ronel mio ? ¿ Teueis convulsiones en la gar­
ganta? ¿ Qucreis hablar y no atinais con 
las palabras? Pero ¡ay! q ne 05 reís ) y es 
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selial de qne no teneis mal alguno: yo es­
taba ya con susto , purque creí que no po­
díais hablar. 

Teod. Amigo: ya veis los absurdos que 
se siguen de esa doctrina; y respondi endo 
á los prioeipios en que se fuoda , digo: qu e 
la propeusion á desear nu es tro bien es un 
deseo inocente. Si ese es un bien puro, y 
sin mezcla alguna de mal, es laudable la 
propensicn ; pero si el bien va mezclado con 
algun mal, será un deseo nocivo y delin ­
cuente. Si yo lOlllO para mí el bien que es 
aj eno, ya ese bien está mezclado con un mal, 
qne es el hurLo; el cual es un mal y un de­
lito contra la ley natural que dice : dar á cada 
uno lo que es sI/ya. Uejadme explicar esto lIlas 
radi calmente. 

Cuando Dios nuestro Señor crió al hom­
hre , puso dos cosas en su alma: una la pro­
pension á desear su bien, ot ra la lu z de la 
razon, que le es tá most rand o el bien que es 
justo , y el bien que es injusto. En esto hay 
dos cosas esenciales: una que impele á cier­
tos movimientos; aIra que los moderay re­
gula, como ~a se lo expl iqué á la baronesa 
en vuestra allsl'llcia . Teneillos el ejemplo en 
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los relojes, en los que hay dos piezas esen­
ciales: una es la pesa Ó el Il1 uelle real, que 
hace que se muevan las ruedas; otra la 
péndola, que arreglando el movimiento, no 
las deja que se precipiten. Deja la péndola 
en cada oscilacion pasar un solo diente de 
la rueda catalina; pero quitando la péndola, 
que es el moderador, todo se precipita y 
se quiebran las piezas. Á este modo hay en 
el hombre un principio que mueve, y es el 
deseo del bien, de la comodidad, del inte­
rés, etc. , y hay otro principio que modera 
este movimiento, y es la luz de la fCtzon: 
Quitado este moderador, el principio que 
mueve, que son los deseos, lo lleva todo 
con precipitacion, ysuceden todos los des­
órdenes y desgracias. 

Cm·on. Mis libros no llevan eso con tanta 
metafísica, ni quieren allá ese gobierno de 
la luz de la razono Ya os dije la doctrin a de 
Séneca y de muchos modernos, que ense­
ñan, que la luz de la razon debe consultar 
y atender á los ímpetus de la naturaleza, y 
que esta ha de servir de guia á la luz de la 
razono Si la inteligencia de nuestros filóso­
fus fuese la misma que la vuestra, se que-
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daban los homhres en la intolerable escla­
vitud de la luz de la razon, que no hace mas 
qu e reprimir las pasiones, y destruir en 
cierto modo la naturaleza. 

Teud. Sed, amigo, un filósofo racional, 
y no del populacho filosófico. Nunca digais: 
esto es asi, ]Jorque lo dicen los mios. Decid 
siempre: es así pOi" esta m:::oll. Si i'a tcneis 
confesado eon vuestros doctores que á aque­
llas pasiones, que buscan ciegamente su 
interés y comodidad, ([¡úe la!1II11I(w idad SI/S 

vicios?J la mayor 1Jarte de sus desgracias, (. có­
mo podeis decir que la ley del interés es 
leY propia para la buena sociedad; sienno 
asi que los yicios y desgracias que de e~a 
ley resultan serian 1//1 grande 111 al para toda 
sociedad? 

/Jar. Si vos practicáreis esa doctrina, yo 
pediré á Dios que no os agrade alguna pie­
za de mi gabinete ó tocador; por,pl e podria 
ycniros á la memo ria esa reg la de li1"o{¡idad 
y esa ley de los ]¡OIlJ!)fCS honrados, qlle 
manda que cada uno husque á toda cosla 
sus intereses, su comodidad Ji )a satisfac­
cion,de Jos apelilos. Para ser vos hombre 
de bien, (11lC es lo mismo flnr hondll'e de 
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probidad, es preciso que os acosLumbreis á 
practicar acciones útiles, y que aspireis 
siempre á v.ucstro interés; y como siempre 
me alabais el gusto en punto de mis alha­
jas, dicienuo que le tengo parLicular, de­
licado y exquisito, en todo temo que se os 
presente como úlil y cómodo el quitármelas 
por obedecer á ese precepto, que vos de­
cí" tener del Criador, (fe buscar, sea como 
fur.re, vllestro propio bien, aunque sea 
q~litando lo ajeno; y así Dios me libre que 
en mi easa seais hombre de probidad. Pero no: 
yome retracto de lo dicho; porque aquí Lo­
uo es yuestro, y de todo os podeis servir 
sin escrúpulo. 

Corono No puedo menos de agradecer 
vuestra cortesía. 

Bar. Aquí p:1I"a entre los dos, no qui­
siera yo que pracLicáseis ell mi casa vuestra 
filosofía: ' bien que no me puedo persuadir 
áque ningun hombre honrado siga seria­
mente lo que decís. ' 

Teod. Yo, seiíora, tenia esa misma idea; 
pero la perdí en una ocasion en que comien­
do en casa de MI'. R~ 'H mi discípulo, quiso 
un amigo suyo, después del c~fé, pe)'sua~ 
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Jirme ese principio de bondad mOi'al. Po­
niéndole yo en el caso prácti co de si seria 
laudable en lui quitarle un paliuclo que él 
tenia cilla mallO, me concedió q!le si se llll~ 

representaba á Illi que me convenia, haria 
en quilársele ulla accion laudable; y que 
lalubien él oJJraria bien si después me le 
quilaba: y que ~i alllhos disputásem os eon 
la fuerza sobre'qui én le habia de llevar, no 
ohstante que el lienzo era. suyo, ambos 
ohraríamos laudablelllente, porque alllhos 
seguiríamos la regla de moralidad~· el prin­
cipio de justicia, ó de lo que es justo. Bien 
le conoceis. Toda la tarde estuvimos dis­
putando sin darse por convencido. Creed, 
sciiora, que esla especie de filó so fos dicen 
ya de corazon lo que ex presan en sus li­
bros. 

Bar. i Qué helios principios, coronel, 
parauna huena sociedad, es tar cada uno de 
ella cierto de (pie todo lo pu ede hurlar sin 
que por esto se pueda formar queja, antes 
hien se deÍJe alabar la probidad ele los seiio­
res ladroues, que manifiestan ser hombres 
de bien en la honrada costumbre de quilar 
e uando les hace al caso! 
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Coroll. Yo, señora, solo quisiera robaros 

el juicio que os ha dado Dios. 
Ral". l~nvidiad antes el de Teodosio, y 

quedaréis mas rico. Pero no, porque en 
vuestra moral seria un delito grande, por 
ser un· juicio que os privaria de las como­
didades, de los deleites y de la satisfaccion 
de las pasiones que deseais, yeso ya veis 
que scria un erímen. No qnerais, pues, 
nuestro juicio, no. Maestro mio, pasemos 
á otro punto. 

Teod. Ahora ya es tiempo, amigo, de 
examinar cuáles son las leyes fundamenta­
les para el régimen de una sociedad. 

Corono Os oiré con gusto. 

S; 1 V. De las primeras leyes fUlldamentales 1Ja-
1"(( la bllena sociedad . 

D(N". Todavía, Teodosio mio, no pucdo 
vol ver en mí del espanto que me han cau­
sado las máximas que nuestro coronel nos 
acaba de declarar, sacadas de sus libros . 
Me hierve la sangre cuando las oigo; mas 
no era razon que yo interrumpiese vuestro 
sólido discurso, que al mismo tiempo qnc 
le refutaba á él, me instruía tí mí. 
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eMOn. Si el discurso ~ólido de Teodosio 

me refu taba, tal vez vuestras razones me 
convencian Illas qlJe todos los di sc ursos ele 
otros; porque en mi entendimiento que es tá 
ligado con mi corazon, tienen vuestras pa­
labras entrada muy particular, como que 
llevan consigo una carta de recomendacion 
de tanto empeño, que !;:¡s que os aman no 
le pueden resistir . Una grande máxima que 
seguimos los fi lósofos es, que el deleite V el 
dolol' son los únicos mfwües de este universo 
moral '. Cuando una señora de (an bellas 
calidades como vos va primero por el ga­
binete del pecho á hablar con sus razones 
al entendimien to del filósofo, ya lleva mu­
cha fuerza de elocuencia oculta para COIl­

vencerle. DadIlJe que ün discurso. deleite 
hien , y yo os aseguro que convencerá. Pe­
ro no es justo, Teodosio, retardaros con 
mis respetuosos obseqnios á la baronesa. 

Teod. La amenidad de esos intervalos no 
dejan, amigo, de hacer mas suave la con­
versacion, y por lo mismo mas útiL La pri­
mera ley fundamental en que estrihael buen 
régimen de lo da sociedad, creo que es esta : 

t VEsJlril, pl'g. 2:1 0. 
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ca.Ja miembro d,~ la sOc/l'dad di'be lwr{c1'il' rl 
bien del coman al s1I!Jo lJro¡Jio. Ya veis , ami­
go, que las leyes fundamentales ue la so­
ciedad se hande dirigir al bien y conserva-
1;100 de la misllla soclcdad. Ahora bien: ~ i 
cada lino no pre{icrc el bien COIlJUJl á Sil 

interés pe rsonal, tirando cada uno para si, 
gillla qui en gimiere, lodo va perdiqo. El 
lIlal del COlllun sielllpre redunda en lilal de 
lodos los parti culares: asi CO lIJ O en la ca­
lentura, la uolencia de todo el cucrpo per­
judica á todos los miembros; y el bi eH qu c 
en nuestro caso ve cada uoo en su inlerés 
personal, li CIa Linejo el mal que al parti­
cular resultará del perjuicio de la socieda d 
en que vive. POI' lo cual, el que prefiere su 
hien parti cu lar al ' comuo, yerra huscando 
1111 !Jien cp¡"e le acarrea un mal, y uu mal 
que de ordinario será mucho mayor que el 
bien que buscaba. 

Ea/'. Me ,,¡ene á la memoria la lo cura dl~ 
Neron, que mandó pegar fu ego á noma de 
noc1le , para lener el guslo de YC l' aque l lu­
minoso espec táculo, y la cxlraiia cOllfusioll 
y perturlJacion de lodos Jos habitadores: 
p efhiendo aquel corazon daiiaJo el ridí-
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culo apetito de ver aque lla de."graciad'ailw­
minacion, á la consenacion de toda su 
_corte. 

Teúd. ¿ Para, fjll <Í) seiiora ,condenais en 
presencia de nuestro am igo una accion que 
él debe tener por laudahle, supuesto que 
Ne ron huseall a su del eite, y dice nuestro 
coronel que la scnsibilidad fís ica , y el intmis 
personal son los ((litares de lada justicia ,. de la 
bondad m.oral V de lo laudable de nuestras (/{;­
cioilcs '? Lástima es, coronel mio, que ese 
autor y maestro vuestro no viviese en tielll­
po de Neron, para hacerle el elogio [úoe­
bre , y justifir;arle en sus brutales harbari -
dades. 

Bar. Los gua rdas de una ci lldad , siguien­
do los prineipios de esta nueva filosofía, la 
entregarán á sus enemigos por un cucuru­
cho de onzas de ·oro. 

Teod. No hableis de los guardas, plles 
eso no admira, hablad de los gohernado­
res, de los comandantes de ·las tropas, de 
lo, principaks jefes, y veréis en la historia 
dé! presente siglo in numerables ejemplos 
de los CjIiC por su interés per~onal han Yen-

I J / Esprit, púg. DO. 
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elido los pueblos inocentes, la patria y los 
soberanos; y lo peal' es que cuando se pue­
den poner impunemente en salvo, no sc 
avergüenzan. ¿ Quereis ya, á vista de esto, 
prueba mas palpable de que es precisa la 
ley que acallo ue estalllecer? 

Corono No os canseis, que es evidente; 
pues siendo todos nosotros miembros de la 
sociedad en que vivimos, redunda en bien 
propio todo lo que es bien de la sociedad, 
y mi gran maestro pOlle ese deseo serio de 
la pública utilidad por principio de todas las 
"irtudes humanas '. 

Teod. La segunda ley que me parece su­
mamente útil a la sociedad, es esta: _ trata­
nís á los aIras hombres tomo tú deseas ser tra­
lado de el/os. Esta leyes admirable, porque 
pone una pasmosa un ion entre los miem­
bros de la sociedad, y causa grande utili­
dad en el comun; pues de este modo el amor 
propio que cada uuo tiene á sí mismo, se 
transforma en el amor á cada uno de sus 
conciudadanos, porque si él ha de servir y 
ayudar á cada uno de los otros, como quiere 
ser servido y auxiliado de ellos, habrá de 

, L 'Esprit , pillO. 80. 
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amarlos como se ama á sí . i Qué bella so­
ciedad seria aquella en que practicasen es­
ta ley todos los miembros! 

Bar. Seriasin duda un paraíso terrenal, 
y en virtud de solo esa ley seria felieísilllo 
el que viviese en aquella sociedad aun en 
sus trabajos, porque hallaria por todas par­
tes tantos amigos verdaderos, cuantos hom­
bres encontrase. Cada uno se apresuraria 
á darle socorro en sus empresas, consuelo 
en los disgustos, proteccion en los peligros 
y alivio en los trabajos: cada uno para fi­
nes justos contaria con tantos brazos cuan­
tos hubiese en el género humano. Nunca 
hombre haria mal á otro hombre 1 ni ten­
dríamos susto de que se le hiciese. ¡Qué 
armonía en las familias! i qué paz en las 
congregaciones! ¡qué fuerzaenlas empre­
sas comunes! Solo con que esta ley se prac­
ticase, habria suma felicidad en la tierra. 

Teod. Pues esa es la ley que nos dicta la 
buena razon , grabada en el entendimiento 
por mano deLCriador; y tan grabada, que 
no hay malvado que en lo íntimo de su al­
ma no oiga esta voz que le reprende, siem­
pre (Iue hace á su her\ll~~o el mal que liO 
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quisiera que le hiciesen á él. Ahora pues; 
siendo generalísim.ae~ta ley, no puede me­
nos de haberla puesto la mano del Criador 
cuando nos formó la naturaleza. Por ser el 
Criador el que dió á cada uno de nosotros 
la naturaleza que tiene, todos somos igual­
mente sus hijos, y no quiue que estos mu­
tuamente se ofendan, y por eso les inspira 
esta admirable ley, de que cada uno trate 
á los otros como q1liere ser tratado ~e ellos. 

Caron. ¿Sabeis, Teodl)~il) mio, como ex­
plican ,mis libros esa ley? Yo os lo dil'é. 
Pi'Oczrld tlt bien con el mella/' mal ajmo 'lile le 
{ucre posible '; Y así concuerda con mis prin­
cipios, de que cada lino está obligado á pro- ' 
curáYsu:bi'en, sea como fuere. 

Bar. Bello dhMui:en; coronel, para el 
r¡ ue vive en sociedad , pnes podrá decir que 
tiene tantos enemigos como hombres haya, 
porque ninguno dudará en hacerle mal, si 
esto se le representase cómodo y útil. 

Teód.Dias paslldos dí con un 'libro en 
qn e se glosaba este prin'cipio de moralidad 
con bastante galantería '. «Yo por mí, dc-. 

I Discours snr l' inr galit.é des COllditions . . 
I L 'Esprit, pill;. 232. 
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«cia el libro , quisiera que se grabase esta 
«máxima en todas las esquinas y plazue­
«las, en lodas las paredes de las tabernas 
« y casas del pueblo; porque aquellos que 
« suelen frecuentar esos lugares honrados, 
« (Ille muchas veces son gentes de saco y 
(' cuerda, á fuerza de leer, reflexionar y co­
(, municarse sus ideas, podrian hallar me­
« dio de procurar su propio bien con el me­
« nor mal de.tos otros que fuese posible; en 
«lo cual utilizaria sin duda la sociedad, 
« pues entonces los ladrones y asesinos en 
« lugar de matar se contentarían con cor­
«Lar la lengua para que no hablasen, y las 
« manos para que no escribiesen: se con­
(' tentarian los ladrones con hurtar, de mo­
« do que fuese menos el daño no destruyen­
« do lo que no se llevaban. Los que matan 
« con veneno, estudiarian el modo de eje­
(, cularlo con menos dolores, etc.)) ¿ Os 
reís, baronesa? Tambien yo me reí. 

Ba?·. Coronel, mucho tengo que reir con 
mis amigas sohre vuestra filosofía moral; 
pnes en viéndoos alguna caja de gusto, por 
preciosa que sea, no faltará entre nosotras 
quien os la quite sin escrúpulo, porque yo 

'21 T. n.-XVI. 
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las pI'obaré que vos alabais es te hurto, con 
tal que en lug·ar de ·la caja preciosa) os pon­
gan en el bolsillo otra de palo con el tabaco 
preciso para llegar á casa; y así procura­
ríamos nuestro hien con el menor mal que 
ser pueda. 

Corono No necesitais de eso; porque to­
do cuanto sea mio está á vuestra disposi­
cion) y á la de esas sellaras que honrais 
con el título de amigas; pues siéndolo) ya 
merecen mis obsequios. 

Ba1'. No lo querernos deber al obsequio 
de vuestra amistad : nosotras hemos de qui­
taros cuanto 03 viéremos de uuen gusto (y 
c!l,.t.ocltlle teneis singular) por el derecho 
que tenemos áill:uestro 'propio hien, el cual 
hace estas operaciones santas, laudables y 
justas, de form a que de ningun modo son 
culpables. 
. Corono No obstante no os querria yo t-an 
filósofa~como -todo eso. 

B{M:' ¿ Qué .mayor gloria para un caballe­
ro galante, como vos; que -tener tan bellas 
discípulas, COlllO mis amigas, que os ase­
guro las escogí de las de mejoi'es prendas? 
Pues tornanuo nosotras vuesL.ra dOClJilla~ y 
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hallándonos convencidas con vllcstr,as "he-
lI as razones, cede nuestra conviccionen 
al abanza vuestra, y siendo vuestras di sCÍ­
pulas conLribuirémos á vuestra gloria. Con 
que, caball ero mio, vos os quedaréis eon 
la gloria de habemos convencido, é im­
puesto en la sólida filo so fía, y nosotras con 
el interés de las bellas alhajas de buen gus­
to de que estais bien proveido. ¿ Qué os 
reís? Pu es yo digo que deheis confesar que 
nosotras harémos hien en ejecutar esto, ó 
que defendeis una doctrina tan ahsurda, qne 
vos mismo qu e la enseñais la teneis por 
abominable: elegid. 

Corono Aq uí, Teodosio, teneis una clis­
cípula que puede poner cátedra de lógica, 
porque sabe argumentar con sutileza. 

Teod. Amigo mio, la baronesa os coñ­
vence, no tanto por la claridad de su en­
tendimiento, cuant.o por la justicia de la 
causa que detiende. Si vuestra doctrina lle­
gara á establecerse en el mundo, ¿ q nién 
viviria sosegado? Toda vuestra mitigacion 
no nos libra de estar c'iertos de que con esa 
tilosofía nos desean hacer mal tocios cuan­
los nos ven y nos trat,lll: los Illl'jorcs se 

~ 'l* 
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contentarian con hacernos el menor llJal, 
siempre que este redundas~ cn bien suyo, 
esto es, en su gusto, en su interés ó en la 
satisfaccion de sus apetitos; pero siempre 
estarian prontos para hacernos mal, si este 
se les representase como útil para ellos . 

Corol!. Ya veis, amigo, que esa es prác-
ticamente la ley del mundo. ' 

Teod. Es la ley de los malos, J' aun cuan­
do la practican, la disimulan por parecer­
les horrenda. ¿ Pero qué no harian si se 
aprobase públicamente el sistema de p'l'O­

wrarse su bien , llore quien llorare , en térmi­
nos que no tuviese necesidad de disculpar­
le .ni ocultarle? EntonclOs francamente se­
rian todos los hombres unos bellacos sin 
vergüenza. Suponed, amigo, dos países ve­
cin os, i!;"uales en el terreno, y que en uno 
se siguiese vuestra filosofía de procurarse 
crtda uno su interés personal, aunque sea con 
el mal ajeno, y esto lícita y laudablemente; 
y el otro que tenga por ley, no hace¡' á otros 
lo que no quieren que se haga con ellos. ¿ En 
cuál de estos dos países querríais vivir? 

Comn. Confieso que en el segundo. 
Teod. Luego es mejor para todos los 
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miembros de una sociedad la ley que Dios 
nos puso de tratar tÍ los otros comó queremos 
ser tratados de ellos. ¿ Confcsais que es me­
:ior esta ley santa, que la que ha inventado 
vuestra nueva filosofía de 7JrOcllrctr cada.ullo 
su. interés, tÍ pesar del mal de los otros? 

Bar. ¿ Qué respondeis, coronel? El son­
reirse no es responder. Aquí queremos sí , 
ó no. 

Corono No puedo negar que esa ley vues­
tra es mucho mejor. 

Bar. Pues de eso se trataba, de las me­
jores leyes para quien vive en soc,redad ;.y 
supuesto que concordais con noso'tros, va­
IllOS adelante, Teodosio. 

Coral! . Siempre me queda nn grande es­
cr~pulo; porque ~ concuerdo con voso­
tros, como yó quisiera, veo que echo por 
tierra las máximas estahlecidas por hom­
bres del mayor juicio que se ha conorido 
en este siglo. . 

Bw"o ¿ Qué hombres son esos, y qué 
máximas? Dec\aradlas. 

Corono Mi maestro dice: « que así como 
« el universo fí sico está sujeto á las leyes 
« del inovimienlo, el moral lo está á las le-
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(l yes del il)terés; y qlle dehian tener lIien 
« entendida los legisladores la necesidad de 
« I'nnd'al' I'os principios de probidad en la ba­
« ~a del interés personal; porque, ¿qué otro 
« moti vo podrá determinar á Ull hombre á 
« f'je cutar acciones generosas ' . ?)) Esto con­
cuerda con lo que habia dicho en otra par­
te, esto es, que es tan imposible que amemos 
lo buello, solo por ser bueno, como que ame­
mos lo malo, solo ]Jor ser malo 2. Yo, pues, 
quC' me he criado con estos prillcipios, có­
m.0 , es posible que concuerde con voso­
tros? 

Teoel. No os escandal iceis , baronesa: to­
davía no ha dicho el coronel touo lo que 
sabe de la.doctrina de sus maestros. Uno de 
ellos asegura, que no hay vicios ni virl1lel~s 
I¡lle llOl' si sean ta/es: que no' hay bien ni mal 
IIW1'al: que no Ita!) cosa que en si sea justa ó in­
j./tsta; porque tuelo es arbitntl'io, '!J depende de 
los !tambres 3. 

Corono Asíes, tambicn he leido eso, bien 
q li é es un modo de pensar que me parece 

, L'Esllrit , pit g. 2:¡'2. 
, L'Esllril, pág. 73 . 
3 Dis('u lll'S s ur la lic !ll'IU'CIIS0, pág. 1 f. 
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algo excesivo; y aun añade: « que cuanto 
«mas de cerca eX;lwinulllos la naturaleza 
« del hombre, tanto llJas quedamos con­
« vencidos de que las virtudes morales son 
acfectos de la política, que la lisonja yso­
« berbia engendraron 1.)) Yo mismo confie­
so que no apruebo del todo esa doctrina. 

l'eod. No podeis, . porque dice expresa­
mente vuestro maestro: «que la utilidad 
«pública es el principio de todas las virtu'" 
«des hum3:n3:s; y que á. este principia se 
«deben sacrilicar todos los sentimientos, 
« hasta los de la humanidad 2.)) 

Corono Así lo dice , y aun me consolé 
cuando os oí que poníais por primera ley 
de la sociedad, que el hien público debe 
preferirse al bien particu lar: yo me alegré, 
viéndo.os admitir mi principio. favori,to. 

l'cod. Preparaos, señora,. p:ar·areir ,vien­
do una admirable contradiccioJ.1 de este au­
tor y mae.stro de nuestro amigo. Acaba de 
decir lo que habeis oido, esto es,. que la 
1Itilid(ul pública es eL prillci¡,io de todas las vi??­
tudes hU1Jl(NlllS, etc. , y después dice: « que 

1 El mismo , pág. 3:1. 
, ¡; Espi'it , pÍlg . 80. 
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«el hombre virtuoso no es aquel que sacrí­
«fica sus costumbres ni sus fuertes pa~io ­
« nes aUnterés públi co , porque es im posi­
ex ble que haya tal hombre; pero que el 
«virtuoso es aquel, cuyas pasiones fuertes 
« son de ial modo conformes al interés ge­
l( neral , que cási siempre tiene precision de 
« ser virtuoso.)) Suplicad á nuestro coronel 
que nos ajuste estas doctrinas de su maes­
tro, y reíos entre tanto. 

Bar. Si yo estuviera riendo mi entras no 
ajuste cosas tan opuestas , mucho tenia que 
reir. 

Corono Las ajusto bellamente, y siendo 
como es, «que la virtud (cuando la haya ) 
« ha de ser del que sacrifique al bien pú­
«hEco sus sentimientos, hasta los de la 
« humanidad; pero que sacrificar al bien 
« público las pasiones fuerte;; es cosa im­
« posible, y que solamente se halla la vir­
« tud · cuando por una feliz casualidad con­
« cuerdan las pasiones con el hien púhli­
«co '.)) 

Bar. En ese caso no tiene mérito la vir­
tud, porque es fortuna y no eleccion nacer 

1 J.'Espril , pá g. 80 y:l61. 
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con lal temperamento que, las pasiones pro­
pias concuerden con el bien público, yasí 
no liene mérito la vi rtud , ni por consiguien­
te hay culpa en seguir el vicio. Ese maes­
tro, coronel mio, tiene muy ancho el trlí­
gadero , pues engulle tan monstruosas con­
trn.dicciones. Si fuese señora, lo pasarin. 
mejor que siendo hombre) porque ahonaria 
collares y corbatas. 

Teod. Ya veis, señora, qué bella filo~o­
fía es para establecerla en la sociedad : el . 
decir que la virtud no es mas que In. felici­
dad de haber nacido con tal temperamento, 
y que las propias pasiones concuerden con 
el bien público: de modo que la virtud no 
es mas que fortuna, y no mérito, y el vicio 
no es mas que desgracia, pero sin culpa. 
Entonces, ¿ cómo podrian .los magistrados 
premiar ó alab.ar la virtud, si es una virtud 
sin mérito, ni castigar al mal vado, si en 
serlo no tiene culpa? i Qué bellos frutos se 
pueden esperar en la sociedad con esta doc­
IriDJ-l 

Corono Esta doctrina será mala; pero si 
leemos las historias, hallarémos que los de­
leites de los sentidos nos pueden inspi1'ct'l' loda 
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esprcie de scn{imú'1ltos y virtudes . . De suerte, 
quc esta satisf,tccion úe n ucstras pasiones 
es el medio mas propio 7J((1'a elew.1· el alma) y 
la mas digna l"eComplillsll,de los' héroes y de lus 
!zómú res virtuosos '. 

Bar. Coronél mio: yo creo que en las 
breñas, en donde los brutos se entregan sin 
freno á las satisfacciones Y' apetitos, y se 
procuran sin micdo el deleite de los senti­
úo;;, dcbe haber hrutos muy virluosos, y 
verdaderamente hcróicos ; porque seg lln 
vnestro tex to, los deleites de los sentidus les 
pueden inspvNw toda especie de sentimientos y 
de virtudes. Y además de esto, tienen cn 
aquel'la satisfaceion de sus apctilos el 1/Ie­
elio mas propio para elevar sus almas; Y lie­
nen tambien·la ?'eCOmpel1sa mas digne! de los 
brulos virtuosos. En fin, tienen [Gdo lo que, 
segun vuestra doctrina, hace á los hombrcs 
virtuosos y heróicos. ¿ Qué, tambien vos os 
reís, coronel"? 

Cm'on. Dios me libre de· argumentar con 
seüoras. 

Bar. Decidme ahora, coronel: ¿ crecis 
esas doctrinas que habeis referido? Porque 

1 L'Esprit, p6g. aGI y:JG';. 

'\ 
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si las cJ!eeis , es prcciso que col'oq:neis álos 
hombrcs sólidamente virlllosos, y aun he­
róicos, en la clase de los brutos, qlle sin 
el freno de la razon se entregan ciegamente 
á la satisfaccion de los apetitos y al deleite 
de los sentidos. Fingíos, mi coronel, una 
sociedad cuyos miemhros sigan todas esas 
doctrinas; ¿ en qué se diferencian los bru­
tos indóJnitos del centro de África ó Amé­
rica, de los leones, elefantes, osos:, jaba-;-. 
líes, etc.? Pregunto tambien, ¿ para qué 
di.ó el Criador al hombre el uso de su ru­
zon? En vuestro sistema no hay cosa-mas 
inútil. Respondedme, pues sois filósofo: yo 
no os pido risas obsequiosas, quiero una 
respuesta de juicio. ¿De qué os sirve ese 
grande juicio de que ospreciais;, ó porqué 
os gloriais de tenerle, .si no hay cosa mas 
in úli.l para la v¡'rLud y la he:Foicidad ? Con­
fesad, coronel, q,ue vuestros maestros dicen 
muchas blasfemias contra la luz de la ra­
zon ; y si os preciais de lilósofo, ó de saber 
la fuerza de una consecuencia bien sacada, 
deheis desdeciros de esos principios. tan 
falsos, ó tragar monstruos ho,rrendos de 
consecuencias que nadie hasta ahora tragó: 

! 
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esprcie de scntimúmtos y virtudes. De suerte , 
que esta satisf¡tccion de nuestras pa, iones 
es elmeel·io mas propio 7wm elevar el alma) y 
la mas digna 1"ccompensade los· héroes y de los 
hOmú res 'virtuosos '. 

Ba"/'. Coronél mio: yo creo que en las 
breiias, en donde los brllttlS se entregan sin 
freno á las satisfacciones y apetitos, y se 
proeuran sin miedo el deleite de los senti­
uo;;, debe haber brutos muy virtuosos, y 
verdaderamente heróicos ; porque segun 
vuestro texto, los delcites de los sentidos les 
plleden inspira'/' toda especie de sentimientos y 
de virtudes. Y además de esto, tienen en 
aqueHa satisfaceion de sus apetitos el me­
dio mas propio l)(tm elevar su.s almas; y ti e­
nen tambien·la 1"eCOrnpensa mas digna de los 
brutos virtllosos. En fin, ti enen 10do lo que, 
segun vuestra doctrin a, hace á los hombres 
virtuosos y heróicos. ¿ Qué, tambien YOS os 
reis, coronel? 

Corono Dios me libre de· argumentar con 
sciioras. 

Bar. Decidme ahora, coronel: ¿ crccis 
esas doctrinas qlle habeis referido? Porqlle 

. I L'Espril, pág. :)61 y 3G:; . 
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si las creeis, es preciso que col'oqu'eis álos 
hombres sólidamente virtuosos, y aun he­
róicos, en la clase de los brutos, que sin 
el rreno de la razon se entregan ciegamente 
á la satisfaccion de los apetitos y al deleite 
de los sentidos. Fingíos, mi coronel , una 
sociedad cuyos miembros sigan todas esas 
doctrinas; ¿ en qué se direrencian los bru­
tos indóJuitos del centro de África ó Amé­
rica, de los leones, elefantes, osos" j;¡,b3i~, 
líes, etc.? Pregunto tambien, ¿ para qué 
di,ó el Criador al hombre el uso de su l'a­

zon? En vuestro sistema no hay cosa-mas 
inútil. Respondedme, pues sois fHós@fo : yo 
no os pido risas obsequiosas, quiero una 
respuesta de juicio. ¿De qué os sirve ese 
grande juicio de que os preciai&, Ó POJHlué 
os gloriais de lenerle, ,si no hay cosa mas 
illúlil para la virLud y la heFoicidad? Con­
fesad, eoronel, que vuestros maestros dicen 
muchas blasfemias contra la luz de la ra­
zon ; y si os preciais de filósofo, ó de saber 
la fuerza de uoa consecuencia bien sacada, 
debeis desdeciros de esos principios tan 
falsos, ó tragar monstruos [lQ,l'l'cndos de 
consecuencias que nadie hasta ah,ora tragó: 
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no hay remedio. Pasemos, Teodosio, a otro 
punto, que ya veo que en este se avergiienza 
el coronel de 1.0 qüe ha dicho , y disimula 
la fuerza del argumento con obsequiosas 
cortesías. 

§ V. Si entre los hombres que viven en sncie­
d(ul J111ed~ haber una igualdad tola'. 

Corono Debeis, señora, áJá naturaleza 
tal vigor en el entendimiento que no le he 
conocido en señora algulJa. Si estul'iérais 
bien instruida en los principios de nueslra 
filosofía, haríais progresos admirables, y 
tendríais discípulos sill número: porque no 
he visto juntas tanta amabilidad en el decir, 
con tanta viveza en el argüir y tanta claridad 
en el pensar. Muchas 'veces hahlando con 
los caballeros, mis camaradas, me lamen­
to de qne teniendo tantas prendas de la na­
turaleza, esteis tan preocupada de ciertas 
vejeces del tiempo antigno, que es difícil 
desterrarlas de vne-stro entendimiento; el 
cual por otra parte es capaz de ir volando 
al conocimiento de las verdades sublimes. 

Bar. Agradezco, coronel mio, el elogio 
y la compasion ; pero como soy muehacha, 
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aun estaba en edad de olvidar lo viej6 y 
aprender lo n nevo, con tal que me lo en­
señen en el lenguaje de la buena razon o 
Mas yo reparo en que hasta ahora solo ha­
beis hablado vos y vuestros maestros de pa­
úones , sentimientos de la naturaleza, he'rois­
mo de amor, inclinacion á los deleites, ele. 
N unea os he oido elogiar la belleza de la 
luz de la razon ; de suerte que si tu viérais 
que enseñar filosofía á los brntos que vi~en 
en los montes, para hacerlos heróicos y vir­
tuosos, no mudariais una ,so la palabra en 
vuestras frases, y ~iilo vamos á los textos. 

Co rono Eso, señora, nos lIevaria muy 
léjos de vues tro intento, que es el de ins­
truiros con Teodosio . Pasemos, pues, ade­
lante y veamos, am igo, cuál es el punto 
que quereis tratar en esta instruccion. 

Teod. Yo 9s dejaria con gusto disputar 
con la baronesa , pues veo que en lo que 
hemos dicho muestra bien que lo ha euten­
dido. El punto que pi enso tratar será de 
vuestra eSlim aeion; porque viene ti ser ¿so..:; 
b/'e si en la sociedad de los hombres puede ha­
be/' total igualdad) ó si debe haber un su­
perior? 
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Corono Nada, nada de superioridad, ami­

gos mios, porque los hombre naci eron to­
dos iguales: el mismo Dios que crió á los 
unos, crió á los otros, y á todos nos formó 
igualmente del mismo barro. ¿ Qué supe­
rioridad cljó el Criador á los árbol es, á los 
brutos, á los insectos, á los peces, á los ar­
hu stos y á las flores? Cada una de estas cria­
turas es soherana en su género, JI e\ iste sin 
dependenci a de olra criatura, y sin snpe­
rioridad ni dominio sobre ella. Como Dios 
es padre de todas, las conserva como á h i­
jas en una igualdad total; porque desigual­
dades entre los hijos del mismo padre siem­
pre fueron odiosas , por ser nocivas á los 
hijos é indecorosas á los padres. ¿Qué ra­
zon hay para que los homhres enmende­
mO!i las obras de Dios, ni para que ponga­
mos odiosas desigualdades en lo que hace 
el Criador con suma igua ldad, lo cual es 
grande perfeccion? ¿Aca30 tiene el hom­
bre lilas juicio qlie el que se le dió ; ó po­
drá deseuhrir yerros en las obras de la in­
finita sabiduría? Nada, nada hay de supe­
rioridad entre los hombres: todo, todo es 
igual ; porque el Criador es padrc de todos 
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Y de todo. Lo contrario, baronesa, es es­
cándalo de la razon, inj uria de la naturale­
za y aun ofensa de la divinidad . . 

Ba)'. ¡Santa J3árbara, y qné tempes tad! 
No he oido estruendo de trucnos ' tan hor­
roroso. Teodosio mio, tcnemos que conver­
timos: porque no es justo que obremos de 
aquí adelante con escándalo de la razon, 
eon injuria de la naturaleza, y con ofensa 
del Criador, como nos ha ,sentenciado el 
coronel. Mas para convertirme tengo, co­
ronel mio, una dificultad: y es que ha seis 
meses qu e me li sonjeais con vuestras visi­
tas , y siempre os veo en coche con buenos 
caballos y con lacayos muy aseados. Yo no 
sé como siendo Dios padre de tudos!J ele todo, 
no turnais por semanas con vuestros eaba­
!los y lacayos, pues para no ofender esa 
sagrada ley de la igualdad rlebiérais andar 
en la trasera ó en el almohadon, y los laca­
yos dentro como hij os de Dios; y ya debe­
ríais tirar en lugar de los pobres caballos, 
que son yucstros hermanos, como hijos del 
mismo padre , y ya tirar ellos como es cos­
tumbre. l\lirad bicn, coronel mio, que esa 
des igualdad es enmendar la obra Je Dios, 
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que lo hiw lodo con grande igualdad y su­
lila perfecciono Nada, nada, coronel, no co­
rnetais tan horrendo delito conlra el supre­
mo Selior enmendando con escándalo de la 
razon, de la naturaleza y hasta con ofen:ia 
de la divinidad, las obras de la Sabiduría 
iufinita. 

Corono Basta, señora, basta ,que dais 
de corte. 

BaJ'. Las manos de seiíoras no ofenden 
á los caballeros galantes. 13ien os podeis li­
sonjear de que teneis en mí una discípula 
de bella memoria; pues he repelido" ues­
tras razones con fidelidad sin aiiadir una 
palabra. Hablad yos) Teodosio, y perdo­
nad mi viveza; porqlJe en materia tan gran­
de debia yo esperar vues tras razones. 

Tead. Coronel , el nuelo cumpliniienlo 
que os hizo la baronesa ele pOller los caba­
llos de vuestro coche en el grado de her­
manos) por tener el mismo p ~.I. elre, bien sa­
heis que po es tan escandaloso ~OillO pare­
ce á primera vista, pues allá en vuestros 
libros teneis alguno que pone la misma na­
turaleza desde el hombre hasta las plantas, 
con sola la diferencia de mas ó menos per-
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feceion, la cual no varia la especie; y ya 
habréis leido un libro que dice, que el llOm­
brees W!(l plan!n '. Otro doctor no halla Ií­
lllites que separen la naturaleza del homhm 
de la de los brll'os ': con que ya le podeis 
perdo nar la viveza. Pern en lo qlle toca á 
la desigualdad entre vos y VlI es tros laca­
yos, no sé qué podais responder, por ser 
una desigualdad contra vuestro sistema. 

Goron. Eso es porque ~. o .les pago, y ellos 
no me pagan á mí, por no tener con (Iué. 

Teod. Peor va, coronel mio, pues sien­
do vos y ellos hijos de Dios, se debían re­
partir ig llallllente los bienes y las riquezas; 
y a ~ í en cOllciencja les debeis la mitad (k 
vlll'~lras reulas. 

Corono Yo las heredé de mis abuelos. 
Teoel. P('rcionad, amigo-, que q_uiero ins­

truirme bien en esa nueva filosofía. Siendo 
vlle~lros abuelos hermanos de los ahue­
lo:, df: Vllf'~tro3Iacayos, aiios há que andan 
hurladas las,I'iqllczas qu e á estos pertene­
cian, y ellos no pueden ceder del derecho 
natural de la igualdad; y vos que poseeis 

, Homq planta. 
, Interprete de la Nnturt', pág. 3;;. 

'22 T. 11. - XVI. 
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esas riquezas heredadas con mala fe, por­
que sabeis que tanto eran vuestras como de 
los lacayos', sois culpado y se las debeis 
restituir, sirviéndoles á ellos tanto ti empo , 
como ellos os han servido, Nada, nada, 
amigo mio, Lodo ha de ser igual; porque 
Dios, como decís, á todos los hizo' igua­
les, y no es lícito enmendar lo que Dios 
hizo. 

Bn/'. Teodosio, hahlad bajito, porque 
si os o}'en los lacasos del coronel, cuandó 
este vaya á entrar en el coche, tendrán con 
él grande disputa, pidiéndole cuenta de las 
riquezas que él, sus padres y abuelos hur­
taron á los suyos años há. 

C07·on. ¡ Ay de ellos si tuvieran contra 
mí ese pensamiento! Porque para vengar 
su insolencia todos los soldados de llIi re­
giIniento están á mis órdenes. 

Bar. Mirad, coronel, que os contrade­
cís. ¿ Qué teneis vos para que os vengue 
ese regimiento, si sois un soldado igual á 
los que comen y beben en la taberna? Na­
da, nada, no se hable de desigualdad ni de 
superioridad: todos los hombre) son i "U 3.-

, • b 
les: y aSI tanlo os dehen obedecer vuestros 



- 339 -
soldados, como vos á ellos: todo es igual, 
porque así lo hizo el Criador. . 

Corono Yo los haria obedecerme por 
fuerza. 

Bar. Dejadme reir. ¿ Quién os ha dado 
esa fuerza, si en todo sois ignal á ellos? 
No creo que hableis de la fuerza de los bra­
zos, porque sois muy delicado, y vuestros 
soldados son membrudos y fuertes. Sin duda 
hablais delafuerza civil que teneis por vue,')­
tro empleo; pero esos empleos son abusos de 
la tiranía en el seutir de vuestros fi lósofos. 

COTon. Vuel vo á decir, Teodosio mio, 
que no quiero argumentos con la barone­
sa: no se le escapa una palabra. Hablemos 
acá nosotros, que somos hombres, y tene­
mos armas iguales. 

BaT. Las armas de los hombres deben 
ser las razones: yo me alegraré que ten­
gais armas iguales á las de Teodosio, pe­
ro lo dudo. 

Trad. Quiero hacerme cargo de las razo­
nes que disteis para satisfacer á ellas. Ya 
he probado que el hombre por su natura­
leza nació para vivir en sociedad, lo que 
generalmente no se prueba de los brutos; 

22 * 
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pnes el hombre nace con una particular de­
pendencia de otros hombres, y esto para 
todo; lo cual no se halla en los nnimales, 
porque la llaturaleza los YÍsle, les da do­
micilio y hahilidad para ediJlcar sus nidos 
y casas, y procurarse con mucha malia el 
sustento sin que otros los ayuden ó enseiicn. 
El habla y uso de las palabras que es pro­
pio del hombre y no de los animales, tam­
hien nos persuade que nació para vivir en 
sociedad . Sobre todo, el juicio y el arte de 
discurrir para inventar cosas nuevas, es pro­
pio del hombre y de solo el hombre; pues 
llO llOS consta que otro animal haya inrcu­
tado cosa alguna que no hayall hecho ya 
los primeros de su especie: lo que prueba 
manifiestamcnte que la naturaleza del hom­
hre TiO está hecha como la de los delllás 
animales, los cuales solo por el ímpetu ¡; ie­
go de sus apetitos, y sin otra regla ni ley, 
son llevados á los fines que la naturaleza 
les prescribió. 

Mi amigo coronel: Dios no es alglln ne­
cio, ni bace las cosas sin fin ni raZOD. Siell­
do el hombre, como he dicho, tan diferen­
te de los demás animales, es preciso (lile 
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Dios le haya hecho para fines diferenlesde 
los de los brutos; y así no le formó con el 
fin de saciar las pasiones, y satisfacer á los 
apetitos como si fuese un bruto. 

Bal". ¿ Para qué, coronel mio, dió el 
Criador al hombre la luz de la razon, sino 
para eonúcer el bien y el mal ? ¿ para qué 
le dió la vol untad IJbre, sino' para elegir 
como quisiese? Siendo, piles, propia ·del 
hombre la sociedad, ó Dios ha· de dejar 
que cada uno vaya'por su parte á donde le 
arrebata el apetito (y entonces, ¿ á dónde 
irá el bien de la sociedad? ) ó ha de co~tener 
á túdos con ciertas leyes, cuales son las de 
la l'azon, y mandar como superior que se 
ejecuten, y aquí tenemos ya laclesiguulclad. 

Teod. Nosotros, amigo) no hemos de'an­
dar como tontos ya hácia atrás, ya hácia 
adelante. Hemos :quedado acordes en que 
el hombre nació para vivir en sociedad; y 
~(' nlado esto no \'o!\ :; 1ll0s á ponerlo en du­
da. Pero si ha de Yi\)¡' en sociedad ,-¿cómo 
pod 1'<1 pasar sin algun superior ql1 e. conten­
ga á los lll as en sus deberes, yen acciones 
útiles á la misma sociedad? Si cada uno so­
lo pensfl.se en lo que conviene á sus apeLi-
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los, ¿ quién cuidaria del bien de lodos, co­
mo es de la defensa contra sus enemigos, ó 
contra los animales feroces, como son los 
lobos, los leones, los osos, etc.? ¿ Cómo 
se ha de cuidar del sustento de los niños, 
de los remedíos de los enfermos, del casti­
go de los malvados, de traer los víveres de 
léjos cuando en el propío país falta,n los fru­
tos necesarios, elc. ? Para nada de esto bas­
ía un hombre solo; es preciso que se jun­
ten muchos; ¿y quién los obligará á unirse 
para la ejecucion, si no hay ninguno que 
tenga sobre ellos autoridad? La perfecta 
igualdad da cierta independencia entre los 
iguales, de la que se sigue la division y la 
suma miseria; por cuanto no contando ca­
da uno mas que para sí, nada tendria para 
beneficio de los que le pertenecen por vi-' 
vir cn sociedad, como son los hijos, la mu­
jer , los padres ancianos, ele. Hasta en las 
ahejas que viven en sociedad y no las go­
biernan los hombres) hay una que es su­
periora y hay dcsigualdad; sino no habria 
sociedad en las otras. 

Bm". Fingíos , coronel, cuantos sisicmas 
querais; pero nunr,a p(;¡dréis unir sociedad 
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con igualdad total; porque la necesidad del 
comun ya obliga á la desigualdad, y á que 
haya alguna superioridad, seala que fuere. 

l'eod. Aquí te neis , amigo, la razon por­
que Dios puso igualdad en, los árboles, flo­
res, etc. , y es porque no las hizo para vi­
vir en sociedad: cada Úbol ó flor tiene en 
si cuanto necesita, y el hombre no. 

Corono Ya percibo la. grande diferencia. 
Bar. ¿En qué quedamos, coronel? ¿Sois 

vos igual á vuestros soldados y lacayos, ó 
hay entre vosotros igualdad? Decid sí ó no, 
porque yo voy acá sentando las proposicio-
nes en que todos convenimos. .... . 

Cu)'on. La diferencia que hay entre mí y 
mis so ldados ó mis lacayos no proviene de 
la naturaleza; pues en esta todos somos 
iguales. Laprimera proviene demi empleo 
militar: la segunda de mi dinero, porque 
pago á mis lacayos el servicio que me ha­
cen ; y así solo me diferencio de ellos por 
mi dinero y por mi empleo. 

·Bal" . Dejadme, coronel, reir á mi satis­
faccion; porque ya os veo convertido, y 
acorde con lo que hemos dicho. Hasta aquí 
nadie ha dicho que los homhres no sean 
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iguales en la naturaleza. Todos confiesan, 
que lct desigualdad ent'l'e ellos consiste en los bie­
nes de fortuna ó en sus empleos ó dignidades; 
'Y así nada nos dicen esos filósofos que no 
10 sepa tambien mi lavandera. Ya veis, Teo­
dosio mio, la famosa caida que ha dado 
nuestro Ícaro, que poco há se remontaba 
sobrelasnubes con su fuego filosófko yen-

• tusiasmo poélico; ahora dice lo mismo que 
nosotros. 

Corono No digo lo mismo, señora, no me 
hagais tan.incpnstante, que me desdiga de 
lo que acabo de decir. Digo, pues, qne así 
corno l&dos los hombres son iguales en la 
n;tturaleza, así lo deben ser en lodo lo de­
más; y que no admito superioridad de un 
homhre sobre otro. Esto es lo que dije, lo 
que digo y lo que dieen hombres de grande 
juicio. 

Bar. Puesenlonces, mi coronel, ya des­
de aquí JIle. convido con Teodosio para ma­
llana, que ha. de pasar f'evj~ta vueslro J'e­
!) illJi cnto: y yo quiero asistir, convidando 
ci mis ailli ga~ á una escena nuera \' galan­
le. Tendré rrevenido un tambor, I;a~a que 
el/iludo c1l'e(:5 imieQ.lo es~é fornmdo::;e ) JeglJ.\} 
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á I'OS, y diga: « Amigo) ya llegó el tieulpo 
« de que conozcamos que todos somos i gua~ 

«les, y aun vos sois de este mismo sentir. 
« Hasta aquÍ habeis sido mi superior; ahora 
« me sigo yo , y quiero mandar el regim ien­
{( lo: apearse d21 caballo porque yo quiero 
« montar en él. Ayudadme, camaradas, que 
« ya llegará vuestro turno: basta de violen­
« cia y de usurpacion de nuestro derecho 
« de igualdad. Vamos.)) ¿ Qué os reís? Pues 
el caso seria bien triste. Bastade risa: Teo­
dosio, pasemos á otro punto. 

§ VI. Que lJara el bien de la sociedad es pre­
ciso que haya alguna superioridad. 

Tcod. Vue,tra risa, baronesa, no dl'ja de 
ser un argumento fu erte contra la filosofía 
de la igualdad. Ahora añado, coronel, que 
para el hien de la sociedad es la superiori­
dad indispensable, porque á no haberl a ca­
da uno solo cuidaria de sí: y solo podria 
valerse de sí ; p(~ro ¿qué es lo que puede 
hacer un hom bre so lo? Digo un Itombre so­
lo, pues no habi endo superioridad, no hay 
mas raZOll paraque hagan los otros lo que 
yo quiero, ni para (¡\le ~o [la has a lo qlJ.C 
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quieren ellos. Sin superioridad, cada uno 
piensa como quiere, y hace como piensa. 
Los ruegos y las razones unas veces son 
atendidas y otras despreciadas, por ser po­
cos los que entienden el lenguaje de la ra­
zon, y todavía menos los que se dan por 
entendidos. El humano albedrío es muy 
despótico; y si no hay subordinacion legíti­
ma, se hurla cuando 'luiere de las mejores 
razones. 

Corono ¿ y quién nos ha de poner esa su· 
hordinacion si Dios no la puso? Señora, ya 
que tanto me argüís, responded á esto. 

Bar. ¿ Quién puso á 'vuestros soldados la 
suhordinacion en que los teneis? 

Corono La convencion de los ho~bres . 
Bar. llien, bien: luego pueden los hom­

bres poner á vuestros soldados la suhordina­
cion que Dios no les puso. Responded, co­
ronel, ya que tanto me desafiais. Estas son 
armas de mujer, que no pasan de agujas. 

Trod. Tambien las agujas hieren. Pero, 
hablando del punto, ya veis, amigo, que 
en lo militar es imposible que deje de ha­
ber superioridad y sllbordinacion á una ca­
beza. 
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Corono Á eso dirán mis filósofos que no 

haya militares; que se deje vivir á los hom­
bres como quieran y á donde quieran; y que 
el derecho de la guerra es un derecho bár­
baro contra la humanidad y contra la liber­
lad. Este es otro dogma del catecismo de los 
nuevos filósofos, igualdad y libertad. 

Tcod. Vamos, pues, á ver si eso con­
cuerda con el bien de la sociedad; porqúe 
ya hemos establecido por principio cierto, 
que Dios crió al hombre para vivir en so­
ciedad, y CI1 esta suposicion oidme. 

Cuando Dios crió al hombre precisado á 
vivir en sociedad, le dió la luz de la raza n 
para buscar los medios conducentes álacon­
servacion de la sociedad; así como crián­
dole para vivir en la tierra, le dió el ape­
tilo del hambre y de la sed, que le obliga­
sen á valerse de los frutos de la tierra para 
conservar la vida. Hasta aquí, amigo mio, 
no tenemos cuestiono V camas, pues, si pue­
de la sociedad conservarse sin alguna su­
bordinaciofL y superioridad. E.n lo militar 
ya lo confesásteis; pero ahora negais que 
dcba haber cuerpo militar. Mas decidme : 
¿ el bien de la sociedad no depende de la 
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conservacion de las vidas de los miembros 
que la componen? 

Corono Sin duda. 
Teoel. ¿Y no depende de la conservacion 

de los bienes de cada uno, de la de sus he­
redades, labores, etc.? 

CorOli. No hay cuestioll. 
Teoil. ¿ Cómo podrá unacoleccion de hOIll­

bres q!le viven juntos, impedir que vengan 
Jos vecinos á robarles, matarles y hacerles 
cuantos males.se les representen acomoda­
dos á sus intereses? Segun vuestra filoso­
fía, si algun- vecino viese vuestra huerta 
bien cultivada y cargada de frutos, y cons i­
!Ierar~ que robarla le trae cuenta, comodi­
dad y gusto, puede y debe buscar su propio 
interés, é ir una noche'á cargar con todos 
vuestros frutos. Esta es vuestra doctrina. 
Tambien si le parece deberá tomar vuestra 
casa, que por bien preparada le acomoda, 
y echaros de ella por fuerza: todo esto le 
será lí cito, porque al fin busca sn 7i'J'opio in­
[1'I'6s. En es to nada hay reprensible, se­
gun Vllestras m:bimas. En eslasllposicion, 
¿ cómo se impedi r<in estos daños sino con 
J.a fu e rut ? La fuerza de un hombre no 0~ 
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nad a : es preciso q11C los demás le ayuden, 
y que se junten lodos á defenderse de los 
en e'migos; porque ¡;n esto mira cada uno 
pnr sÍ. Ya tenei s ahí formado un cuerpo (f¡~ 
tkfensorcs de los propios tcrrenos, y esto 
es lo que llamamos militares. ¿ l'ot.lrá la S'j ­

cicdarl pasarse sin él? Hablad como hOIll­

brc dc honra, que no sc sale del asunto en 
las cosas serias. 

Corono Ya vco que eso es preciso. ~ 

Teod. Juntad con esto lo que ya haheis 
di ~ho. El bien de la sociedad necesita un 
cuerpo t.Ie fu erza para defenderse de los enc­
migas: estc cucrpo de fuerza depende de IIn 
jcfe: lucgo el bicn de la socicdad depen de 
dc un jefe , ó de otra pcrsona quc gobiel'llc 
;í. los otros con autoridad de UIla parte y su-
bordinacion de la otra. . . 

Bar. TeocJosip mio, ¿ qué mas quereis 
del coronel, si con su sonrisa muestra c~br 
cony'cIlcido? 

Teod. Vamos ahora á lo civil. La libertad 
que Dios concedió á cualquier hombre, li­
úertad que vos adorais como un presente de 
la divinidad, hace que en doscientos hom­
bres haya doscientas acciones libres; y sien-
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do unas contrarias á las otras, las unas se­
rian útiles al comun y las otras nocivas. De­
pende ~l bien de la sociedad de que haya 
modo de impedir las acciones nocivas, por:.. 
que estas son las que destruyen la sociedad: 
luego es preciso que haya quien castigue á 
los deJincuen'tes, para que no hagan mal. 
¿ Qué me decís á esto? 

Coral!. ¿ Qné he de decir, si me está atra­
ycsando la baronesa eon sus ojos, como 
quien dice: cuidado con lo que decís? Yo con­
fieso que para la paz y tranquilidad de los 
pueblos es preciso que haya miedo al cas­
tigt) de todo aquel que alborote con sus mal­
dades, ó de cualquier modo perjudique á 
los demás. Tambien es preciso proponer 
premios para el que haga buen servicio á 
los compaiieros ; pues el prem¡:o y el castigo 
son los dos medios de que las naciones se 
han servido generalmente para promover 
el bien y evitar el mal, así del público como 
de los pariiculares. -

l'eod. ¿ Y quién ha de determinar el casti­
go ó el premio, sino aquel que tenga autori­
dad y superioridad sobre los otros? Venga 
esta superioridad por mutua convencion, 
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por premio de grandes servicios ó por el ór­
den de la generacion, por ser v. gr . el pa­
dre de toda aquell a familia. De todos mo­
dos, en habiendo coleccion de hombres que 
vivan juntos, es indispensable la superio­
ridad de uno y la subordinacion de los otros. 

Bar. Vos , eoronel, que estais instruido 
en la historia antigua y la moderna, ¿ no 
me diréis en dónde hubo coleccion de hom­
bres sin esta superioridad? ¿ Para qué 03 

estais violentando en hacer I1gura de igno­
rante en lo que saheis mejor que yo? ¿ Ig­
norai3 acaso que desde el principio del mun­
do los padres eran los que gobernaban á los 
hijos, y como eran largas las edades, te­
nian que gobernar nietos y biznietos, y to­
dos obedecian al anciano como á cabeza de 
la familia de cincuenta ó de cien descen- . 
dientes? Bien sabeis que los que eran po­
bres se agreg ~ban á las familias mas pode­
rosas, como criados por su estipendio; y 
sabcis que todos se casaban, se multiplica­
ban, y hacían por consiguiente numerosas 
poblaciones. Entonces estaba toda la tierra 
sin dueño, y cad1 uno poseia tanlo mayo-r 
terreno, cuanlo era ma~' or el que cc}'eaha 
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ó cultivaba. Se repartiacntre los hijos, nie­
tos, etc., y de este modo empezó el uso de 
mio y luyo, nuestro J' ajcno. En las dndas y 
cuestiones acndian todos al llJas anciano, 
el que t¡jl ,'('z litubei¡ha fOIl la edad; y cn­
lonces ,delegaba su po der en c'l que leuia 
mas capacidad parael gobierno . Así se Wfn­
ponían lodos, hasla que creciendo mucho 
las poblaciones fue necesario elegir ier(~s , 

y sieIllpre les dieron la obediencia. Ahora 
bien: si esta fuela practica de todo el Illun­
do; si la luz de la razon, que no os falta, 
reconoce la precision de es ta práctica, ¿ pa­
ra qne es andar regateando un sí en lina 
maleria en qu e ha convenido touo el gé ne­
ro humano civilizado, por cuatro ó cinco 
mil años? 

Gorull. Sea enhorabuena, señora: digo 
que si , sí. 

l'eod. En vista de que el seño r coronel 
concuerda con .nosotros, escribid en vu es­
tro memorial la pl'oposicion para ir di ~cll r­

riendo sobre ella, y eaminando adelante. 
Bar. Ya escribo: En toda sociedad de 

!tombres es indispensable pam el bien de cstct 
que lwya superioridad y slIbon¡inaáoll. Por 
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consiguiente, coronclmio , vuestra famosa 
igualdad es un sueiio, una quimera y un 
imposible. 

Corono Olro arg umento podíais hacer 
contra mí, al que yo ni (Iuerria ni podria 
responder. 

]]al'. ¿Y cuál es? 
Corono Es la superioridad que vuestro 

entendimiento tiene sobre los otros; pues 
quieran ó no quieran, siempre quedan su­
jetos y subordinados. 

Bal'. Coronel mio, dejad para olras oca­
siones de cortesía. y galantería esos cum­
plimientos de cajon, que se hallan prontos 
en cada esquina para cuando son precisos. 
Continuemos, Teodosio. 

§ VII . .De la superioridad natural, cual es la' 
de los pa~res respecto de los hijos, y del mu­
tuo amor que se deben. 

TeolZ. Supuesto que es necesaria alguna 
superioridad en toda sociedad humana, vea­
mos el primero y ,mas antiguo orígen dcesta 
superioridad. Ya, baronesa, dijísteis que 
era la que daba la naturaleza. á los padres, 
á quienes debemos la vida; pero si nuestro 

T. n , -XVI. 
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amigo quiere dccir lo quc se halla en sus 
lihros, oiréis cosas mu y extrañas. 

Corono Ya que mc des¡¡,fiais y me hus­
cais la lengua, diré lo que tengo leido en 
buenos libros, pues nunca clijo yo los malos. 

Ba'/'. Eso es lo que se podia esperar de 
vuestro buen discernimiento . Decid ,coro­
nel; y por la doctrirta de esos señores ve­
rémos si sus libros son buenos ó malos , 
pues á estas censuras se c:qlOlle todo el que 
imprime. Decid pues. 

Cm'on, Uno de los mayores hombrcs qne 
ha escrito en esos tiempos dice: que el/lijo 
debe reputar á sn padre por un enemigo ?'espe­
lable 1, Dice que es enemigo porque en todo 
le está corrigiendo, oprimiendo y violen­
tanda, sin consentirle que dé satisfaccion 
á sus nati,"as pasiones; pero como por otra 
parte es el que le dió la vida, le debe res­
peto, Lo peor es que mi cadete sigue bien 
esta doctrina. 

Bar. Muchas yeces os he tenido lásti­
ma; porque hablando con él en particular 
le hallo sumamente duro de cabeza, de co­
J'¡lzon indómito. Protesta que no Lien;' mayor 

1 Les Mll'urs, pág. 45!). 
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enemigo que vos; porque cuando niño le 
dísleis lada la libertad que queria y ahora 
le oprimi:; . « ;\! is pasiones, di ce, se deela­
« raron con los ailos, cre cieron con la I i­
(1 ]¡crlad, lomaron fu erza con el tiem po: y 
« auora , que ya es tarde, me quiere mi pa­
« dre reprimir; no le puedo sufrir. Le res­
« pelo civilruente, lilas no le puedo amar, 
« porque le tengo por mi enemigo.)) Mucho 
os compadezco por los disgustos que os da. 

COTan. Pues no lo sabeis lodo . 
Bm·. Si le hablo del amor que os Jebe 

porque sois su padre ., responde: que debe­
mos amar á lodo hombre; y que vos, sien­
do su padre, tambien sois hombre, y en~ 
lmis en la regla general, que es lo que bas­
ta 1. Ved el triste fruto de v ue8tra Glosofía. 

Trad. Lo peor es que no po deis repren­
Jerle; pues aprobais los libros en doude 
ha aprendido esa infeliz doctrina. 

Corono No quisiera yo que la practicase 
tanlo. ¿No oye el loco los gritos de 'Ia na­
turaleza lllle nos manda amar á los qu~ nos 
dieron el ser? 

Bar. Luego confesais, coronelmio, que 
1 Les Mreurs ; pág. ·~5!). 

23* 
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á todos impele la naturaleza, y á todos per­
suade la razon, que amemos á nuestros 
padres. 

Coran. Sea como fuere, bien sé que el 
amor á nuestros padres es tan natural, que 
cuando alguno ofende á su padre, se hor­
roriza la razon y clama la naturaleza con­
tra el hijo desatento. 

Tead. Yo tengo cierto modo de observar 
los movimientos de la naturaleza, y con­
siste en observar lo que generalmente ha­
cen las criaturas antes que las venga el uso 
de la razon , y loqne generalmente hacen 
todos los animales, que no la tierien'. Lo que 
viéremos generalmente en todos los-anima­
les, y aun en nosotros en la infancia, es sin 
duda voz de la naturaleza; porque allí 110 

puede hacerse oir nin guna otra voz. Del mis­
mo modo me sirvo para probar lo qne dice 
la luz de la razon; aquello que todos pien­
san, cuando no están preocupados de al­
guna pasion, es sin duda voz de la razan, 
y de este género es el amor de los hijos á 
sus padres. 

Bar. Como tambien el amor del padre 
para con sus hijos. Es una admiracion el 
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ver una de estas aldeanas con su-niño en 
brazos, y que sea él como fuere, se está io­
da mirando en él como encantada; todo en 
él le parece bueno, lindo y agraciado; no 
tiene faccion alguna en que no le halle es­
pecial gracia. Ya en la infancia la parece 
que tiene juicio, gala y viveza: ya le llega 
á su pecho, y le abraza con cariño: ya le 
retira un poco para verle á su satisfar,cion: 
ya le vue lve á acercar para darle mil be­
sos . Unas yeces le levanta en sus hrazos, 
otras le sienta en el hombro, y le hace to­
mar mil diferentes posturas, repitiendo en 
cada una la dulce palahra de h~nnoso !tijo 
mio; pareciéndola que todos hallan en él la 
misma gracia, aunque á la verdad no es así, 
pues las vecinas que ven la misma criatu­
ra, la miran con indiferencia: señal de que 
aquellos afectos de la madre no los mueve 
la 1"azon, sino que los inspira la naturaleza 
en el corazon materno. 

Corono Si vos, sellora, fuéseis madre, 
no podríais pintar mejor el cariño de las 
madres á sus hijos. ¡-

Bit'/'. En nosotras que tenemos educacion 
fina y llIas instruccion, pudieran nacer estos 
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cariiiosüs at'edos de la razon ; pero en las 
aldeanas obra la pura y sencilla naturale­
za. Lo mismo sucede en los brutos. i Qué ('s 
ver el cuidado con que una gallina trata los 
pollitos que acaban de salir del cascaron, 
mientras ellos no tienen fuerza para gober­
narse: cómo los llama, cómo los agasaja y 
los cubre con sus alas! Si ve 'alguna C05a 
que pueda servirles de alimento, se olvida 
de sí, y va á ponér~ e l a en el pico: aquí es­
carba por ver si descubre algo f]lle darles: 
allí corr~ ligera si percibe á 10 léjos alguna 
1;05a útil . e aando ve que se apartan, los 
llama, está inquiera, se vuelve hácia mil 
partes, hasta que los tiene junto á sí , re­
creándose si los ve alegres, s3:tisfechos Y vi­
gorosos. No hay, amigos, figura lllas viva 
de lo que la naturaleza inspira en las ma­
dres respecto de sus hijos. Así los tratan 
mientras algun delito persona.l de ellos no 
entihia el cariiio materno. 

Trad. Di scurrís bien, señúra, y esa ra­
zon convence; pl)rque el illlpulso que sien­
ten generalllH'ntc l o~ padrp,s para con sus 
hijos, no es solamente obra de la razon, 
como después diré, sino de 1 ~1 naturaleza 
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qlle los lUueve' ill amor y cariño, aun antes 
de Oil' los consejos de la razon o En todos los 
climas, regiones y pueblos hay este amor: 
señal de que el Criador grabó esLa ley en 
el centro de los corazones maternos; )' es 
Lau natural, que hasta en los brutos extra­
ñamos lo contrario, si alguna vez lo vemos. 
Aun el amor propio, pasion innaLa en Lo­
dos, nos impele á amar á los propios bijos, 
por ser en ¡;!r:rto modo parte de· nosotros 
mismos. 

llar. En eso, Tcodosio, no os canscis 
1lI as. 

Teod. Sí; porque quiero probar que nues­
tra 11lZ de la razon nos pon~ este precepto 
grabado en el alma por la mano del Cria­
dor; precepto r¡ue jamás podrá eludir nin­
glJn sistema de filosofía. 

Bar. Decid, pues', que eso es lo que yo, 
Cjuiero. 

Teod. Si yo probare qne Dios tiene em­
peDo, á nuestro modo de hablar, en que los 
animales tengan amor á sus hijos, m.e pa­
rece que habré probado que tambien quie­
re que haya este amor en los bOll)bres, pUl' 

ser esto!, Qua obril de sus manos mas pri-
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morosa que los aniwales. ¿ Qué llle decís, 
coronel "? 

Corono Digo que sí. 
leod. Dejadme, pues, sá filósofo á mi 

satisfaccion, y discurrir sólidamente en co­
sas bien pequeñas. I Qué juicio, qué dis­
cUÍ'so, qué sagacidad no se necesita para 
que los pajaritos preparen la cuna á los hi- . 
jos que les han de nacer! i Qué vueltas no 
dan en la ocu pacion de formar los nidos en 
que han de poner los hucvos, erial' los hi­
jos, morar juntamente COIl ellos, defen­
diéndolos de la lluvia y de otras incomo­
didades del temporal! Es preciso, amigo, 
repararen lodo, y rcflexionar en todo. Las 
golondrinas vuelan como arrastrándose por 
la ti erra; y es para que volando por enci­
ma del agua se las moje el pecho, y rozán­
dole después por la tierra se les haga el 10-
do de que han de formar la nueva casa, y 
llevan en las patillas y en elpico las pajas 
Ó yerbas que son mas aCQmodadas á su in­
tento. Después se van á buscar los aleros 
de los tejados, ó el lugar que sea mas có­
modo para cliar sin el inconveniente de la 
lluvia. El Criador las da este continuo cuí· 
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dado en una faliga que nada liene de agra~ 
dable á los senlidos (reparad bien en 1'0 
que digo): nada tiene de ag1'adable á los sen­
tidos de la avecitct, la cual padece mil inco­
modidades. Mas" ¿quién las dará la planta 
para el nuevo edificio, de modo que ni so­
hre ni falte para salir, acomodado á la ma­
dre y á los hijos, y á hijos que están por 
venir? Nunca vió hacer los nidos de su es­
pecie, y tiene que salir la obra en todo con­
forme á. la costumbre. No vió hacer el nido 
en que ella nació: parlió después á la Áfri­
ca, en donde las golondrinas ·no crian, y 
así que volvió acá en el verano siguiente 
entró en esta ocupacion. Vuelvo á decir: 
¿ quién la dará la planta? ¿ Quién la dará 
o/,iciales, y la enseñará la construccion? 
Ninguno. Pero allá tiene en el Criador el 
arquitecto que la dé el plan, y el maestro 
que la enseñe á sacar de su pecho y debajo 
de las propias alas las mas SUhves plumas 
para forrar por dentro la casa en donde han 
de nacer sus hijos: allá liene el maestro que 
la enseñe á calen lar los huevos, después 
de ponerlos, y hacer que con el calor con­
tinuo de su cuerpecilo , ó el de su consor-
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le, se vayan formando los hijos dentro del 
cascaron hasta que salgan: allá tiene el 
maestro que le enseñe como Ila de buscar 
el alimento propio pára sus tiernos hijos, 
exactamente, como es costumbre en su es­
pecie; y esto aunque sea en Portugal , en 
11 rancia, en Polonia , ó en cualquiera parte 
del illundo, todo infaliblemente ha de ser 
así. Decidme abora, coronel, ¿ q1lién es ese 
arquitccto y macstro tan cuidadoso, y tan 
hábil que sabe lo que se está haciendo en 
loda la Europa, y lo que se ha heeho en 
todos los 'siglos anteriores? Yo quiero que 
me digais qué maestro es ese, si es el awso 
ó alguna causa inteligente: responded . 

. Corono Decir que es el acaso, es el ma­
yor disparate: porque en el acaso ni hul~o 
ni p.udo haher llnil'ormidad; y así es ilupo­
sible que provenga del acaso la llniforuli­
dad que sc observa en todos los siglos, y 
en tO,dos los lugares. 

Teod.Luego la causa es inteligente y de 
una sabiduría y ciencia infinita . . , 

Bar. Ai'iadid lo que ya melHlbeisdicho, 
causa lJrescllte tÍ todoli lic/IIllOli y fUfl ares, para 
c.aber lo q lle siempre y ClllOdas partes.?[: bi40, 
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Corono Causa inteligente y que esté pre­

sente á todos tiempos y lugares, ¿quién, 
puede ser sino el Criador? 

Teod. Pues si el Criador á esa golondri ­
na, que ,ia volando delante de nosotros, la 
está enseiiaodo á tratar con tanto amor á 
los hijos que aun no tiene, y con todos los 
animales hace Dios lo mismo, ¿se habia de 
olvidar de dar al hombre la misma órdeo, 
ni deponer en la luz de la razo[i q!le le Jió 
para Sil gobierno, la misma inclinacion que 
plJSO en lo que se llama instinto de los ani­
males? ¿ Será Dios menos padre del hom­
hre que de los pájaros y. de los mas viles 
insectos? Responded como filósoro. 

Corono No puedo negar que convenee 
vuestro discurso. 

Tead. Luego tenemos que Dios comocria­
dor nuestro púso en la ia7.0n humanael pre­
cepto de que los padres cuiden de sus hi­
jos, y los amen; y f[Ue la propcllsion untu ­
ral que todos sienten es precepto de la ra­
zou , por la cual manda Dios que se go­
bierne el :llDrubrc. 

-CmtJn, Poco sabeis , Tcodosio, cuánto 
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he gustado de oiros . Jamás habia oido yo 
discurrir así en este punto. 

]JUl'. La doctrina de Teodosio , coronel 
mio , siempre es sólida, y nunca se funda 
en bellas palabras. Ahora veréis en lo que 
se funda el horror con que todo el género 
humano ve que un hijo sea ingrato ó cruel 
con su padre. ¿ Qué bárbaro hubo en todo 
el mundol}ue n"o detestase la crueldad de 
Neron, cuando mandó matar á su propia 
madre; ó á la de Dióscoro, cuando con su 
infame brazo degolló á sanla Bárbara, su 
hija? Este horror que hace estremecer las 
entrañas del hombre mas duro, prueba que 
la naturaleza yel autor de ella manda el 
recíproco' amor de los padres y los hijos . 

Corono Os pido que no hableis mas sobre 
este punto, porque está tratado 'completa­
mente. Vamos á otro. 

§ VIl!. De las obligaciones de los homúres 
para con su legítimo soúerano 

Bar. Decia yo, Teodosio, que después 
de tratar de las obligaciones del hombre 
para con los padres que le dió la naturale-
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za, venia bien tralar oe los oeberes de los 
hombres para con SllS legítimos soheranos. 

Corono Cuidado con eso, que es un pun­
to muy crítico. Ya haheis prohado que para 
el bien de toda sociedad de hom hres es ne­
cesario que haya por una parle autorida!) 
y por otra suhordinacion. Sea lo que qui­
siere; pero siempre quiero ~' o que no se le 
quite al hombre la nativa y esencial lib~r­
tao que le concedió el Criador. 

Teod. Desahogaos, amigo, que estais re­
ventando. Ea, decid, decid lodo lo que en 
este punto pensais. 

Corono Yo solo pienso lo que hoy siente 
todo el género humano ilustrado, y los que 
han abierto los ojos para mirar con horror 
las preoc'upaciones con que nos han criado 
las viejas ~e_cias en la infancia y Jos maes­
tros ígnoranres.en la adolescencia. Ya, gra­
cias á Dios ,el género humano ha respira­
do y abierto los ojos. 

Bar. Os doy el parabien, coronel mio, 
de esa satisfaccion con que os veo. j Sobre 
qué hasta la salnd os ha de hacer bien! Pe­
ro comunicadnos esa doctrina para que no­
sotros participemos de la misma felicidad; 
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porque t::uubien somos del genero humano. 
Decid lo que pensais. 

Corono Me veo precisado á decir lo que 
entiendo, pu es me dais esta libertad . Yo, 
como tengo dicho, liO puedo su frir la escla­
vitud en c[ue quieren poner á mis semejan­
tes, y vuelvo á mi argumento. ¿Por ven­
tura podrá el hombre enmendar las obras 
de. Dios, y hacer que sean mejores que cuan­
do salieron de las manos del Criador? Pues 
no es menor atentado contra el On:nipoten­
te el de querer quitar al hombre la innata 
y esencial libertad que Dios le dió :. Ia li­
bertad, digo, que es una. joya preciosísi lila 
con que Dios honró al hombre y lehizo se­
mejante á sí. Si el hombre naCió libre, li­
lJl'e debe ser hasta lamuerte, y quitarle la 
libertad) será una maldad tan terrible como 
si le quitasen la vida; porque esta sin liber­
tad no es vida. ¿ Q'lién dió á los hombres 
autoridad para quitarnos lo que Dios nos 
dió? Sinos quisiesen sacar los ojos, ó cor­
tar unbrazo, todos clamariancontra la bar­
baridad de los ti rallOS, ¿Qué maJor harba: 
ridad que quitarnos la mas preciosa dádiva 
del Omnipotente, cual es la libertad? ¿En 
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q né razon cabe haherme hecho Dios lih,rc, 
y querer que un hombre igual mio me do­
mine á mí, y no querer que yo le gobierne 
á él? No, no ', baronesa mia, quédese toJo 
como Dios lo hizo, pues no puede quedar 
mejor; y lo contrario es una execrable ti­
ranía que clama al c.ielo. Creed, seilora, 
que es tan hidalga la naturaleza del hOlll­
bre, que no tiene mas superior que Dios. 
Voltaire, á quien los filósofos demoda ,lla­
JUan el pasmoso, dice: « ¿ Quién es el hOIll­

(( bre, fantasma ó apariencia que solo dura 
<nlU momento, y cuyo ser imperceptible es­
«( tá muy cerca de la nada, paraquerer,hom­
((brear con el , Omnipotente, y dar como si 
(d'uera Dios, sus preceptos á los hombres 
(e que el Criador gobierna? 1» 

Bar. ,Ya!;.~~oronel mio, estoy cási con­
vertida:{ior el enlusiasIDo poético con que 

:'?:-~-

I En su poema sobre la religion natural , nI 0,1 del 
segundo eRllto dice así: 

A U/'Olls-nOIlS l ' aurlace en nos (aíblcs ccn'elles, 
])' ajm¡ler nos decrels eL ses loix 'irn'lJlorlclle~? 

llétas! Serail-ce.eL /WIlS, phanlol/lcs d' un moment, 
J)on/ 1'~lre illlJierc('p l-ible esl voísin rllllléan/" 
De n~llS m ef tl'e eL cote du MaUre du tonnerre, 
El de úfJll11C/' en ¡Ueua:' (/(·s ortlres d la terre? 



s'c,s 
os habcis explicauo ; y para rcndir mi CD­

tendimicnto, lo que ralta es persuadirme de 
que no estais hahlando de burlas. 

Corono No me burlo, scñora; digo lo que 
en realidad me tiene convencido. 

Bar. ¿ Para qué, pues, mandásteis ar­
cabucear aquel pobre soldado porque ya 
habia desertado tres veces? Si él naeió li­
hre , ¿, por qué queríais obligarle á servir en 
la tropa? ¿ Con qué conciencia le hicísteis 
quitar la vida, porque quiso usar de la li­
bertad que le dió el Omnipotente'? Una de 
dos, coronel, ó haceis burla cuando man· 
dais matar á un hombre, porque quiere ser 
libre, ó os estais burlando cnando decís que 
.así él como todos los demás son por esen­
cia libres. Supuesto que decís una cosa y 
haceis la contraria, en alguna cicrtamente 
os burlais, y esto de malar á un hermano 
vuestro por mera chanza, sin mas dclito quc 
querer ser libre, horroriza: luego os eslais 
chanceando en la doctrina que con tanto 
empeiío me quereis persuadir. Yo voy á de­
cir á mi hermano que es vuestro ayudan­
te, que diga á los soldados en nombre vues­
tro, que desde hoy pueden usar de su li-
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oel'Lad para cuanto quieran; y que ya no 
tell cis sobre ellos mando alguno, ni la me­
llor superioridad, pu es decís quc no puede 
haberla de hombre á hombre. ¿ No es esto 
así, segun vuestra nl oboría ? 

('oron. Eso dice m i ti loso fía ; pr ro mi J1 a· 
cion -dice lo contrario, y segun las leyes 
que nos ha pues to, lodos mis so)dados me 
deben obedecer como 'que soy su coronel, 
y el desertor dehia morir. . 

Ba-J' , No me cOllformo con eso; porque 
vos quitándoles la libertad que Dios les dió, 
sois un tirano, y mucho mas feroz que si 
les quiláse is la.bol sa ó la vida. ¿ No acahais 
de deci resto? ¿ Ql1creis por ventu ra enmen­
dar la obra de Dios? Las leyes que man­
dan eso son tirán icas. 

Coron. No digais eso, señora, porque la 
nacionse pierde, si la tropa toma esa kccion. 

Bctr. Luego, segun la opinion de vuestra 
filosofía) so lamente vive la nacion por ro­
bos, tiranías, crU eldades y por atentados 
contra el Omnipotente) y poi'que quiere en­
mendar la obra de Dios , 

- Corono No ~aCJuejs) señora, tan horro­
ro~a~ consecuencias 

~4 T. \l . - XVI. 
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:/Jar. No pongais vos principios tan fal­

sos. No obstante, este es un punto tan gra­
ve,. que solo delfe tratarle Teodosio, pues 
no se ha de confiar maLeria Lan importante 
á la elocuencia de una mujer. 

Teod. Vuestra elocuencia, señora ', ha 
sido muy varonil y vigorosa; pero yo quiero 
tratar el punto radicalmente. Vos, coronel, 
P i'ocedeis con gran de equivocacion confun­
diendo la palabra dirigir, con la palabra qui­
tar, siendo cosas muy diversas. 

Corono ¿ Quién duda que son cosas muy 
diversas? ,Solo ' un necio puede confundir 
una palabra con otra.. Explicaos. 

Teod. ])irigir la libertad no es quitarla. 
Los preceptos, leyes y órden.es de los sobe­
ranos, y aun los preceptos de Dios, dirigen 
la li bertad, pero nunca la quitan: reparad 
lJien en esto. Si los soberanos amarrasen á 
sus súbditos, y por fuerza los sujetasen á 
lJacer esta ó aquella accion, entonces los 
privarian de la libertad que Dios les hahia 
dado, como vos lo haceis con los soldados 
que poneis en la argolla ó en la cárcel, elc. 
Pero la ley ó precepto no hace mas que di­
rigir la libertad, convidando con premios, 



- 371 -
amenazando con castigos, ó convenciendo 
con razones, etc . , y nada de esto quita la 
libertad, antes bien la supone en el vasa­
llo. Reparad, amigo, en lo que acabo de 
decir. 

Corono ¿ En qué? 
Tcod. En que los preccptos y le!Jes no qui­

((m, antes esencialmente suponen la libertad. Id 
á poner preceptos á la pied~a que cae á su 
centro, al viento para que no sople ó al 
fuego para que no queme : se reiráI1 de los 
preceptos; porque los poneis á unas cosas 
que no tienen libertad. Mandad á las aves 
que vuelen, á los peces que naden y á las 
liebres que echen á correr, todos os ten­
drán por mentecato; porque esas criaturas 
corno no tienen libertad son incapaces de 
leyes y preceptos. Luego (reparad en esto 
bien) los preceptos no quifan , antes supo­
nen y prueban la libertad . Lo (Iue hacen los 
preceptos es dirigirla, y así, amigo mio, 
vuestros filósofos son filósofos muy débiles, 
como que truecan los nombres, y confun­
den las ideas de las cosas, tomando por des­
t1'!lccion de la libertad lo que solo es dircc­
cion de ella. 

24'0 
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Corono Siempre ese dirigir la libertad con 

preceptos es quitar ó por lo menos disl1li­
nuir la lihertad qne Dios ha dado al 110m breo 

Teod. Ese es otro yerro muy palpable de 
vuestros filósofos. Decís que los preceptos 
quitan Ó di sminuyen la libertad que Dios 
ha dado al hombre; mas no es así, porque 
Dios iomedia'lamente que crió al hombrc, 
desue luego le puso el precepto de la frula 
ved ada, y hablando como liió ~ ofo, los pre­
ceptos de la razan natural. Dirémos, pu es, 
que nunca tuvo el hombre lihertad que no 
fu ese dirigida con preceptos. '{ por cOllSi­
gui enl.c, es grosero error decir qu e las le­
yes y preceptos de los soberanos, di sminu­
yen la libel:tad que Dios ha dado al hom­
bre ; pues el mismo Dios se la dió acompa­
iluda y dirigida con prece ptos. 

Curon. Eso ele la fru la vedada sucedió 
con Adan; pero aquí habl amos de toJos los 
hombres, que Dios dejó enteramente libres. 

Teacl. Despacio, amigo mio, que ese cs 
otro error. La luz de larazan, que otros lla­
man la ley natural, confesada por el III i ~~mo 

Voltaire y sus secuaces , ¿ qu iél1 la grabó 
en el cnlen dill1i t;l\ to de lodos los hombres ? 
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Supongo que me diréis que el el'jador. ¡Y 
cu ántos 'preceptos cO Illiell c es ta ley de la 
razon ó natural! Ya vei s que ~ ün 11I lI Chos : 
pues tod os esos preceptos puso el Criado r á 
todo homhre que no sea ratuo y ton to . Lue · 
go el Cria do r no aió la libertad á person a 
al guoa, á qui en él mismo no pusiese pre­
ceptos . Ve u J a q ue los preceptos y leyes no 
se or ouen á la libertad Cjue Dios nos dió; 
supu es to llue jamás dió libertad á hombre 
alg ullo sin inlilllarie p l'l~Cé ptoS . 

Bar. li ien habcis dicho , Teouosio, lIue 
los prece ptos., en vez de destruir, prueban 
la l i!Jerlad ; pues sol amente se ponen para 
dirig irla, y en donde no huhiera libertad 
seria cosa ri dícul a el dirigi rl a. Por lo qut' , 
cuandt> los soberanos ponen leyes á los otros 
hombres , de ningllli modo ofenden ásnli­
bertad. 

Corono Yo no impu gno que Dios ponic a 
leyes y prece ptos á l o~ ho mbres; porque es 
Dios, y no les clió olra li her tad sin o la que 
está ~uiela á las leyes; pero los hom bres no 
ti cnen la auto ri dau que Dios licne. 

Teod. -Todavía, IlJ i eo roll el , el'rais 'por 
tercera yez en vues lro di: curso. Venid aeá: 
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YOS me concedeis que Dios ;Í, todo homhre, 
con ser libre, le puso los preceptos que' se 
contienen enla ley llatm'al. Ahora bien: las 
leyes qhe están escritas J' puestas por los 
soberános son conformes á la luz de la ra­
zon y á la ley natural: luego fundándose las 
leyes huil1an-as en la ley natural y luz de la 
razon° que Dios nos dió, nunca los pre"Cep­
tos humanos ofuscan la libertad que Dios 
nos dió ; porc!uc siempre mandan los sobe­
rarrós en sus leyes lo mismo que se contiene 
en la ley de la razon, pues todas las leyes 
nacen de ella; y así se dice que la razon es 
el alma de la ley, 
. Bal', .Mucha es, mi coronel, vuestra con­

rusion: habeis mudado de color, ¿ Cómo no 
hablais? ¿ Es algun ramo de estupor ó es 
pasmo? 

Corono No podeis , señora, perder ese es­
píritu de~altar, aunque sea en la conver­
sacion mas seria. 

Bar. Coronel mio, padeceis convulsio­
nes de espíritu. i En qué aprieto tan grande 
se ha visto vuestro entendiuiiento! Ya sal­
ta por esos aires con el espíritu poético de 
vuestro Voltaire, ya cae derribado en tierra 
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sin saher lo que le sucede. Mucha"compa­
SiOll me dcbeis aurlue mezclada con risa; 
porque es propicdad de muchachas dar una 
risotada cuando cn los bailcs por alto ven ii 
alguno tendido en el suelo, después de ha­
ber salLado como vos con tanta arrogancia. 

C(¡ roll . En estando, seu ora , al lado de 
vucstro macstro, sois intolerable; porque 
atacais dc un salLo, y con un dcsden agra­
ciado no dais lugar á la respuesLa. "" 

Bar. ¿. Cómo he de dar lugar á "reSplles­
las que no hay? Vamos, Teodosio, á otro 
punto. 

§IX. Que la suberallía yallloioidad sobre los 
" hombres 110 lJ1l Cr!c esta/" en el puebll) . 

Teod. Vamos, señora, 8acando conse­
cuencias justas de los principios estableci-
dos. Ya hemos demostradoqlle los homhres, 
aunque librcs por naturaleza , pncfl en r0.­
eihir preccptos y leyes ele los soberanos. 
Ahora conviene ajustarnos con el señor co­
ronel sobre de dónde viene, 1 en dónde pue­
de estar esta soberanía sobre los homhres. 

Corono Decid lo que fIuisiél'eis, q\le yo 
tengo por cierto y ciertísimo, fIue la sobe-
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ranÍ<l¡ y a\~toridad. so hre Jos hOlllbres soJo 
puede. estar eneJ pll~blo, y esto es cosa sen­
tada '. El pueblo, am.igos mios, es el so­
berano. Este tiene toda la autoridad, y se 
la da á qllien le parece, y cuando le parez­
ca se la podrá quitar y dar á otro. 

Bar. Explicadme bien eso, pues es lila· 
túia muy importante, y quiero quedar bien 
iustruida . Pero pregllntll: suponiendo que 
el pueblo sea soberano, ¿ quiénes son los 
vasallos' y los súbditos de ese grande sobe­
rano.? ¿Son los pajarillos? 

COI'on. Son los otros hombres, á quie­
nes no se ha dado la autoridad. 

Bar. Esos hombres, á quien vos lIamais 
vasallos, son puehlo, y tienen innatá la so­
beranía que poneis en él. ¿ Cómo es esto? 
¿Esa gente son al mismo tiempo vasallos 
y soberano? Explicadme esto, que quiero 
entenderlo bien. 

Co¡;on ... Ya me explico, señora. El pue­
blo es el único soberano que. hay en el mun­
UO, pero como no pueden gobernar tollos 
los homhres que componen el pueblo, ce­
(,len los mas en aquel ó aguellos que elj-

¡ Enciclopcdia cn Ju pillallra Autoridad. 
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ge n , y les dan volunlariamcntc autoridad 
hasta sobre el quü la dió. Pero de forma, 
que si ahusan di) ella, se la pueden quilar 
~' darla á otro. ; 

Bar. Yen caso ql1ü el pueblo quiera qui­
l.:lI' la aulol'id ad que hahia dado, por no usar 
bien de d la, j. quién ha de ser el juez de 
('sla cal~~a? E I pueblo no , porque es la par­
I.t \ q u('josa; el ~ohe rano tampoco pore¡ ue es 
la parte cu I pad a. Luego, ¿ quién ha de fs'e r 
el juez que sentencie c'u cuus,t tan grave, y 
(I'll~ diga cuá l de -las dos parLes tiene razon 'f 
Hellexionadlo bien, después responded. 
, COI'Ol1. El juez ha de ser la fuerza, p.ues 
no hay otro, 

BcLl'. Coronel ,mio , eso seria bueno para 
el país de los toros: porque en ellosso.lo 
prevalece 1, a,.Juer~a, y yo hablaha de la re­
gion de la gente, qLie ,ticll;e c~heza y razon 
en ella. Ya se sabe que en los brutos pre­
valece la fllel'za y en los homhres la razon; 
mas esto ha ~ i dtl Inbla aquí, pu es ahora 
vuestros lilósol'os ti enon pri vil eg io d'c, pa­
rentesco COIl los hrulos , COUlO ellos diceLl, 
y vos sabels- i y así podrán entrar en la cla­
,se de ellos para no usar de la razon 7 sinQ 
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solo oe la fuerza. Perdonad, Teodosio, qne 
yo haya tomado vuestro lugar; bien que es 
un defecto antiguo que ya conoceis en mí. 

Trad. Señora, me gusta esa viveza, y 
nunca la reprimais cuando la razan natu­
ralos incite :1 hablar: las armas de la ra­
zon no reconocen diferencia de sexos. Aho­
ra , coronel mio, vamos nosotros .:1 averi­
guar este punto . Decís que el pueblo es el 
qfP¡! dió :1 los soberanos la autoridad, por­
que los hombres cedieron su nativa auto­
ridad en uno ó en muchos para que los go­
bernasen, ó como monarquía ó como re­
pública, etc. Oecidme: si el pueblo dió esa 
autoridad al soberano ,.¿ cómo se la puede 
quitar otra vez? ¿ cómo podrá reasumir en 
sí lo que en muchos siglos antes tenia da­
do? Si es-por delito, es preciso que haya IIn 
juez imparcia,l para condenar al soberano, . 
probado el délito ; y este juez no ha de ser 
al mismo-tiempo parte, como dijo la haro­
nesa. Si es porque el p'Jehln conserve auto­
ridad para quitar lo que dió , entonces hay 
mucho que decir. 

Corono Esta autoridad que el puehlo tie­
ne no la puede ceder, y aunque por siglos 
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enteros no la haya usado, siempre tieneuc4 

recho á dar el gobierno á quien quisiere '. 
Teocl. Coronel mio, si eso fuera verdad, 

oid las bellas consecuencias que se segui­
rian. Segun vuestra doctrina no dió el pue­
blo la autoridad al soberano, sino que la 
depositó y' teniéndola en depósito podrá en 
todo tiempo tomarla y darla á otro. 

Corono Sin duda. 
Teod. Está muy bien. Luego si el pueblo 

sin mas derecho que la primitiva autoridad 
que le dais, puede quitársela al soberano 
que la tiene, y dársela á quien le parezca, 
procnrándo conservar el derecho de igual­
dad; podrá usar de la misma justicia con­
tra los donatarios de las tierras, y los ca­
halIeros qu~ recibieron de esos soheranos _ 
donaciones de tierras y gobiernos', aunque 
sea en premio de servicios; por cuanto si 
el legítimo soberano, abusando de la au­
toridad que no era suya sino del pueblo, 
era un tirano, todo cuanto dió á vuestros 
antepasados es nulo y un abuso de la tira­
nía; y asJ irá el pueblo á quitaros todos los 

I Enciclopedia en las palabras Gobierno y Atllo­
Tillar/. 



- aso -
hil~ n(:s heredilari os , pues de uno ó de otro 
modo vinieron decse soberano que usó mal 
de la autoridad depositada en el. 

Coron o No , no puede ser justo qu e me 
qtliteo los b¡enes que lile vi eDen por hert~ 11-

cia de mis antepasados mas de cien años hú. 
. Troll. Luego será injusto quitar una <:0-

r Ol)a heredad,t y poseida por muchos siglos, 
sil! lilas delito ql!e el de ser soberano . . MQs 
uo Jiga bien; porqu e vuestros do etores di­
cen que \la hay justicia ni injusticia! sino so la 
l a sensibilidad f ísica !J el interes personal' . e o 11 
q!le sie mpre c'lu e se persuad a el puehlo á 
que in te resa Illas en que se repartan ,e60S 
bié.nes, )~ no esLen en una so la rami lia, ell­

tra l'án- inmediatamente en vu estra casa, y 
O~ u'ejarán despojado de todos vuestros bie­
nes; plles al Gn el pueblo ,es el soberano, 
y no hay para él jll~ [o ni i/lj llo!o , sino 50 1<\­

Lll ente la conveniencia. Este es un punto 
ill'lkY esenciaJ , y así conviqne ap urarle; mas 
para eso qui éro ({lte la baronesa pida pala­
Itra lk hOllo r al ~e iior coronel, de que ¡La 
de re.' ponder á llJ IS preg LLutas seg uu lo que 
entendiere en su conciencia. 

, L'EsJlrit, pág. 90. 
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Bal'. Eso lo hará él porque lo pido yo. 
Corono Así lo haria yo tam hi en sin tanto 

emperro. Hablad, Teodosio, que os doy ¡Ili 
palahra de honol' de r (':~ ponüer segun eH 
mi conciencia. lo c·ntendiere . 

Tco d. l~s lá. bien. No me podeis negar que 
en l a tnillultllénia lIlultitud, ó en la colec­
cion de todos los que viven en una sociedad, 
siempre son mas (os malos que los buenos. 

Ba)'. Ya percibo, Teodosio, vuestro ni' · 
gUll1 enlo: no os quiero inleITumpir . Coro· 
ne llllio, eslais en grande aprieto. 

C01'O!l . Pobre de mí: conlra dos, y á lill 
mismo tiem po , ¿ cómo podré defenderm e? 
Confieso , seiíores, qu e en la colcccioll de 
lodos los hombres que vi "en en la soe i(' dil d, 
~ i G ll1pJ'e son mas los malos que los bu en'os . 

Tend. Tambien leneis que ' concederllle, 
{fue es mayor el número de los ignorantes que el 
de los instruidos . 

Corono Tambien eso es así. 
Tend. Aun pretendo mas : me habcis de 

conecc!G 1' qu e la gen te vil, la que vende ~ lI S 
:lC(~ i OlleS por dinero , y los qu e viven en Ilaj:l 
I'ol'tuna, son 11111 ühosmasq l1 e los qllelÍell (' 1l 
espíl:itll~ nobles, ó son ri cos y acollJodad\l~ . 
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Corono Todo eso es cierto. 
Teod. Últimamente, quiero que me con­

cedais que los malos, .los ignorantes, los 
viles. y groseros son de ordinario los mas 
insolentes y atrevidos. 

Curon . Confieso que así cs. 
Teod. Juntad, pues, todas estas verdades 

que habeis confesado, para ver lo que de 
ellas se sigue. Me Ílabeis eoncedido que en 
el pueblo son III uchos mas los malos que 
los buenos, los iguorantes que los ins trui­
dos, los viles y de baja fortuna que los g:e­
ne1:050s y ricos; y por consecuencia mas 
los insolentes y atrevidos qne los pruden­
tes. Ahora bien : diciendo que el pueblo es 
el soberano, vais á poner el·supremo poder 
en los malvados, en los ignorantes, en los 
viles, insolentes y atrevidos . i DelIa sobera­
no para el bi en de la sociedad! 

Bar. ¿ Qué dije yo, mi coronel, qué di­
je JO? 

Corono Señora, .dejadme respirar. Ten­
go mi honra empeñada; dadme tiempo. 

l'cod. Añadid esta oircunstancia mas; que 
en la sub levacion contra los que gobiernan, 
los viles y de baja fortuna son los que tie-
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nen esperanza de mejorarla, y . no tienen 
(lue perder como los otros. Ved ahora las 
consecuencias ciertísilllas . Pu esla la sobe­
ranía en manos del pueblo, en cualquiera 
resolucion que se haya de tomar, prevale­
cerá el número de los malos, de los igno­
ran tes y los viles, clue son los mas atrevi­
dos, ó el de aquellos que esperan ganar y 
TIa tienen que perder. Contra estos nada 
podrán los pocos que fueren buenos, pru­
dentes, bi en instruidos J' ri cos, los cuales 
siern pre van á perder y á no ganar. En lon­
ces ¿ qué reso l ucion espcrais, amigo? Con" . 
sideradló bien, y respondedme, segun e! 
empelío de ,;uestra palabra de honor. 

Bar. i Terrible lazo os armó Teodosio! 
Cúroll. Señora, este es un punto que me." 

rece madura reflexiono . Dadme tiempo y 
responderé. Por ahora solo digo, que es­
la doctrina no es mia, ni yo la sigo; pero 
es de los mayores hombres que hoy cono­
cemos. 

Bar. Yesos hombres grandes que ahora 
nuevamente se presentan en el mundo, con­
denando todo cuanlo por muchos siglos se 
ha tenido por j\lstO, santo y útil á las :so-
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ciedades, i, no lienen ojos para ver las fu­
neslÍsimas é infalibles cOllsecuenc ias que se 
siguen de sus principios? Sosegaos, coronel , 
J' r0sponded á sangre fria, no con la auto­
ridad de eS08 hombres nuevos, sino con la 
razon natural que Dios os dió. Ya tcneis edad 
para andar solo, y se ha pasado aL) ueltielll­
po d[) la infancia, en que os llevaban con 
andadores, como á una cri atura para que 
no caiga: I'e~ponckd seguu lo que os dieta 
vues tro jnicio. 

Corono Así lo prometo, pero después de 
meditar el punto. 

Bar. ¿ No veis que cu to do gobierno, aull ­
que sea el mas justo ~; prudente, se pue­
den juntar los hombres criminosos y mal­
vados, la gente vil, pohre, perseguida de la 
.iusticia , gente mal évola y libertina, que no 
tiene que perder, y hacer Lodos un bando? 
'¿No veis que pueden predicar (¡lIe tienen 
ellosJ.a soberanía, por ser parLe del pue­
blo, diciendo qne este es el verdadero so­
berano, y alegando la libertad y la igual­
dad qu e tienen de la natural eza; ó que ll a­
mando tiranía al legÍl imo gohiemo de los 
soberanos, esperan grallde~ il iew:ti y l'orlll- . 
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nas, poniendo el poder en otros compañe­
ros suyos que viven en la miseria ? 'Si los 
tales predicaren, siguiendo á vuestros doc­
tores , que nada es inj usto, si en ello hay 
conveniencia é interés, y que todo lo de­
más es quimera, ¿no veis el grande nú­
mero de secuaces que hará esta predicacion 
para ir tumultuariamente á quitar el cetro 
para dársele á quien ellos quieran? Ahora 
bien: hecho esto, ¿ no veis los fatales efec­
~s de esta falsa doctrina? Si no · Jos veis, 

:~stais ciego; porque están hien á la vista : 
y como COIl la misma facilidad que hoy se 
hace eso, puede hacerse de aquí á un año, 
ó de aquí á un mes, ó de aquí á quince dias, 
¿qué inquietudes no causaria esto en las 
sociedades? En semejante sistema deg'o'­
bicrno , .. ¿ quién podria vivir sosegado ? Res­
ponded segun vuestro j'1Ício. 

COTon. i Ó señora! ¿ Por qué no abrís es­
cuela de polida, 'Y tendríais discípulos sin 
D úmero? ¿ Sabeis lo que dicen mis maes­
tros? Dicen que este espíritu filosófico és el 
lJ(tcificador de los Estados 1. 

Tcod. Bien lo sé ; y el autor de ese artí­
I Enciclopedia en la palabra Fanatism6. 

21) T. H.-XVI. 
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culo de ],a Enciclopedia 0stablece al mismo 
tiempo Los ptinci~ios mas ciertos para las 
inquietudes de' los Estados 1 porque dice que 
el g.obierno di), los soberanos es solamente Icgíti­
pw en cuanto se dir-iuc al bim de los pueblos l . 

Con que en juntálldose algunos malvados 
que murm.uren de cualquier cosa del Go­
bierno, ya en eso mismo estará probado, <j Ul~ 

la autoridad del soberano no es legítima ; y 
segun su extravapnte leología se le debe 
derrilnl.l', pues se dice [,wliJi l;1l en el mismo 
libro que el princi¡Je 7'ccibe ¡le las manos dd 
l)t{cblu la q,utoricl(tcl qlle tieile sob: e el ¡meMo '. 
Reparad, amigo, qué bellas lDá\imas para 
que hubiese en pocos dias mil albOl'olos, en 
cualquier sis tema de gobierno que haya. 
i Qu:é bello modo de pacificar los Estados! 

Corono Yo no estoy obligado á responder 
á las difi cultades que :se puedan oponer con­
tra ese grande libro que todos esliman. 

Bar. Pero estais obligado á no seg uir 
una doctrina que no solamente es contraria 
á vuestra razon 1 sino tambien á yuesLra ex­
periencia y á vuesLros ojos. ¿ En qué e:; lá la 

I Enciclopedia en la palabra Gobierno. 
~ Encid'Jpctliil en la pal.lura ,Ülloridc¡d. 
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diferencia entre un homhre de juicio y un 
mentecato? Solamente esiá en que el hom­
bre de juicio -dice : lo creo Jlor esta 1'llwn, Ó 

á lo menos porque fa dicen, y 1/0 hay 1'azon en 
contrario. Y el necio dice: así es, (!'/lrlque sea 
contra. la ruzon, ello es as-i,- y da un a riso ta­
da. En esto se conoce""a \ hombre de juic io, 
en que dic e ]lor esta razon; y si se le des­
Irnyen con otra mas fuerte, á la que no pu~de 
res ponder, por mas que se c'srucrce 'y luche, 
dice: pensaba ql/e as! era,- m.as estaba cJI(fa­
ñado, yya digo quena es Ciói . Tomad este con­
sejo, mi coronel; y valllOS á olro punto. 

Corono No pu edo-gozar por JUas tiempo 
de Vliestra con versacioll, por<1uc mc ha lle­
gado avi so para quc yaya sin fall a á cnsa 
de mi genera l. Si el negocio se despaeha 
breve, volveré á la noche. 

Bar. Os verémos con gusto. 

§ X. J)e dónde procede m'iyiilariamcntc el po­
der y m¡{orúlad soúre los hombres. 

Bar. !\le alegro, Tcodosio , dc la ausen­
cia del coronel por es te molivo illlprcvi,lo 
para quc hahbuos á s<itisfaccion sobre Jlllfl­

;!(jli 
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tos tan importantes: tengo convidada á mi 
madre á que asista á nuestra conversacion, 
y aceptó con mucho gusto; porque segun 
ID que ella oia de cuando en cuando desde 
su gabinete, no tiene paciencia para aguan­
tar los disparates del coronel; y desea por 
otra .parte jnstruirse~radicalmente en una 
lllateria que importa mucho, y son tantos 
los que en ella hablan sin fundamento. 

l'eod. Haheis hecho bien; pore¡ uc las opi­
niones del coronel, como es preciso reba­
tirlas con fuerza y energía, cortan el hilo 
del discurso, que nosotros seguiríamos es­
landa solos en buena paz. 

jJ1adwna. ,Con mucho gusto me aprove­
cho de la ocasion que me proporciona la 
ausencia del coronel; porque en su presen­
cia no quiero disputar, como que no puedo 
sufrir sus opiniones, y él tampo co hablaria 
con franqueza estando yo prescnte; bien 
que para la instruccion de mi hija convicne 
que se descubra todael horror de las ll agas 
agangren adas de su falsa filosofía. Vamos, 
pues, Teodosio, aprovechemos ~ll.ielllpo ; 
porque vol verá sin duda el coronel, si no 
le detiene mucho el general. 



- 389-
llar. Ya volverá mas manso; porque llevó 

estocadas muy penetrantes: bien conocia l~ 
razon, mas no queria confesarla. Vamos 
adelante, Teodosio. 

Trad. Madama: está probado que el hOI11-

bre fue criado por Dios deterrninada1l1enlc 
para vivir en sociedad ( Tarde XIX, § 1). 
Continuamos después probando que las le­
yes que dió el Criador al hombre para vivir 
ell sociedad, no pueden ser las que Ja natu­
raleza inspira por medio de las pasiones, co ­
mo lo decia nuestro coronel (§ JI ). Se de­
mostró después que tampoco podian ser las 
leyes del interés personal, que es hoy la 
máxima de los impíos (§ 1Il ). Desterradas 
estas pestíferas opiniones establecí, que las 
leyes fundamentales de toda buena socie:" 
cad, son: la una, preferir cada miembro de 
la sociedad el bien comun á SIL propio interés; 
la otra, que cada talO debe tratar á sus com­
pañeros como desea que el/os le traten (§ 1 V ¡. 

Nad. Esa es la ley de oro del Evangelio; 
que abraza cuantas leyes se pueden imagi­
nar úliles á la sociedad. 

Teod. Después enlramos en lagran eues­
lion, sobre si puede haber en todos los 
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mi r. m bros de un í) sociedad igualdad (flflll, Y 
se dr.l1lostró (lue esta iYlta/dad total es una 
cosa CJuimériea; y que si la hubi c~e ~eria 
lo peor qlle pu ede haher en la. sociedad 
(§ V). Continué probando que (; ra conve ­
niente y aun indispensable que hubiese en 
la sociedad un superior que la gobernase 
(§ VI ). Hablamos por consiguiente de lit 
slIperioridad que da la naturaleza, cua l es 
la que da á los padres respec to de sus hi­
jos, y del alllor recíproco que se deben entre 
sí (§ VII ). Esta doctrina abrió cam ino para 
tratar de los superiores civil es, y de lasoh li­
gaciones de todo miembro de una sociedad 
para con su legitimo soberano (§ ViU) . 
Últimamente. se tralÓ de la euesLion favorita 
de los filósofos de moda, sohresi la sobe­
ranía y ulltoridad sobre otros hombres es­
taba en el pueblo y nacia de él. Se le die­
ron buenas estocadas al coronel, por la 
opmion que segui¡l con tenacidad , y se le 
hizo ver claramente su error. 

N ad. Desde mi gabinete estu \'e oyendo 
cási todo lo qu e so bre eso se hablaba. 

l'eod. Abora, haron esa, conviene tratar 
radicalmente de dónde viene original'ia-
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mente el podér de un hombre sobre los 'OttbS 
homhres. ' 

Bur. Sí; porque aliara ~iellla bien toda 
la doctrina que me haheis dado. 

Teod. Pios (como que es criador, y el 
único paore de todo el género humano) 
ti/'1If todo el poder sobre los hombres. So lo él le 
ti ene y aquel á quien se le (¡uiere dar. La 
rawn es, porque él sacó de la nadanlles­
Lra al ma con su mano omnipotente, y for­
mó la f~ hri ca maravillosa de los órganos de 
nues tro cuerpo , COBlO os ex pliqllé en el prin­
cipio de ésta Filosofía moral ( Ta1'deXVlI. 
dl'sde el § I hasta el VI ). Y como todo el SC1' 

del hombrc salió origin01'imnente de Dios', este 
tiene como criador todo el podcr sobre el hombre ; 
así como le tiene el artífice'sobre la obra d'e 
sus manos: y aun este no ll ega al señor en 
el dominio, 'purque no dió ser á la maleria 
de que formó su ohra. 

¡lIad. Excelente prin eipio: vamos á las 
consec uen cias que sacais de él. 

Teud. Si S% Dios tiene el pode?' sobre el 
hombre , solo Dios es el que pued(, dclc!¡a'l'le en 
quien 'qui:;ierc. 

iJar. Ya os entiendo , madre mía, con 



- ~9~ -
vuestros ojos graciosos me estais dicitTIllo 
llena de contento, que no hay consecuen­
cia mas evidente. i Cuánta luz vamos reci­
hiendo de este modo! Continuad, Tcodo­
sio, que yo estoy hien persuadida á que so ­
lameilte Dios, que tiene sobre nosotros lodo el 
poder, ]luede delegarle en el que sea su voluntad. 

J1Iad. Bellamente concuerda e§o con lo 
que leemos en los libros santos, diciendo 
san Pablo (Ad Rom. XIIl ) ; que todo lio'mbre 
está sujeto á algun }Joder superior á él, lJorque 
todo poder viene de J)ios, de suerte que los 
potentados no son mas que ministros de Dios 
(ibid.) , y aun por esta raza n el que ?·esisle á 
su }Joder resiste á las disposiciones de Dios 
(ibid. n). Y todavía hallo mas fuerza en lo 
que dijo Jesucristo á Pilatos, gobernador 
por los Romanos: No tendrías tú lJOtestad al­
guna sobre mí, si no te se hubiera dado de ar­
riba (J oan. XIX, 11) ; y no obstante que Pi­
latos no era hombre santo, eonfiesa J esu~ 
cristo que le habia dado el cielo la potestad 
civil que tenia. De aq!lí se infiere clara­
mente, á mi parecer, que hasta los poten­
tados y ministros civi les, que son malos, 
tienen dimanado de Dios el poder sobre los 
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homhrep. Manos, Teodosio, l~abréis ma­
minado el punto mejor que yo. 

Teod. Señora, mucho le he meditado; y 
digo: qne como solo Dios tiene sobre el , 
homhre toda poteslad y dominio, él solo es 
el que puede delegarle en quien quisiere. 
Yeamos en quién le quiere Dios delegar. 

Bar. Vamos á eso. 
Teod. La voz del Señor es la voz de la 

recta razon; y digo esto, porque aquella 
luz de la razon que lodo)lOmbre siente en 
sí, cuando está imparciai, libre de pasio­
nes y de particulares intereses; aquella voz 
que oye en su interior todo hombre sensato, 
y por mas que la quiera hacer callar nunca 
lo consigue; aquella voz que todos oyen 
en cualquier clima que sea; no puede de-­
jar de seryoz divina. 

Jlad. Por esa circunstancia, de que, por 
mas que no queramos oirla, siempre grita 
en lo interior de nuestra alma, siempre cla­
ma, porfia y reprende, necesariamente es 
ww voz; superior á todos aqucllos á qw:enes 1'C­

¡JI'cnde. Sobre esto es una voz general, por­
que lodos confiesan que les sur.ede lo mis­
mo: luego há de ser voz divina, pues es 



- 394 --,. 
supNiol' á todos los homhres, y lodos ge 
nrralmente la oyen en su cOllciene.ia. En 
esto estoy muy cierta : y tú, hija mia, dirás 
lo mismo. 

Dar. Así es, seiiora; porque ya 1'eodo­
sio me lenia convencida con ese mismo ar­
gumento. Continuemos. 

Teo el. Esta voz divina, pues, de la recta 
ral.OU, es la que cuando los hombres son po­
cos en algull nu evo'país, manda que todos 
obedezcan al padre de ramilias; y cuando 
multiplicada la genle y 1303 familias, ya no 
puede un padre velar sobre la suya y las 
ajenas, manda la hu ena razon, esto es, aque­
\J.a voz divina, que haya lino que cuide de los 
intereses ele todos y de la utilidad de todos 
los miembros de la -sociedad. En este caso 
su elen dar la preferencia al conquistador ) ó 
al descubridor ó al mas poderoso: á aquel por 
úl li mo qne niuestra tener circunstancias pa­
ra prDCl1I:ar el bien comun y evitar Jos ma­
les que á todos perjudicarian. Esto manda 
la iJn cna razon, y esto mandala voz de Dios : 
lu ego en aquel sngeto delega Dios su aulo­
ridad. Establecido el sistema de gobierno, 
y empezando á pracLicarse en paz, manda 
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Di'os por la YOZ de la razon que el particu­
lar eeda de su parecer, Ó de 511 interés, en 
lo que sea cont rario ; por.¡ne la ley gene ­
ral de toda, socied ad (§ 1 V) manda lJrllerir 

, el úien púúl'ico al úd('res TJ(trticlIlar , Es así que 
el bien público dClJcude de la sujecion de 
los particulares al que se ve establecido su­
perior, pu cs la razon y la expcrienc:'n nos 
enseña que de la desun ion y rebeidía sc 
siguen dalios gravísimos : luego (reparad 
bien) fa voz de Dios mandaú los hombres que 
se sujeten al superiur estaúlecido, aunque este 
sec¿ malo ~ porque, C0010 dice san Pablo, 
ocupa el lugar de ministro de Dios, Ya veis 
aquí en quién delega Dios su poder; y veis 
que el podcr civ il que Pilatos teo·ia sobre la 
vida de Jesucristo, le venia de arriba . Non 
!wúcrrs l'otestatem advcrs'Us me .ttllam, nisi'fibi 
dalwn esset cleSiq)'cr, CÓñTO no está aquí el co­
ronel, os hablo cneste lenguaje dc la Es-
critura, 

Dc es!.a doctrin a, baronesa, os podeis va­
ler en las p:ll' li culurcs circunstancias; scn­
tanda siempre que es Dios dc quien virllc 
toda potestad, y la delcga culos superiores 
cstablecidos; por cuanto, aun cuando al 
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pi incipio no se estableciesen, bien por ser, 
v. gr. sus conquistas injustas y violentas, 
una vez establecido ese tal ó cual gobier­
no, prevalece la ley de la paz y del sosie­
go, que es un bien wlil'ersal de los J1ueblos, al 
juicio particular de este ó de aquel que se 
reputan agraviados ó injustamente oprimi­
dos. Las leyes establecidas son las que go­
biernan, por ser depositarias de la paz y so­
siego general, que es el bien comlln, que 

. todos deben preferir al interés parti'cular, 
segun la voz de la recta razon; la cual, co­
mo dijimos, es la voz de Dios. Pero ahí te­
nemos otra vez al coronel. 

Mad. Yo me retiro y os dejo. Me alegro 
de llevar tan esencial doctrirra. 

§, XI. De las obligaciones del hombre respecto 
de las leyes civiles. 

Bar. Bien venido seais; mi coronel. Por 
la brevedad deja ausencia veo que el asun­
to del general no seria caso de consejo de 
guerra: siempre me asusto cuando le hay, 
porque regularmente se junta para senten­
ciar á muerte los delincuentes. Vuestras le­
~'es militares son terribles. 
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Corono Mas son precisas; y de otro mo­

do no podria haber obediencia en la tropa. 
Bar. Me alegro de que e5teis en esa 

opinion; porque ahora iba Teodosio á ins­
truinne sobre la obediencia que todo hom­
bre debe á las leyes civiles, y supongo por 
lo que me deeís, que convendréis con no­
sotros aprobando la obligacion de confor­
marse el hombre con las leyes civiles es­
tablecidas en su país. 

Corono Hablando como filósofo no puedo 
convenir en eso; porque si practico lo que 
mandan las leyes militares, lo hago en fuer­
za·-de mi cargo de coronel, mas no porque 
así lo entienda como filósofo. Hoy todos los 
hombres ilustrados dicen, que habiendo he­
cho Dios al hombre libre , es una especie de 
tiranía quitarle la ·libertad, amarrando sus 
acciones con leyes ;y"rlí-:iS leyes, so pena de 
castigos y tormentos ,sin dejarle hacer lo 
que quisiera. 

Teod. Ya os demostré, amigo j que las 
leyes no quitan la libertad que Dios nos dió, 
y que solo sirven para dirigirla y encami­
narla; tanto que'esemismo Dios cuando crió 
libre al hombre, luego le puso aquel pre~ 
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cep to de la fruta vedada, so pena de mll­
rir ; y sobre esto le dió la ley de la razon 
impresa en el alma de cada uno, qne le 
es tá siempre diciendo: lwz esto, ó no obres 
así, elc. Esta ley ninguno puelle dejar de 
oirla por mas que qui era. Tamhicn os di­
je que es tán t:tu léjos las leyes de quita r la 
liIlcrtad, que anles supouen que la bay en 
aquel sugelo áq!liense ponen ; P9 cS nin gu­
uo ponurá preceptos á las pi edras ,'a los pá­
jaros, etc. 

Bar. Por lo que oigo , no os acorcla is 
de lo que sa está dicho; y como con vues­
[ro sistema os 01 \ idais , ha sido preciso re ­
petir�o. 

Corono Muy bien me acuerdo; mas mi 
entendimiento no se rinde del lodo. Perdo­
nad, baronesa) pues mi voluntad es tá prün­
ta a rendirse tí la lUenor seiía! vuestra : m as 
no sucede así á mi entendimien to_; porque 
este no está sujeto á los impulsos de mi co­
razono 

Ear. Estais muy fino; pcro estais muy 
duro: y pues tratalldo ese pnnto no luvísleis 
que responder á 10i) argulllenlos en contra­
rio : no es razon yoh'cr á repetir lo lItw ya 
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queda tra~ado; y así esl.a cou versacion no 
es para convenceros sino para instrwrme 
á mí. Hablad, Teodosio. 

Teod . Amigo: ya dige que criando Dios 
al hombre para vivir en sociedad, le bahia 
de dar las leyes mas propias para el bien 
comun de las sociedades . La ley de la J'a­

zon, impresa por el Criador en el alma de 
cada uno, le está dictando que no se go 
bierne cada cual por su cabeza; porque en­
tonces babria en un pueblo de dO:icientos 
hombres, doscientos pareceres diversos, y 
pararia todo en desulJion y guerra civil, ti­
rando cada uno á lo que le dietase su ape­
tito; y mucho mas los que tuviesen la des­
gracia del sistema de vuestra filosofía, que 
tiene por lícito y sanlo lo qu e se juzgue que 
nos ti~ne mas cuenta. Este inconvenIente 
salta á los ojos, y todo hombre sensato ve 
que este desórden seria sumamente perju­
dicial á la socied ad . ¿ Qué decís? 

Corono Quisiera negarlo, mas no puedo. 
Teod . Ved allí, porque la ley de la razon 

persuade generalmente que conviene que 
todos se ajusten y concuerden en lo que es 
útil ullJien COIl1un; y que esto nI) se He w-
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lamente á la voz, ó á la tradicion , sino q lle 
se escriba y ponga eh térininos claros para 
que todos los demás y los venideros se aco­
IIloden á lo que está determinado. Estas le­
les son un depósito púúlico , en el que pu­
sieron todos sus yol untades ; por lo que se 
ve que la ley no es contra la voluntad li­
bre, pues en ella pusieron J' declararon los 
hombres su libre voluntad. 

Coron o Ya entieudo yo que depositó su 
voluntad el pueblo de aquel tiempo flue es­
tableció esas leyes; mas no puedo enten­
der que depositase tambien en ellas la vo­
luntad de los venideros; porque ya ha mu­
cho tiempo que murió el puehlo que-hizo 
esas leyes. 

Teod. lo Y cuándo murió el pueblo que 
hizo esas leyes? ¿ Me podréis hacer con 

. Ulla certiliGacion au téntica del auo de su 
entierro? 

Bar. Fav.or os hace Teodosio, en con­
tentarse con la certificacion del auo en que 
murió, y no pedir la del dia. 

Teod. Amigo: el pueblo no es persona 
que muere, ni jamás hallaréis do cumento 
que diga: en tal año rmwió el pueúlo viejo, y 
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nació alfa nuevo. Muere un hombre, y tod·as . 
van fallan do poco á poco; pero tam bien vañ 
naciendo otros: el pueblo siempre es el mis­
mo, por ser persona moral que nunca rone­
re.; y así cnando un pueblo deposita sus vo­
luutades en las leyes, los presentes y los 
venideros depositan las suyas: de lo COl1-
trario quedarian estas leyes derogadas á ca­
da paso; porque todos alegarian que tal año 
habian fallecido tantas personas que hacian 
falta notable en el pueblo que habia esta­
blecido y aceptado la ley ; y por consiguien­
te somos olI'O pueblo, y no estamos pOI' lo 
(fue quisieron nuestros antepasados. Ahorá 
bí en: ¿ C]ué consecuencias fnnestas no sr, se­
guirían de esta doctrina y filosofía? Que os 
dé la respuesta, baronesa. 

Corono No lo puedo negar·, señora; mas 
no me atl'aveseis con e·;;os ojos tán vivos, 
que yo res[lOnderé. Os empeñé mi palabra 
de honor, y no puedo llegaros una respues­
la seria. 

Bar. Decid plles sí ó no. 
Corono Confieso que admitiendo nosotros 

que el pueblo se muda cuando muere par­
te notable de los primeros que admitieron 

26 T. !l.-XVI. 
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las leyes, se sigue grande perturbacion en 
la sociedad. Pero ... 

Baf. ¿ Pero .qué ? 
COfon. Siempre es cosa cruel, que á los 

que estamos vivos y nacemos libres, nos 
tengan maniatados unos difuntos que ya no 
existen, cuy.os huesos están ya secos, su 
cuerpo fue pasto de gUS1ll0S, Y sabe Dios 
en dónde están sus almas. Es cosa cruel, 
-vuelvo á decir, que hayamos de confesar 
que nos tienen amarrados los cadáveres. Lo 
que mas me admira, es que, vos, siendo se­
ñora, sentencieis todo el género humano á 
esta servidumbre, y aun la mitad de él, que 
son llls personas de vuestro sexo, á ser es­
clavosdé. l~ gente muerta, y que los con­
deneis, so péna de castigos, á ejecutar lo 
que nos mandaron en sus leyes. . 

Bm', Sosegaos, que las señoras no te­
men los castigos, ni gimen oprimidas con 
las·le.yes; porque con mucho honor de su 
sexo se 'conducen por la ley de la razon : y 
esta ley solamente parece dura á los ,mal­
-vados que se entregan á las pasiones, y á 
unas pasiones que vosotros los filósofos de 
lllodaadorais; porque vuestros 4octoreshas, 
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la las mas escandalosas las han canonizado 
como santas. Pero los que, como nosotras, 
se gobiernan por la ley.de la razon y cor­
rigen las pasiones, no temen las leyes ci­
viles que se fundan en la razon á que esta­
mos acostumbradas. Desgraciados aquellos 
que viven entre vosotros, los filósofos de 
moda; porque forcejeando cada uno por sus 
intereses personales, y sin admitir mas le­
yes que las de los apetitos, viviran como si 
estuviesen en las breñas entre los osos, leo­
nes y serpientes. 

Teod. Ese punto, baronesa, ya está tra­
tado; lo que ahora conviene es que con­
fiese el señor coronel que para el hien de 
la sociedad es preciso que haya leyes q~le 
unan las voluntades de todos en aquel puñ­
to que la sea útil, en órden á que trabajen 
todos en. lo que para todos es provechoso; 
pues uno ó dos particulares no bastan para 
acudir á las necesidades del comun. Sin una 
ley constante que una las voluntades de to­
dos, no se puede hacer cosa buena. Adver­
tid, amigo, que un solo particular, .si tiene 
mal cQrazon, puede-hacer mucho mal á la 
sociedad; pero para hacerla bien poco po-

20* 
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drá siendo uno solo. Luego es cierto y cier­
lísi mo que pam el bien de la sociedad es lJ1'e­
tiso que haya leyes 6iviles que unan y junten en 
cim'tos puntos las voluntades de todos. ¿ Con­
venís en esto ó no? 

Bar. Que convengais ó que no con ven­
gais yo voy con vuestra licencia á sentar 
esta proposicion en la serie de las que están 
probadas; pues las escribo para mi instruc~ 
cíon y mi gobierno, y no con otro fin . 

Corono Hlceis bien, señora; porqne no 
es razon que perjudique á vuestra enseñan­
za mi rudo entendimiento, y así no repli­
co. Pero siempre me repugna sujetarme á 
las l~yes que solo mis abuelos aceptaron y 
no yo . 

Teod. Despacio, amigo, que tambíen vos 
las aceptásteis. 

Corono ¿ Cómo? Sin saberlo yo ni que-
rerlo, no puede ser. - , 

'Tedd, Yo os lo probaré. -Desde qne na­
cisteis y tuvIsteis uso de razon os habeis 
aprovechado de todas las utilidades que las 
leyes civiles os trajeron: siempre eslimás­
teis y aceptásteis gustoso los continuos bienes 
que os traje'ron las leyes, y tanto, que os ha-
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beis quejado mil veces de que los magis­
tr~Hlos por descuido dc hacerlas observar, 
no castigasen luego las transgresiones. Aho­
ra bien: esto mismo es aprobar y aceptar 
aquellas leyes, cuyos buenos frutos gus­
tais, y cuya infraccion condenais. ¿ N o es 
esto aceptar formalmente esas leyes? Res­
pondedme si podeis. 

Bur. Yo voy á so correros, Goronel , por­
que os veo dar de hocicos en' el suelo; voy 
á socorreros para que veaís que no siempre 
estoy contra vos. Decid, que habeis apro­
l)ado y .aceptado las leyes en lo que os con­
viene, y no ' en lo . que no os tiene cuenta. 

Corol!. Señora, os burlais de mi enten­
dimiento. ¿Puedo yo por ventura aproql;\.f 
las leyes en lo que me acomoda, y repr~~ 
barias en lo que me son incómodas?' Yo 
bien -conozco que lo que á mí no me tiene 
cuenta, tal vez acomoda al comun de los 
olros hombres; y quc si aprucho las leyes 
en lo qu c para mí ~()ll fayorablcs , tambicn 
las de llo aprobar cuando favol'cccn á ¡os 
otros; pues las leyes no deben atender á un 
solo particular, sino á lodos , ó por lo me­
'nos al comun; y así si yo dijera que acep-
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taba las leyes en lo que me tcnia cuenta y 
no mas, diría un manifiesto disparate. 

BaTo Teneis mucha razon, y veo que de­
cir lo contrario ha ria grande injuria á vues­
tro entendimiento; pero yo sentia veros por 
tierra sin poderos levantar, oprimido con 
el argumento 'de Teodosio. Agradeced la 
buena voluntad de daros la mano. 

Corono Señora) las razones son razones: 
cada uno las vuelve donde quiere; y vos 
con vuestro respeto) y aUll mas con la agra­
dable viveza de ingenio) sois capaz de en­
redar al filósofo mas circunspecto. 

Bar. Está muy bien; pero yo , en virtud 
de lo dicho) añado esta otra proposicion) 
¡;i a ,;os, Teodosio) os parece: lodo hom­
bre I/ue vive en sociedad debe obsávar- las le­
yes civiles establecidas en Sil país. 

Teoa: Escribidla, y gobernaos por ella. 
, P~sep1os á otro punto. 

§ XlT. Que entre las leyes ~i'Viles para el bien 
de la sociedad es útil la ley de la religion. 

Bar.¿ Cuáles son, Teodosio mio, las 
principales leyes útiles á toda sociedad? 

Tcod. Los que forman la sociedad, ó el 
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soberano que la gobierna, deben estable­
cer las leyes mas propias y acomodadas á 
sus Estados ; pero una ley que yo creo ser de 
mucha utilidad, es la ley de la 1'eligion. 

Corono lSada, nada, amigos mios: eso 
no, por ningun modo. ¿Hasta en esto que 
pértenece á cada uno quereis que se quite 
la libertad? Yo no he visto empeño igual 
al que teneis en oprimir al gé-neto lfU"máno. 
Dios nos hizo libres, la filosofía nos quiere 
conservar en suma libertad: si yo concedo 
las leyes civiles, porque de ellas depende 
el bien de la sociedad, no puedo sufrir ley 
de religion , cuando esta nada tiene con los 
iutereses de la sociedad. La religion perte­
nece á solo mi alma y á Dios; y nada tiene 
con los demás hombres que no venJo~.ue 
tengo yo en mi alma. El culto qUe yo :deb'o 
á Dios, y el modo de agradarle es cosa so­
lauiente mia, yen esto no tienen qlle ver 
Illis conciudadanos. Mandan las leyes que 
no mienta, que no hurte, que no mate, que 
á ninguno engañe, ni faite ámi palabra, etc.: 
esto va bien, porque de ello depende el bien 
público; pero que J'o sea ateista, moro, gen­
til ó judío, nada importa tÍ los otros hom-
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brcs con quienes vivo. Nunca, baroncsa, 
acabaréis de creer que eslais llena de preo­
cupaciones y errores que la aya os melió 
en la cabeza cuando -él'ais niña. Seg uid la 
religion que querais , que estQ allá loca á 
vucstra alma j pero en lo que loea á la so­
ciedad, sed civil, cortés, -gr'lciosa Y arable 
como Dios os crió, que en eso baccis-á la so­
ciedad el mayor servicio: ~} para esle creclo 
no mireis otrareligion que las leyes de amis­
tad y de amor, -ya que en ellas podeis hablar 
corno señora soberana de todos los corazo­
nes que os tratan. 

Bar. ¿Qué me decís, Teodosio, del ca­
rácter del coronel? Cuando yo juzgaha que 
~~taria"e_ssap.dll:li.z.ado de v_os y d~ mí , por 
verse convencido de nosolros, rompe aho­
ta en cumplimientos, lisonjas y expresio­
nes del mas lil10 y galante caballero. Vues­
tro eI1lendimienlo, coronel, es muy elástico . 

. Cq~ón . .N"o entiendo esa palabra. 
B(1r. Yo me explicaré. Nosotros allá en 

I:t física llamamos elástica una vara que con 
el peso ó eon la [LlenaSe dobla hastael sue­
lo j y en soltilDdola 3e levanta por el aire, 
c~mo si no la h Ilhjercll doblado. Esto sUCC.-
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de con vuestro entendimiento . Cuando os 
vcis oprimido con el peso ó con la fuerza d-e 
los argumentos de Teodosio, aunque co~ 
repugnancia, os dohlais y rendís; mas pá":' 
sado esto saltais vigoroso, derecho y alli­
vo , como si no os hubiera sucedido cosa 
alguna: un enícndimiento de esta especie 
es el que yo llamo elástico. Responded , Teo­
dosio, á las razones del coronel; pues esla 
materia es gravísima,. y. así no es para mí. 

Teocl. Ya me habeis concedido, amigo 
mio, que son útiles las leyes militares, y 
por consiguiente las civiles. Decidme aho­
ra, ¿ para qué son útiles? 

Corono Para probibi~'los desórdenes, pa­
ra contener los malhechores con el miedo 
de los castigos, para refrenar lo§ ¡:na\in­
tencionados e!l. .órden á que dejen vivir á 
19S homhres en paz, etc . 

. Teod. Ninguno puede discurrir mejor. 
Pero decidme, ¿quién es el que ha de con­
tener á los malvados y maliciosos en el co­
razon para quc no cOlllclanlos delitos ocul­
tbs? Porque hay delitos (¡ue cn la astucia 
hien meditada de los deliÍlcucntes llevan 
$ulvocondlll;to contra los castigos y aUn con-
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tfa la reprellsion de los otros hombres. El 
odio, la traicion escondida, los enredos del 
amor, ¿ qué medios inopinados, y qué ideas 
nunca vistas inventan, para que ninguno 
sepa ni sospeche el delito, ó por lo menos 
el delincuente? El que se ejercita en el mal , 
enmienda en el segundo ó tercer lance la 
poca cautela que tuvo en el primero: de for­
ma que puede decir el malvado lo que un 
perverso dijo en Francia, cuando el rey ha­
cia pesquisas rigurosas por saber el delin­
cuente, y este escribió en una esquina: no 
te canses J bobo, que estaba yo solo. ¿ Quién po­
dráimpedir con las leyes civiles los delitos 
que comete un malvado estando solo, y con 
seguridad de que no ha de haber.testigos ni 
acusador? Solamente el temor de Dios y su 
religion podrian refrenarle. Y aunque es 
verdad que muchas veces se vienen a des­
cubrir los delitos mas ocultos, ¿ cuantas se 
esconden de modo que solo lo sabe Dios que 
los ve? 

Corono Basta la experiencia que muestra 
que pueden descubrirse, para refrcnar á to­
do hombre prudente, y hacerle que no se 
exponga. 
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Teocl. ¡Hombre prud81íte! ¿ Y qué pruden­

cia suponeis vos en un perverso, ejercitado 
en maldades y que nunca ha sido descu­
bierto? Además de que no ha habido hom­
bre tan loco, que forjando en su cabeza mo­
dos de cometer el delito á escondidas, no 
se persuadiese que lograria ocultarle: to­
dos esperan conseguir que no se sepa. Á 
todos es tos solamente los puede refrenar y 
contener la religion y el temor de Dios; por­
que su astucia les promete siempre librar­
los de las leyes civiles. No hasta la expe­
riencia de los que se hallaron convencidos 
y castigados cuando pénsabanque no se des­
cubririan sus delitos, porque los que se de~ 
terminan ó piensan en cometer las maldades 
que se les antojan nunca condenan las que. 
otros hicieron, sino la poca cautela que tu­
vieron; y esta reflexion no los contiene, sino 
que los excita á inventar nuevos ardides pa­
ra oeultar sus delitos: y así solo el temor de 
Dios, á quien nada se le esconde, puede 
servir de freno para contener la malicia de 
los hombres. 

Bar. Suponed, cotonel mio, que estais 
en una poblacion que solamente teme las 
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leyes civiles para no cometer delitos mani­
fiestos; pero á escondidas todos pueden ha­
cer lo que quieran, principalmente si si- · 
gucn vuestra filosofía, de que les es líci­
to cuanto acomode á su interés. Decidme 
sinceramente, ¿ viviríais seguro en medio 
de tautos enemigos ocultos? Hablad como 
hom bre de bien, ¿ viviríais con descanso? 

Corono Confieso que no . -
IJar . Suponed ahora una poblacion en 

que Lodos teman á Dios y sigan la verda­
dera religion; ¿ no viviríais en ella mas se­
guro? Mirad que soy yo la que os pregunto. 

Corono Confieso, señora I que viviria en­
tre esa gente con mucho mayor sosiego. 

Bar. Sacad, Teodosio·, la consecuencia 
de estas proposiciones que concede nues­
tro coronel. 

Teod. La consecuencia es: que para el bien 
de la sociedad es mucho mejor la ley de la rc/i­
yion. Esta proppsicion por sí misma es ma­
n ifl\'~la I supu esto que estamos tralando de 
las le) es cond uccnLes al hien de la sociedad. 

C01'OIl . Haya enhorabuena ley que man­
de que todos los ciudadanos tengan reli-­
gion ; pero sea cada uno lihre en elegir la 
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que mas le agrade, ó ser pagano, judío, 
moro ó lo que quiera. 

Bar. Pero no cristiano; porqne yo re­
paro en que á este no le nombrásteis. 

Corono Señora, nada se os escapa. 
B(w. Vos en lo que toca á nuestra \cr~ 

dadera religion habeis seguido la doctrina 
de los nuevos filósofos de nuestros dias, que 
no solo consienten todas las religiones, sino 
tambien el ateismo; pero de ningun modo 
los verdaderQs cristianos. 

Teoel. Ahora bien, amigo mio, ¿ ql1l3 uti­
lidad esperais en una sociedad, en que uno 
sea moro, otro gentil, otro judío, Olro in"'­
cr6clulo, y otro se .forme la religion á su 
fantasía? ¿ Podrá haber armonía ni unian·, 
mientras unos tienen por lícitas las :aecio::. 
nes que otros condenan? i Buen seinil'lero 
de diséordias para despedazar la sociedad! 

Corono Señora, dejemos ya este punto. 

§ XllI. IJe las obligaúones del hombre pant 
con los malvados y escandalosos; y sobre s~ 
es lícita la venganza. 

Baf. Vamos ahora, Teodosio, aplicando 
las doctrinas generales á algunos artículos 
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en particular, v. gr. el de cómo se debe 
portar el hombre con 105 malvados y escan­
dalosos; bien que la filosofía der coronel 
nos podria dispensar de tratar este punto. 

Corono ¿ Por qué razon decís que os po­
dia dispensar? 

Bar. Porque segun vuestra filosofía, no 
hay ni puede haber malvados ni delin­
cuenles. 

Corono La desgracia es que los hay : y 
ayer hirieron los ladrones á un criado mio 
y le robaron, y fue buena fortuna esqapar 
con 1 a vida; pero líbrense de que yo sepa 
quienes fueron. 

Bar. Pobrecitos: si lo hicieron por su 
propio interés hicieron muy bien;- y aun vos 
debíais alabarlos, segun vuestra filosofía. 

Teod. ¿No os acordais , amigo, de lo que 
h abeis dicho que enseñan esos vuestros doc­
tores que vos abrazais y seguís? Elsatis[a­
cer cí las pasiones y el intel'es iJersonal son la ba· 
sa de toda lajusticia '. Esto es de vuestro gran 
maestro; y otro doctor semejante dice: «que 
«el delito que nos parece mas horrendo vie­
« ne á ser laudable, si obliga la necesidad á 

1 L'Esprit, pál?' 90. 
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(; cometerle, de modo que un ju'ez muy en­
« tcndido debe castigar tal vez acciones bue­
« nas si fueren hechas con fiues malos; y pre­
«miaral que hiciese acciones malas con mo­
« tivo de virtud t . » 

Corono ¿ y qué motivo de virtud podian 
tener aquellos ladrones en robar y herir á 
mi criado? 

B(/?,. Yo le hallo en vuestras doctrinas; 
pues dicen, que todo hombre que es capaz de 
amar es -virtuoso'. Este es dogma vuestro, 
establecido en el ca{ccismo de la galantería, 
segun lo que os he oido en algunas conver-. 
saciones. Tal vez no tendrian esos ladro­
nes mas que lo que robaron á yuestro cria­
do para ga,lantear alguna muchacha de su 
afecto; J'a teneis ahí un motivo bien claro 
de virtud, por c,uanto el robo fue efecto del 
amor. Esro, amigo, no tiene respuesta. 

Corono Yo detesto y abomino semejante 
virtud. 

IJar. Siendo así detestais y abominais 'la 
doctrina de vuestros maestro~ . Tened pa­
ciencia. 

t J'yrrhonismc dll Sngc, ~ t03 • 
. , Les i\lrenrs, pág. :)98, 
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COfon. Cuando no me tiene cuenta no la 

sigo . . 
Teod. En ese mismo dicho mostrais que 

la regla de vuestra liIosofía es la propia co­
modidad; y que Ulla doctrina es verdadera 
si os tiene cuenta, y es falsa si no os la tie­
ne. No hay cosa mas desembarazad:! para 
vivir á sus anchuras. Si me prometeis, ami­
go, detestar to~a la lilosofía qne no os es 
útil ó cómoda, yo me obligo á que detes­
teis todos esos sistemas de la nueva Illoso­
fía, que hasta ahora habeis ponderado con 
tanto empeño; por cuanto no hay doctrina 
mas pestífera ni mas nociva para los mis­
mos que la siguen especulativamente; pues 
ya veis que sirve para alabar, ap!obary ca­
nonizar á Jos hombres mas malvados. Yo os 
cito los autores y las páginas que traen esas 
doctrinas, capaces de canonizar los mas hor­
ribles delitos. Además de lo que dijo la ba­
rOJ).esa, dice un gran fi [Ó50[O de los vues­
tros , que todo sentil¡¡iento qua naceennosotws, 
ó pO?' el /amof de padecer ó:por amOr al delei­
te, es selltimiento legítimo y confo rme á nuestro 
instinto '. Otro, d.e grande autoridad entre 

I Les Mrours, pág. 82 . 
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vosotros, dice claramente, que esprecisocui­
dar del cllerlJO antes que del alma; y procurar 
á su cuerpo todas· las comodidades, y no pri­
varse de lo que pueda cal/sal' deleite; que á la 
mzon se le ha de dar una guia, y esta viene á 
ser la natnraleza l. Ahora bien, ¿ qué mal­
vado hay en todo el mundo que no sea ca­
paz de amar? Luego es vi1·tuoso. ¿ Qué mal­
vado hay que no obre ó por miedo dejos tra­
bajos ó por el amor al deleite? Luego obra 
segun el instinto de la naturaleza. ¿ Qué mal­
vado hay que no ponga debajo de los pié s 
la razon, y que no la haga servir á las pa­
siones de la naturaleza? Luego este !tace en 
eso lo que debe, segun vuestra doctrina. Ya 
veis, coronel, que vol veis por todos los mal­
vados y delincuentes del mundo j porqué, 
segun la doctrina de ~sosfilósofos impíos, 
los que hasta aquí se llamaban malvados son 
en vuestra opinion hombres virtuosos y que 
obran con justicia. 

Corono Esto está concluido. No era ese 
el punto que queríamos tratar: era sobre si 
los perversos dehen ser castigados, y cómo; 
pues sobre esto hay que decir. 

I Discours sur la Tic heurcllse, pág: 148. 
~7 T. n.-XVI. 
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Teod. La justicia pide que sean premia­

dos los buenos y castigados los malos _ Lo 
que conviene averiguar ahora, es si la veu­
ganza es lícita. 

Corono Dar bien pOl' bien, y mal por mal, 
es la cosa mas racional que puede mandar­
se. El que recibió el bien, pague con otro 
bien; y el que recibió el mal, pague con otro 
mal. Este, Teodosio mio, es el dictámen de 
la buena razono 

Bar. - Nunca, coronel, os he visto tan 
racional. 

Teod. Señora, no todo lo que parece ra­
cional lo cs. Si un padre de familias tiene 
!UuchQS hijos, yen su prcsencia el uno ofen­
de alotro-; ¿-aprobará el buen pa.dre que el 
ofendido tome poníla venganza en su pre­
sencia? 

Bar. No por cierto. El padre es el que 
Ilehe tomar por su cuenta el castigo del de­
lin"cliente y la satisfaccion del ofendido. 

Teod. Eso mísmol:¡.acl}:-niQS _ con noso­
tros, como que SOtllOS ,hijos suyos. Cuan­
do alguno ofende á SIL conciudadano, el 
Padre suprcmo de familias es el que de­
be castigar al delincuente, y no consentir 
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que el ofendido tome por sí el despique. 

Corono ¡, Pues qué? ¿ ha de f{uedar im­
pune el malvado? 

Teoel. No, que eso seria un gran desórdcn; 
mas debe castigarle el juez, que tiene para 
eso la pública autoridad, y no el particu lar. 

Corono Pues si el juez, que no es el ofcll­
dido, le (Icbe castigar, mas propio será que 
le castigue el mismo ofendido, que tiene 
para eso el derecho. 

Teod. De ningun modo conviene. Oidme 
con sosiego, y tal vez me daréis la razono 
Nunca en la venganza puede obrar el ofen­
dido á sangre fria, y con la medida e.xac­
ta de la justicia. Aquel que está ofentlido, 
aunque tome la balanza de lajusticia, nunca 
tendrá la mano tan quieta y' pacíficiique' no 
le tielnble. Siempre el que' está ofendido se 
siente alterado,' grita heridG el amor pro­
pio, la hulla interior del apetito de vengan­
za aturde al alma, y esta no está para oir 
la va; mansa de la m:;an. Entre tanto la pa:'" 
sion pega fuego, el fuego humea , y este 
humo ofusca los ojos del entendimiento. El 
alma, pues, que ni ve bien ni oye la voz de 
la razon , ¿ cómo podrá gobernar reclamen-

27' 
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te sus acciones? De este modo siempre el 
vengativo traspasa los límites que la razon 
prescribiria , y viene á ser la venganza en 
parte accion injusta, J' por esla parte queda 
el delincuente agraviado. Ya veis aquí por­
que siempre es injusta la propia venganza. 
Q"uiero , señora, poneros una comparacioll 
muy propia. Supongamos que en una sala 
luchan dos competidores; Si en el pavimen­
to tiramos una línea recla, y damos á cada 
uno su terreno y el distrito, del cual no le 
es lícito pasar, ¿seria posible que estando 
los dos luchando no pasen de su distrito, ya 
el uno ó ya el otro, ent.rando en el ajeno? 
Lo mismo ,sucede en todas las contiendas; 
nunca se guarda exactamente ..la línea que 
señalalos términos de lajusticia de cada uno ; 
y por esto en la fuerza de la lu cha amhos 
suelen tener su j'(l,zon y su sinrazoll; porque 
ampos exceden y se propasan mas a.llá dé su 
derecho, entrando injustamente en el terre-
110 del contrario. Nada de esto debe suceder 
cuando el quejuzgael delitoesunjuezdes­
apasionado; pues no siendo él el ofendido, 
determinala pena merecida segun las leyes. 

Bar. Nunca habia entendido ~so comQ 
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ahora, ya veo la razon porque no permiten 
las leyes al particular ofendido el derecho 
de vengarse á sí mismo. 

Cm'O/l. Teodosio: en esas doctrinas que 
dais suponeis unos hombres de palo y no 
de carne: los suponeis inalterables, insen­
sibles, y en fin, como si fueran ue hronce 
y sin pasion alguna. 

Teod. Yo los quiero sensibles á la razon, 
y para esto están las leyes. Vos como apa­
drinais las pasiones, tomais otro camino, 
pero alguno ha de errar. 

Rm'. Luego debemos sentar como cierto 
qne los malvados y delincuentes no deben 
ser castigados por el particular, q!le es el 
ofendido, sino por el juez diputado por las 
leyes para este fin. 

Teod. Bien podeis escribir eso en vues­
tra lista de verdades probadas, Ahora falta 
discurrir sobre otro punto en que el señor 
coronel n~ concordará conmigo; y es so­
bre si es lícito ó no dar la pena de muerte 
á los delincuentes, 

_Corono Yo discurriendo sin pasion , digo 
que no; y obrando con ella diria que sí. Doy 
la razono Por ser Dios el autor de nuestra 
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vida, solo Dios puede quitarla á quien se la 
dió; Y juzgo con buenos filósofos, que el 
hombre no debe quitar la vida á otro hom­
bre; porque no es lícito á la criatura des­
hacerlo que Dios ha hecho. Verdad es, que 
sucede con frecuencia que los hombres qui­
ten la vida á quien solo Dios la podia dar; 
pero á eso respondo ~ que no obran bien. 

Ra?'. j Extraña doctrina de un militar! 
COl'.on. Nosotros, seíiora, obramos segun 

la práctica y estilo del mundo: las máximas 
especulativas penden del discurso de cada 
uno. Yo sigo en la especulacion una cosa, 
y cn la práctica hago lo que los demás. 

l'eod •. Si Dios, que es el aUtor de la vi­
da, no nos hubiese dado las leyes para qui­
társela á los delincuenies, tambien yo se­
guiria esa opinion; pero vemos que desde 
el principio del mundo amenazó con pena 
de muerte á ciertos delitos que prohibia; y 
qué este fue siempre el castigo mas ordina­
rio con que quiso contener á los hOlllbres 
para que no los cometiesen; por cuanto se 
conoce prácticamente qll e el miedo oe la 
mucrtees el que refrena al hombre propen­
so á la maldad. 
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_Corono Otros muchos castigos hay peores 

que la misma muerte: valgámonos de esas 
penas , y dejemos la vida á quien Dios se la 
dió. El des tierro y destino á países enfer­
mas, fal tos de ví veres y abundantes de Jie­
ras : las galeras por muchos años, la cárcel 
para toda Sil vida, son unas muertes len tas 
y unos martirios mas crueles que la llIisll!a 
1lI1.lCrle. ¿ Qué quiere decir un tormento que 
no dura. mas que un -instante? Una hala nos 
llIata sin sentir; y un golpe en la garganta, 
cuando se empieza á sentir, ya nos deja in­
capaces de la Ulenor aOiccion . Amigo: el 
temor de la mucrte es para alUlas v - s­
píritus plebeyos, Ánimos cobardes , ~C'Ol 0-

nes femeniles, etc. Los militares, que nos 
hemos criado con espíritus generosos, ell-

. tramos en la batalla cauJando; y .cuando 
VCIlIOS cae.r á nuestro lado los compañeros, 
mas bien tenemos envidia á la gloria militar 
de aquella m uerte honrada, que miedo ó 
pavor: afectos indignos de los de nuestra 
prol'es ion. Si nos viésemos presos, ó des­
honrados á la frente de las tropas, esó no lo 
podríamos tolcrar~ Sentemos j pues, baro­
ncsa, que la muerte solo es castigo para 
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gente vil; Y que hay otros castigos capaces 
de contener los delitos: cualquier castigo 
que toque en la honra, hará mas efecto. De­
jemos la vida á quien Dios se la quiso dar. 

Bar. Habeis hablado como militar; y á 
la verdad, que animaríais mucho á vuestros 
soldados, si les habláseis así en el principio 
de cualquier encuentro bélico. Solamente 
tengo una duda en ese vuestro desprecio de 
la muerte, y es lo falto de ánimo que os ví 
en el año pasado cuando os anunciaban una 
hidropesía de pecho, que,cási es muerte sin 
reme!iio. Yo os ví perdido de melancolía; 
ha~íaj~ 'costosas diligencias para que vinie­
sen m~dicos desde muy léjos por ver si os 
libraban de aquel mal, y con efecto sanás­
teis con remedios muy costosos. No viene 
bien tanto miedo de la muerte entonces con 
tanto despreciarla ahora. 
-Corono Si he de decir la verdad, no me 

gus~aban los anuncios que me hacian de 
muerte; pero entonces hablaba como hom-
bre, y ahora cúmo militar. , 

Tend. Y los delincuentes que debe cas­
tigar la sociedad ¿ á qué clase pertenecen? 
¿Á la de hombres ó á la de militares? Si 
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son militares, yo diré tambien que les será 
tal vez mas sensible que les quiten la ca­
saca y las insignias militares delante del re­
gimiento, que una muerte oculLa; pero no 
se supone que los militares sean culpados 
(allá va esta lisonja) , supongo que los de­
lincuentes son meramente hombres, y es­
tos, como vos, deben temer la muerte mas 
que ningun otro castigo. 

Corono Siendo los castigos muy prolon­
gados, sin duda son una muerte lenta. 

Teod. No obstante eso, el comun de los 
delincuentes mas quiere esa muerte lenta 
que la violenta y breve. Es prueba constan­
te, que cuando algun reo está sentenciado 
á horca, si por ser dias de los años del prín­
cipe ó por otra ocasion semejante le perdo­
nan la muerte, trocándola con las galeras 
ó perpetuo destino á tierras enfermas, hier­
ven en sus compañeros los parabienes, fes­
tejos, alegrías, etc. : seiíal de que el delin­
cuente mejoró de sentencia. 

Rar. Siempre he oido eso mismo, por 
mas cruel que haya sido el destierro. 

Teod. Mas diré. Pocos años há que cier­
to soberano, llevado de vuestra filosofía, 
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qllitó la. pena de muerte, y mandó por ley 
que á ninguno se le diese, sino que se le 
dcs tinase á trabajar toda la vida en las obras 
públicas, con tales y tales penas . Esto fue 
en el principio de su gobierno; pcro hirvie­
ron en todo su distrito de tal suerte los de­
litos y los insultos, que al fin se vió obliga­
do á condenar á muerte inpumerables va­
salios, desengañado de que sola la muerte 
es la que puede refrenar los animos malé­
volos, y propensos al mal ' . 

Bar. No obstante, Teodosio mio, si yo 
fu era soberana, me costaria mucha dificul­
tad condenar á morir á los delin cuen tes. 

Teod. Entonces, señora, obraríais segun 
los impulsos del natural, mas no segun los 
dictáilJenes de la Tazon; y aliado que da­
ríais pruebas de ánimo erucl para con vucs­
tros vasallos. 

Retr . i Pruebas' de ánimo cruel! No lo 
entiendo. 

Teod. Stiponed, que siendo soberana, 
os daban parte de que andaban lITIOS osos ó 
leon es haciendo grande~ est ragos , no so lo 
Cilios !·ebaños, sino tam bien en las aluci!s¡ 

.) 4¡;j 19 bi~o el ~Illpcra~or ,1u~~. ll. 



- 427-
'malando mujeres, arrebatando niños, des­
pedazando á los caminantes, y que vos no , 
consentíais que se matasen aquellos osos y 
crueles fieras : ¿ seria esto piedad? 

Bal'. Dios me libre de piedad tan mal 
entendida; porque era ser piadosa con los 
osos y cruel con mis queridos vasallos, que 
debia querer como á hijos. 

Teod. Lo mismo digo yo. Los salteado­
res, los asesinos-, etc. , son osos disfrazados 
con piel humana; y perdonar á estos delin­
cuentes seria ser cruel con las personas.que 
matasen, hiriesen ó maltratasen. Suponed 
que uno de estos culpad'os, viéndose libre 
de la muerte, continuaba en sus deprava­
dos delitos, y mataba á cnatro ó cinco per­
sanas; ¿sobre quién cargarían esas muer­
tes? Si por ahorrar la muerte á un oso ó á 
un lean, este despedazase después á algu­
na criatura, ¿quién dejaria de echaros la 
cnl pa de aquella muerte, si después de te­
ner la fiera presa y pl'ó"ima á quitarla la 
vida, se la dejáseis por uua mal entendida 
piedad? 

Bar. Entonces me tendria ~' o por homi-
. -, 

cida. 
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Teud. ¿ Y por qué no cn nuestro caso? 

Dios os libre, ba~onesa, de que abuseis 
tanto de vuestra innata piedad, que seria 
crueldad verdadera. ¿ Quién podria sose­
gar los clamores del pueblo al ver que no 
defendíais las vidas de los inocentes, por 
ahorrar la muerte á los culpados? Desde 
que un hombre intenla matar ó hacer olI'O 
grave insulto á sus conciudadanos, se de­
clara enemigo disfrazado de lodos; y cede 
por lo mismo todo el derecho que tenia á 
su vida. Est.ais, señora, libre de semejan­
tes aprietos; pero bien veis que lo que pa­
rece clemencia con los culpados es una ver­
dadera crueldad con los inocentes. 

§ XIV. De las obligaciones del1wmbre pam 
con los anU:[Jos. 

Teod. Este punlo, baronesa, os pcrte­
nece á vos mas que á ninguno, porque os 
he -oido discurrir muchas veces con buena 
filosofía sobre las leyes de la amistad; y por 
otra parte la maleria de amor es propia del 
corazon de las mujeres. 

Bar. Lo cierto es, Teodosio mio, que en 
esta maleria he filosofado mucho, y me pa-
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rece que el coronel no concucrda conmigo 
en los principios en que yo me fundo. Di­
ga él primero lo que dicen allá sus docto­
res, y después declararé yo lo que pienso. 

Corono Nuestros libros hablan del amor 
con muchos elogios, y no se puede negar 
que los merece esta noble pasicn. Dno dice 
que el sentimiento del amo/' cs la basa úll¡"caen 
que se pueden asegurar los fundamentos de una 
moralúlü '. l\f as dice otro, pues tiene por 
dogm a, que todo aquel que es capaz de amar es 
virtuoso: y quc todo el qlle sea virtuoso es capaz 

. de amar '; por tan identificados tiene mi 
grande hombre el amor y la virtud. Sobre 

. esto añade, « que no hay que temer quc la 
« pasion del amor perjndique á las costum~ 
«bres, porque solo puede perfeccionarlas; 
« por cuanto todas las virtudes se dan entre 
«sí la mano, y la ternura del corazon es un'a 
«virtud. » 

Bar. j Bello discurso, Teodosio! ¿Es po­
sible que no se avergüence un hombre .de 
dar una prueba ian ridícula para defender 
un sistema tan absurdo? 

t L'E~¡¡iji ~-pág. 230. 
2 Les Mamrs, pág. 398. 
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Teod. Señora: no os admireis de que la 

gangrena del corazon pase en el hombre 
fácilmente á la cabeza. No puede ignorarse 
que cuando esta pasion llega á apoderarse 
del corazon no conoce términos ni límites; 
porque ni las leyes, ni la decencia, ni los 
derechos de la naturaleza, ni el respeto de 
la sangre ó el de la amistad, ni el amor de 
la patria, ni los intereses de la religion bas­
tan para contenerla. Nada de esto ignora el 
que vive en el mundo ; y no obstante dicen 
estos autores lo 'que habeis oido. 

Corono Aun dicen mas: porque asegura ­
uno de ellos, « que los hombres son locos 
(J cuando se- persuaden que es cosa lauda- ­
« ble resistir á la-pasion del amor, Ó llue es 
C! vergonzoso dejarse vencer de ella; pues 
«el único medio de librarse de su importu­
« nidad es concederla todos sus deseos l.» 

Bar. Basta, basta, coronel: semejante 
doctrina~nó -Ia expongais delante de una se­
ñora, porque no -lo consiente el decoro, y 
aun llega á ser blasfemia contra el respeto -
que se nos debe: nuestro decoro merece 
alencion. 

I Les Mceurs, pág. 72. 
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Goro;. Perdonad, señora, puesyo lo hice 

obligado del precepto que mc mandaba re­
ferir la doctrina de mis libros. Esto no lo sigo 
yo; solo cuento lo que he leido. 

Bm·. Vamos, Teodosio, á discurrir só­
lidamente. 

Teod. Señora: antes que entremos en el 
di sc urso debemos distinguir a'/nor de lJasion 
y (tInor de estimacion, que son cosas muy di­
ferentes. Decid, pues, ló que sentís acerca 
de uno y otro amor; porque en esta materia, 
segun lo que os he oido, podeis leer en cá­
tedra, y c:on lllas gusto oirá el señor coro­
nellas · doctrinas de vuestra boca que- de 
la mia. 

Goron. La baronesa tiene para mí una 
elocuencia irresistible. Decid, señora·, ·10 
que entendeis en.:eslamateria de amista.d y 
amor. 

Bar. En esta materia tengo una obstina­
cion muy refinada, y como la de un hereje; 
porque nacla creo. Tengo unas ideas tan 
diferentes de las del comun, que por fuer­
za mis sistemas y sentimientos seran opues­
tos á los v:uestros; y así cuando me hablan 
de amista.d yarilO'/" Mjo pa.sar esas palabras 
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como las que nada significan; nada creo. 

Corono Haceis manifiesta injuria á cuan­
tos os tralan y conocen; y sobre ser incré­
dula sois ingrata, que es el tílulo mas feo 
para una señora en quien la naturaleza pró­
diga depositó las bellas prendas que os ha­
cen amable á todos los que tienen lafelicidad 
de eonoeeros. Siempre, señoramia, ha sido 
la primera ohligacion del hombre a'mar á 
quien le ama. 

Bar. Muy engañado estais conmigo. En 
este punto soy hereje, y cásiheresiarca; 
porque deseo desengañar á mis amigas del 
error á que las quereis inducir. Decidme, 
¿ no es verdad que una señora de buenas 
prendas por la'naturaleza y el estudio j her­
mosa, viva, discreta, atenta y cortés, agrada 
generalmente á todos? Ahora pregunto yo, 
¿ tendrá obligacion á amar á todos, so pena 
de ser ingrata? Decidme, ¿ha de tener co­
razon de-posada de caballeros para acomo­
dar tanta gente? 

Corono No ¡ne han hecho pregunta que 
mas me haya parado. 

Bar. Ved lo que respondeis. Si decís que 
tiene obligacion á amar á todos Jos que gus-
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tan de ella, desgraciarlo será el 'col'lI.zo h c!~ 
efU criatura, adamada para su infelici.Q ag 
de tantas prendas ; porque si se ve obligada ª amar á todos los que gusta.n. de ella, la 
será preciso amar á muc!lOs tontos, á mu­
chos perversos y vicioso~, á muchos inso­
]entes, á mnchos alrevido~, clc. ¿Habrá co­
razon mas infeliz? Y so bre todo, so pen;t·de 
~er ingrata. Coronel mio, ajustadme eslas 
Eledidas. La señora dn quien :>e trilla ~~ per­
fectísima: cuan los la yen y tratan se mueren 
por ella: ~ el. veis que aquí entran hombres 
feos, ton los , viciosos, ridículos, i!lsolentes 
y en 4P. 1)lOns(ruos ; Y la pobre Señora tie~ 
ne en vuestra opioion qne amar á todos 
esos ó ser iograta. No hay alternativa ma~ 
inf"eliz , 

Teoa.: Re~p!ln¡,le.d lil, mi .gor9nel. 
Corón. No puedo .. 
Bar. Luego es fal sísima la sentencia de 

que es obli(f(tcion (tmar á quien nos ama. No 
p.udiera haber ley mas cru el ni mas opuesta 
á la filosofía del corazon humano. Con que 
si un p.ecio, un bruto, un hombre cargado 
de viciq¡¡ , un compeu(lio de defec tos, me 
q~¡jere ¡unar, ¿ tendr6 yo obligaci9n á amin-

~8 T. 11. -);'YI . 
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le, aunque mi entendimiento lo rcpugne, 
mi corazon se alborote, mi alma le deteste y 
toda persona de juicio le abomine? Y si no 
le amo soy ingrata. i Ay qué filosofía! Es la 
mas bárbara que puede haber. 

Corono Señora, no mc culpeis á mí; por­
queyo seguialaopinionque me enseñaron. 

Bar. No sabe.is los militares la anatomía 
moral del corazon de una señora. Vuestros 
corazones se crian con pólvora, se nutren 
de sangre humana: batallas, heridas, muer· 
tes y diez mil enemigos tendidos en el cam­
po, son un plato exquisito para la mesa de 
un general. Las ciudades arrasadas, los 
campos talados, todo cuanto causa horror 
á la naturaleza, es para vosotros un regalo. 
Los corazones de esta especie nada entien­
den de amor: eso pertenece ánosotras, cu­
ya alma delicada no sufre violenciani opre­
sion. Una alma bien formada solo debe amwr 
lo que en sí sea objeto amable. Este es mi dog­
ma fundamental. 

Corono Las personas que os amaren, en 
eso mismo tienen un mérito que las hace 
dignas de vuestra correspondencia. 

Btw. De la filosofía del corazon nada en~ 
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tendeis, coronel mio. Representaos un lobo 
corriendo tras una oveja por montes y va­
lles: ya sube á la cumbre de' Illl monte, ya 
baja á un profundo valle: aq nísalta un ar­
royo, allá se entr3 por una breña enmara­
ñada : después le ti ra un ca/.arlor, luego es­
capa de otro, y no se detien e en pel igros : 
todo por amor de la oveja porque se muere 
por ella. Pregunto, pues, ¿ laovejaque esto 
ve tendrá obligacion á amar aq.!1el lobo? 

Corono De ningun modo: á ab-orrecerle, 
eso si. 

Bar. Supuesto qne un amor solo se paga 
con otro amor: si el lobo niuere de amor á , . 

la oveja, hace por ella mil excesos, y se 
expone á mil peligros, ¿ será una ingrata s_~ 
no le tiene amor'? ¿ Os reís? No quiero' Ft-:­
sa, coronel, quiero respuesta. 

Corono ¿ y qué· respuesta quereis , si no 
la hay? 

Bcw. Por eso os dije, que vosotros no 
entendíais la filosofía del corazon de una se­
ñora. Llamais amor lo que no es 'al1'lOr, ni 
su semejanza. Gusta el lobo de la oveja, y 
queria hartarse de su carne', porque'para él 
es sabrosa, tierna, etc. ; esto es amarse á 

28-



- 436 -
sí, y no á la oveja: es pasÍon de amor á su 
vientre, á pesar del odio de la miserable 
oveja que cae entre sus dientes. Ahora bien, 
¿ no es este el retraía de lo que lIalllais pa­
sion de amor? Será sin duda amor á sí mis­
mo, y no al miserable ohjeto que persignen 
esos malditos lobos. El malvado Zopú'o que 
persigue á la honrada Zenobia, ¿ en qué 
muestra su arnor, cuando la procura el ma­
yor Illal? Este , ciego de pasion de amor á 
5í mismo, no duda sacrificar á su b4l'bara 
pasion la pobre y desgraciada víctima. ¿Es 
esto amor? Es un odio refinado, un delito 
hOl'J;,endo, un atentado escandaloso, y una 
insole,nciaimperdonable. Responded, si po-
de~. . 

Corono Muchas veces el fin del que am:), 
á una bella sellara, solo es recrearse en 
contemplar su belleza, y regocijarse en ad­
mirar sus prendas: y en esto nO' hace mas 
que dar cebo á la pasion del amor. 

IJar . Así es del ¡).1l10r, p.ero ¡tmor.á sí mis­
mo : porque en eso no hace mas que lison­
jearse á sí propio. Suponed que esa sellora 
graciosa y pulida pone su atencion en otro 
c.avallero) de qlJien el prilJ,l!:~o no i?l.!,;ita ¡ 
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entonces todo se pie rde, y tal vez el amor 
se convierte en odio, como qu e lodo lo ve 
al revés ; porque el primer afecto no era 
amor á la señora, sino amor á sí mism o, y 
un deseo de que le correspondiese; y,así, 
coronel; os digo mi sislema, que á mi pa­
recer se funda en la buena razono El amo?' 
debe seo ¡til' ú la eslimacion, y la estimacion al 
mcrito; y así si uua señora de juicio y de­
huenas prendas se presenta en una brillante 
concurrencia de caballeros, en la que hay 
de todo: si hubiese entre ellos algunos de 
pésimas costumhrcs, torpe discurso, expre­
siones estudiadas ¡ máximas falsas y pensa­
mientos attevidos; ellos gustaráu dc la se"'" , 
llora por<]lle lo merece, y ella los aborrq­
ccrá porque ellos lo merecen; y de este 
modo se da á su d eño,loque es suyo, aman­
do á quien merece estilllacion, y aborre· 
ciend{) á quicn mercce despreeio . Esto es 
lo que pidc la bucIiarazon, y loqueos digo. 
Mas yo, Teodosio, he discurrido cOllllJucho 
fu ego, tratad vos el punto á sangre fria, y 
con mas método . 

l'eod. He, gustado de que os oiga el se­
ñor coronel, y de que admitase vuestra fi-
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losaría del amor. Tratando, pues, el punto 
que pertenece á Duestra filosofía moral, y 
de las obligaciones de un hombre para con 
sus amigos, digo, que conviene dar una 
idea fija de lo que es ser amigo; porque 
muchos cambian los nombres de las cosas. 
J, Qué entendeis, señora) por amigo, amis­
tad, amor, etc. ? 

Bar. Yo digo, que a/llal' á tina pet'sona es 
desear seriamente el bien de esa pel·SO/la. Ya 
veis que de este modQ condeno la mayor 
parte de las amistades, amores, etc, , por­
que desean el bien pam sí, y no en tienden 
al bien de la persona que aman. 

> Teod. Así es; y en esa suposicion voy á 
. e-xplicar las obligaciones del hombre para 
con sus amigos. El amor de lJasion diclto se 
está que no merece CO'lTc;pondencia algll1w. Este 
es un dogma infalible; porque en el amor 
de pasion busca el que ama su propio, inte­
rés, y no ~l bien del obJeto amado; y así 
no es verdadel'o amor, sino 'amor falso , y tal 
vez verdadero odio. De esta verdad nos da el 
mundo á cada paso pruebas evidentes. Un 
amor, pues, que es odio verdadero, en lugar 
de seramor, ¿ qué correspondencia merece? 
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Bar. Lo que merece es el desprecio y 

aborrecimiento. 
Teod. El amor de estúllacion, esto es, el 

amor con que se desea el bien del ol¡jeto amado, 
y no el propio, merece Tetribucion, yesta 
es., que yo desee el bien del que á mí me le 
desea. Esto pide la buena razono 

Bar. Pero con la cautela, Teodosio mio, 
de que esta retribucion y correspondencia 
sea solamente para desearle su bien: mas 
noparalaaficionamorosa, si allí no hubiere 
mérito para la estimacion. . 

Teoel. · Decís bien, señora: porque es de 
esencia de un corazon bien formado, el no 
all!(W sin estimacion, y no estiq¡ar sin rné1·itd. 
En el caso, pues , que vos pusísteis, y que 
es muy frecu ente, de que 11M señora com­
pleta, de apreciables p.rendas de cuerpo y 
alma, se vea cortejada por indignos, ca­
sualmente mezclados con personas de mé­
rito, todos deben amar á esta señora en el 
sentido de desearla su bien y felicidad; y la 
señora lambien debe desearles el bien que 
les sea proporcionado : en e~to ' consiste el 
verdadero amor de correspondencia; pero á 
los indignos no les debe estimacion, y por 



- Hu-
consiguiente ni plleue üi uebe tenerles amo?' 
de a~cion; porque no hay mérito sobre que 
recaiga. 

Curon. Vosotros os haheis hecho un siste­
ma hueno para la república ue Platon . Esas 
son doctrinas para cora7.0nes imaginari9s, 
y no para eorae:ones de carne y sangre que 
llay en este mundo, y solo sabeu vivir de 
amor. 

Bar. Creeume, coronel, que vosotros no 
entendeis el lenguaje del corazon, y sola­
mente conoceis el de la pasion ; mas quedé­
monos aquí. El que quisiere poseer el co-­
razon de una sellara que todavía no está 

-preso y cauLiv.o, el-que quisiere poseer aquel 
corazou-puro, ha de procuqu merecerle 
con prendas que la merezcan la estirnacion; 
y no se ha do contenlar con inciensos ordi­
narios ni con obsequios de teatro, donde 
los va á aprender cualquiera para encajarlos 
éill¡l¡PTinieia ocas ion q lIe se ofrezca. Creed, 
mi coronel, que nosotras entendemos el 
lenguaje de la uolantería, y -sabemos muy 
bien que entre cien caballeros que nos ob­
sequien, no habrá tal vez un verdadero ami­
go ; Aunque traemos nosotras las cabezas -
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adornadas jlbt' fuera, no las WtieiiiOs vaeías 
po/' dentro: oimos, hablamos, y acá ¡nte=­
riormcl1le nos hu riamos y reilllo~; porque 
creemos q lIe si encoutrais cien sello ras , á 
cada IIna de por sí la haceis los mayores 
o!Jsll(IUio;;, y la vendeis la falsa preferencia 
que os dicta e1ritu(tl de la galantería. Con­
tinuad, Teodosío, el punto en el estilo que 
mejor os parezca. 

'feod. Para cumplir con vuestro int;.~n[o, 
digo, que el amigo que de verdad lo es, ha 
de hacer á su amigo todos los servicios qne 
no :;e opongan á la obligacion mayor: quie­
ro decü·.que no se opongan á Dios, al alma, 
á, la pat/'i,t¡ á los padres naturales, etc., por­
que estas son obligaciones JlIas fuertes, y 
JIO deben ceder á la pura amistad . . 

Coran.Pues ~ o tiigo, que si la arni~tad es 
verdadera debe prevalecer á todo. 

Teacl. lleparad¡ coronel, en que Dios es 
verdadero amigo ', y tall1bien la palria y los 
padres son verdaderos amigos. Luego si el 
derecho de alllist~.d es en vuestra opiilion 
tan fuerte, que prevalece á todo, la wnistad 
de Dios, la dI! .ltt patrü, y la de l'O~ padres son 
las all1isladeil que deben prevalecer. La ouli-
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gacioll que nos impone la naturaleza es prI­
mero que las que nosotros tomamos libre­
mente. Es así que el hombre primero fue 
criatura de Dios que amigo de su amigo; 
primero fue hijo de la patria y de sus padres, 
que amigo de ninguno ; luego esta amistad 
de obligacion se dehe preferir á la amistad 
de eleccion. Pasemos á otro punto. 

§ XV. De las obligaciones del hombre para con 
los miserables. 

RO/l'. Nose os olvide, maestro mio, elins­
truirme en las obligaciones del hombre res­
pecto de los miserables; porque quiero sa­
ber lo que debo hacer. Quiero distinguir la 
generosidad de la humanidad y de la caridad. 

Teod. En esta materia como en todas, es 
razo'n que oigais antes .al señor coronel. 

Corono Hablaré con mucho gusto de lo 
que tanto recomiendan nuestros lihros; y 
ós aseguro que nunca se han hecho valer 
tanto los sagrados derechos de la hU/Jlanidad 
como en nuestros libros. -Los nuevos filóso­
fos son los que mejor han estudiado los de­
rechos incontrastahles del hombre; pues nos 
hacen ver con la mayor evidencia que á to-
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dos los debemos considerar como herma­
nos é hijos del mismo padre que es Dios, 
y de la misma madre, que es la naturaleza. 
~ste vínculo indisoluble de hC1'nwnos en­
gendra un carácter armonioso de igualdad 
en los derechos recíprocos de la humani­
dad, que repugna á la tiránica diferencia 
de soberanía, despotismo y opresion. La ley 
de igllaldad y de hermandad engendra un 
amor mutuo, tiel~no, fiel y constante, con el que 
el miserable y afligido tiene pronto el sO"­
corro en todos los hombres; porque todos 
le aman como hermano, y le respetan como 
igual. Creed, señora, que jamás se hizo en 
el mundo valer tanto como ahora este re­
cí proco amor del hombre á otro hombre, sea 
quien fuere ,como en el sistema de los nue­
vos filósofos. 

Bar. Jamás se ha predicado'en el mundo 
mas ni se ha ejecutado menos. ¿ Qué me de­
cís, Teodosio, del tono de predicar por el 
mundo este nuevo descubrimiento y grande 
novedad, de que debemos amarnos como 
hermanos? ¡Cosa nueva, coronelmiol No 
se puede negar, de cuando en cuando apa­
recen en e~ mundo cosas que nunca se ha-
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hian souado. Yo snpoligo, coronel, que no 
ha llegado á liótlcia de vuestros maestros 
esta novedad que os voy á comunicar. En 
la era de 2514 años dda creacion del mua­
do dió el mismo e riadol' á Moisés en el mon­
te Sinaí, que cae cel'ca del islllmo de Sucz, 
tiná ley expresa a todo hombre, de (mzar á 
los hombres como á sí mismos; y cuando Dios 
vino al mundo, ha mas de 1800 años; ~lOs 
mandó amar á nuestros enemigos COIllO á 
nosotros mismos. ¡ Esto ya veis que es cosa 
nueva, ó-tal vez nuestro Criador y nuestro 
Redentor api'cnderia de vuestros filósofos 
~ste nuevo descubrimiento! ¡Ay, coronel 
l¡jio, qué olvidado eslais del caLecislllo que 
os eIiséfiaIíoÍl en hi ni ñez! Y así; si· nos que· 
reis predicar ése senTIon del amor del pró­
jimo, no e~pereis limosna, poríJue cs un 
senTIon Illuy viejo, ya le hemos oido IllU­

ellas veces. 
Coron. Señora: vos po~ cualquiera cosa 

. toinais füego " ¡\hóra estamos cn coriversa­
cion amena. ¿ Qué decís, Teodosio? 

Tleod. Yo estoy en la ma~ 01' confusion que 
puc'de darse; porq ue tengo presente muchos 
dógUias de vucstra doctrina, que deseo me 
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ajusteis con esta ley del amor recíproco. Di­
jÍsteis dias pasados que segun vuestros li~ 
bros, la sensibilidad fí sica !I el interés 1J1'opio 
eran los das motores de/univcrso moral: dijís­
teis, que el que bl1sca su comodidad, aun con 
pCljuiaio Q-jeno, obraba laitdablemcnte: dijisteis 
que debíamos bnscar nI/estro bien aun con per­
juicio de los otros, con tal que el peljuicio (uese 
el menor que pudiese ser: disculpásleis el hur,. 
tI? y otras violencias, cuando I)OS traian ca· 
modidad, y teníamos interés en ejecutar­
las, etc. En todo esto bien se ve que no mos­
tramos amor. á nuestros hermanos, ni v.en.e­
ramos los sllgrados derechos de ) a f¡,!l111 anidad 
y de la igllaldad que tienen. ¿No es esta así, 
coronel mio? 

Bar. ¿Qué [eneis, coronel, que se os en., 
torpece lal¡mg\).a? TOIpad es.e pomito, y 
oledle, que cpn ellO os áliviaNis. . 

COTan. Vos, señora, aun en las materias 
mas sC:lrias cODservais ese tono jocoso. Yo 
he dicho y<L mi pensamiento: que diga Teo· 
dosio el suyo. 

Teod. Barouesa: comp c,l fin de ~las COli­

ferencias es vuestra instruccion, debo deci­
ros qlH) 1ft COlpr¡jiiel'i+cjon ,con !lIJc.stros inre-
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1 ices hermanos no solo es precepto de Dios, 
sino de la buena razon, por lo que tamhieu 
es de Dios aunque de otro modo. Dios es 
padre de todos, y los padres que dieron la 
vida á los hijos, tienen que alimentados, 
cuan,do por sí no se pueden sustentar. Los 
hienes del comunpadre (aplicad la aten­
cion) en este muudo están; y de esos mis­
mos bienes debe salir el alimento de los hi­
jos; y para este fin están hipotecados todos 
los bienes del padre. Si estos bienes están 
en manos de los ricos, tengan paciencia, 
y dén al miserahle lo que necesita, pues es­
ta es carga de los bienes y no de la perso­
na. El pobre, por ser hijo de Dios, tiene 
cierto derecho á los alimentos, y estén en 
donde estuvieren no se los pueden negar; 
porque cuan,do el padre comnn dió los bie­
'nes al rico, se los dió con esta carga de ali­
mentar al pobre. 

Bar. , Esta sI que es doctrina clara que 
yo entiendo: en ella veo que el socorrer al 
pobre, mas es obligacion que liberalidad. 

Teod. Reflexionemos mas sobre esto. Crió 
Dios todo cuanto hay en el universo; por 
lo que en cierto modo es padre ,de todas 
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sus criaturas: á todas las tiene que susten­
tar, y con efecto sustenta las aves en el aire, 
las fieras en las breilas, los peces en el 
mar, etc. No hay insecto ó gusano á quien 
Dios no haya puesto la mesa en este ó en 
aquellllgar, en donde le da el alimeúto mas 
análogo y proporcionado; ~e todos cuida 
su providencia: ningnno perece de hambre. 
Solo algun pajarito en lajaula, por estar al 
cu.idado del hombre;' mas los que están al 
cuidado de Dios todos viven y van pasando. 
Pues si Dios tiene tanto cuidado de los mas 
pequeños insectos, que á todos los alimen­
ta, ¿será posible que se olvide del hombre, 
que es su criatura favorita? ¿Pero en dón­
de están los alimentos del pobre, del enfer­
mo" del estropeado, que no los pueden ga­
nar con el. trabajo? ¿En dqnde.están depo­
sitados sino en los bienes del 'i'Ico? Luego 
este en conciencia debe dar al pobre el ali­
mento que necesita. Esto es lo que me dicta 
la buena razono 

Betr. Eso lo entiendo yo muy .bién: por­
que en nuestros mayor,azgos está esa ley en 
su .vigor. Muertos los padres pasa el mayo­
razgo'1l1 hijo mayor~ y este liene obligacion 
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de alimentar á sus hermanos á proporcion 
d ~i.a~ fuerzas de su casa; y así se juzga por 
sentencia, y se ejecuta. 

Teod. El avariento se disculpa en punto 
de dar limosna, diciendo que hay otros ri­
cos que tienen tanta obligacion como él á 
socorrer-al pobre. Pero debe advertirse, que 
si en la ci uelad hay v. gr. siete ricos, todos 
ellos eslan sin duda obli gados á socorrer al 
mise rahle; pero si el pobre me pide á mí 
limosna, ten go yo mas obligacion á dársela 
que 1050tros á quieues no se la pide por en­
tonces, supuesto qu e me la pide á mí, y 
Li clle derecho á mi limosn a. TeDeis , baro­
nesa, por ejemplo ciertos renteros en vues­
tras haciendas: todos ellos tieneQ. jg nal 
obligacion á pagaros la renla estipulada; 
pero si vos la pedís á Fran cisco, " DO á 
Juan, tiene Francisco por enLonc~s mas 
obljgacion á pagaros; pues aunque es igual 
·v_uestro .derecho contra tonos, por. el mis­
mo hecho de pedir la renl(], á este , y no á 
los otros, es mas ' fuerte el derecho. ~oºre 
este, que sobre los demás. . 

Bar. Si teni endo el pobre igl);¡ J derecho 
.á la lil!Josna ¡:le lodos siete) se e;;c u;iar:t c<),~· 
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da uno de ellos, se quedaria el pobre sin 
socorro, y toLlos delante de Dios serian de­
lincuentes en una especie de hurto, por 
obrar contra el derecho que Dios ha dado 
al pobre sobre los bienes de los ricos. Yo 
no sé qué gus~o tiene el avariento en juntar 
dinero y mas dinero. 

Corono Siempre es el metal mas hermoso 
que Dios crió. 

BaL Pues regálense con verle, y para 
eso basta un cucurucho de monedas; pero 
¿ de qué sirve que sea bonito el metal si le 
tie'nen encerrado en el arca y no le ven? 
¡Ay, coronel mio, que esos ricazos no sa­
ben el gusto que da ver mudarse un sem­
blaute afligido en cara alegre! Yo conocí un 
inglés verdaderamente filósofo, y por con .. 
siguiente liberal: todo cuanto Qacia era por 
cierta razon, y nunca por pasion ó por cos­
tumbre. Su casa estaba provista de solo lo 
necesario, y todo lo demás de su renta era 
para olros. Preguntado si le bastarían dos­
cientos mil cruzados de renta cada año para 
sus ideas, replicó: si estaban bien seguros 
los doscientos míl cruzados; y respondién­
dole que sí 1 calló, reflexionó, y á poco tiem-

2U T. H . -XVI. 
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po salió con decir, que al segundo ailo que­
braba infaliblemente. Se celebró con risa la 
respuesta, despu és de aqucl ia considcra­
cjon; y él satislizo dicicndo: si yo me ,jcra 
con doscientos mil cr\l zados de renta bi en 
seguros, no consentiria que hubiese cara 
·triste diez leguas en contorno de mi casa : 
no me bastaria, pues , esa renta para relll e­
dial' á todos: infaliblem ente quehraba y me 
perdia. 

Corono Era verdaderamcnte in glés . 
Bar. Yverdaderarnente fi lósofo; pucs sa­

bia valuar el gusto que tiene una alm a hicn 
formada cuando favorcciendo alllliserable 
ve nacer de repente en su semblante la ale­
gría, Y- desaparecersc la negra sombra de 
la aOiccion en que estaba. 

Teod . Esos genios son muy semcjantcs al 
de Dios, que parece rccibc gusto en enri­
quecernos cada dia con los presentes de su 
providencja. 

Corono Noticia triste, señores. Me ha lle­
gado aviso de que mañana ha de marchar 
mi regimiento y no sé á dónde. Siento, se­
ñora, perder el gusto de asistir á vuestras 
c.onrerencjas, y el de aprender de vuestro 
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maestro; pero tengo que retirarme sin de­
tencion. 

Ba?'. Es muy justo: sentimos vuestra in­
comodidad. A Dios . 

Teod .. Ya habeis visto, baronesa, como 
discurren los impíos, y cuál es el principio 
sobre que ruedan sus sistemas: este es abrir 
los diques de las pasiones', saltando por to­
das las leyes de la naturaleza, ó para ha­
blar claro, de nuestró Criador: nunca los 
veréis contar eon ley ninguna, ni con la de 
la razon, ni con las leyes civiles, ni con las 
de la religion. 

Bar. Yo me pasmo al ver que de los in­
numerables sistemas que ellos publiean, 
nunca nos dan fundamento sólido ni razon 
firme. 

_ Teod. i Qué ofendido considero al Cria­
dar, qu e ve el · mal uso que haeen esta es­
peeie .de filósofos de la razon que grabó en 
sus almas, y que solamente usan de clía 
para haeer esfuerzos eon que eludir sus pre­
ceptos, y forjarse otras leyes enteramente 
contrarias á su razon eterna, que es inva­
riable é inmortal! Ya habréis observado, 
señora, que todo cuanto o~ he enseñado lo 

~ !J ' 
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tengo probado con la simple ley de la buena 
n¿zon, la que ningnl10 puede ignorar ni 
contr:tdeci r. 

Bar. Contradeeirla no ) pero sí despre­
ciarla) y decir cuatro gracias contra ella, 
y de este modo ir caminando por donde les 
parece. He meditado bien cuán di verso mo­
do de discurrir es el suyo y-el vue,stro. V co 
tlue vos siempre vais á buscar el funda­
mento en la bncl!a ra~on que Dios nos im­
primió: y ellos solo tiran á I a libertad y des­
enfreno de las pasiones. Gracias á Dios que 
por ahora estarnos libres del coronel. 

l'cod. Tambien estáñ ya tratadas las prin­
cipales materias de la Filosofia moral. 

§ X VI. De las oblirJaciQnes' de un hombre se/l- _ 
sato ]Jara con los libertinos. 

Baj·. Hemos tratado, Teodosio, de las 
obligaciones del hombre para con los mal­
vados, para con los amigos, para con los 
miserables, etc.; mas todavía me falta saber, 
cómo debo portarme con aquellos libertinos 
que á diestro y siniestro quieren arrastrar 
la gente al libertinaje. 

l'eod. Ya tenia yo eso presente, como que 
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hoy cs un punto muy necesario; pero en la 
presencia del coroncl no se podia llcyar dis­
curso seguido, pues como era preciso darlc 
sus cuchilladitas con disimulo y política, for­
zosamente le habian de doler: el dolor hace 
gcmir, y algunas veces gritar; el grito per­
turba la paz, y quila toda la amenidad de 
la conversacion. POI' eslo fuí reservando es­
te punto para el tiempo de su ausencia. Con­
vidad, pues, á vuestro hermano el caballe­
ro, ó á vuestro primo el comendador, y ha­
hlarémos sobre esta materia. 

Caballero. ¿Qlléajuslessonesoscon Teo· 
dosio sobre el caballero? Mientras mi coro­
nel estaba aquÍ, no me convidáhais, yaho­
ra contais conmigo segun 10 que he oido 
desde el cuarto de madre. 

Edr. No os deis por ofendido, caball e~o ; 
que somos buenos amigos: siempre oí decir 
que los fines de cualquiera empresa de­
bian concordar con los principios; y pues 
cstuvÍsteis presente á las primeras leccio­
nes que me dió Teodosio sobre la Ética Ó 

Filosofía moral, quiero que tambien ahora 
asistais arremate de ellas. 

Cavo ¿De qué me servirá asistir al rcma-
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te de vuestra instruccion, de la que sola-­
mente oí el principio ya ha dias, sin tener 
por lo meuos una breve idea ·de lo qlle ha 
pasado en yueslrl'ts cou I'ersaciones con 1'co­
dosio? 

Teael . El reparo del caball ero, baronesa, 
es justís imo ; y así voy á satisfacerle en lo 
que pide, bien que brevemente. Asislísteis, 
cabal lero, á la conferencia en que demos­
tramos cuánto respeto y amor debia el holU­
bre á Dios por lo que hizo en los ciclos úni­
camente para el hombre, hablando en esto 
solamente como filósofo que ve y sabe ob­
servar; y lo que le deDe por lo que hizo en 
la. tierra únicamente para el hombre. 

Cabo De eso me acuerdo rnúy bien. 
Teoel. Siguióse tratar de lo que debíamos 

á Dios por lo llue hizo en nuestro cuerpo 
orgánico, y mucho mas en nuestra alma: 
con esto concluimos las obligaciones del 
hombre p(lra con Dios, que era la tJrimera 
parle de la Filosofía moraL Pasamos á la 
segunda, sobre las obligaciones del hom­
~re para eOllsigo IJI i ~mo, y establecimos el 
justo y laudable aUlor que debe tener el 
hombre á sí mislllo, donde se trató del amor 
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propIo legítimo y hu cno, y del amoj' pi'opio 
desordenado y bastardo : de csto se siguie-­
ron después las (;Oll~ccucncias de un prin­
cipio sólido, en las que se condena el sis­
tema rídiculo del egoísmo. 

Caú. Con razon le llamais ridículo; pues 
solamentc es tolcrable en la religion de los 
poltrones. Pascmos adelante, porque ese 
disparate no mcrece la honra de que se le, 
impugne con seriedad. 

Tcocl. Sacamos tambien por cOI).secuen­
cia la pbligacion quc ticnc todo hombre de 
conservar su vida y su honra; y con esta 
ocasion se demostró la locura de tos de­
safíos. 

&11". Caballero: callad sobre estc punto; 
bien sabeis por qué os digo esto. 

Cabo Sois mayor que yo, señora, y ade­
más de eso obedczco. 

Teocl. Tambicn dijimos que cada uno de­
bia procurar su subsistcncia con cl trabajo, 
con la indus[ria, y por los mcdios propios 
de su c:itado , carácter 1 etc. De todo esto 
dimos cazan sullcientc. Ahora en cuanto á 
la tercera parle dc la Fi losofía moral sohre 
lo quc respecta á los otros ,hombres, [ra~ 
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famos primeramente de la natural eza del 
hombre, y de que fue criado para vivir en 
sociedad: dijimos después que era preciso 
que le diese el e riador leyes acomodadas 
á la conscrvacion de la sociedad, y que es­
tas leyes se debian sacar de la buena ra:on 
y no de las pasiones ni del interés personal, 
sino de preferir cada uno el bien comun á su' 
propio interes; y de no hacer á otro lo que no 
quisiera qlie hicieran oon él mismo. 

Cabo No hay leyes mas santas ni mas ra­
cionales; pero bien sé que el coronel las 
repu gnaria mucho . Proseguid. 

l'cod. Siguióse el averiguar, si podia ha­
her igualdad total en las sociedades: si era 
indispensable la superioridad de alguno, 
y cuál era el derecho que tenian á esta los 
padres de familia, y los soheranos esLable­
cidos en cada país. Examinamos después si 
la superioridad y la soberanía estaba radi­
c~lmente en el pueblo, ó si verdaderamen­
te venia de Dios, Tratamos últimamente de 
las obligaciones del hombre para con los 
amigos, para con los miserables, para con 
los malvados, etc. 

Cabo Después de haber tratado todo eso, 
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¿ qué me resta á mí, si no daros, barones:!, 
la enhorabuena de haber recibido de vues­
tro maestro tan abundante instruccion ? 

Bm', Todavía falta que tratar un punto, 
y es cómo se ha de porlar una persona de 
juicio con los libertinos, que sin ser lla­
mados ni provocados, procuran inspirarla 
su veneno, por inocentes que sean las cos­
tu mbres en que la ven. ¿ Qué os reís? 

Caú. Yo, baronesa, debo hablaros en 
confianza, como hermano . Siempre los per­
versos tuvieron por máxima aumentar su 
partido, juntando mucha gente. 

Ba)'. Esa, hermano mio, es una pueri­
lidad. ¿ Triunfa, porventura, la verdad co­
mo la fuerza? Cuando ha de triunfar la fuer­
za se lleva la atencion el número de brazos 
qlle trabajan; y lo que no pued-en vencer 
diez brazos, lo vencen veinte ó treinta: no 
sucede esto con la verdad: si una cosa no 
es en sí misma verdad, ni delante de Dios, 
por mas que porfien muchos en que es ver­
dad , no por eso lo será, Hermano: no seais 
como el pueblo que cree sin consideracion 
lo que se dice: considerad las cosas corno 
son en sí mismas, y reflexionad si lienen ó 
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no alguna im¡JOsibilidad; ó si por ei con­
trario hay alguna r3.zon intrínseca que prue­
be (!'le son verdad, y entonces aprobad ó 
reprobad. ¿ Podrán por ventura las yoces 
de los hombres mudar la naturaleza de las 
cosas? Cada una es como la hizo el Criador; 
y aunque se junten todos los bombres á 
mudar su naturaleza, nada podrán conse­
guir en este punto. 

Cabo No obstante, los volos de muchos, 
sicndo unánimes, hacen grande fuerza para 
darles crédito. 

Bar. Eso es en los hechos históricos, que 
se acreditan prudentemente sobre la fe hu­
mana; porque como todo hombre se aver­
güenza de mentir, es difícil que sean mu­
chos los que desprecien el justo horror á la 
mentira. Fiados nosotros en esta idea, hija 
de nuestra naturaleza, que repugna á juz­
garmal de muchos sin prueba alguna cuan­
do vemos"que muchos dicen que lo vieron, 
nos ani mamas á creer lo que fiados en poca 
gente no creeríamos. Pero cuando se trata 
de la naturaleza de las cosas, nada importa 
que sean muchos los que digan: esto es (Ú'í, 

si en realidad no es como lo dicen; porque 



- 459 -
el que los hombres se ajusten en decir que 
es asi, nada puedl~ q uilar ni poner en la na ... 
turaleza de las cosas. 

Supongamos que diez mil de vuestros ca­
maradas (cuando érais carabinero real) se 
j untaban á decir que nue~tra alma es morlal, 
y qne ID uere con el cucrpo, como se lo oí 
decir muchas veces á nuestro difunto tio: 
¿ hará por ventura esa unánime sentencia 
de los militares que el alma sea mortal, si 
Dios (corno se prneba con evidencia) la hi­
zo inmortal"? Luego, ¿ qué hace para el 
sistema de los impíos que yo siga Ó no sus 
disparates"? Decidme, hermano, ¿qué inte­
rés tiene la causa de los libertinos en que 
m uchas damas galantes la 5igan, si esto 
narla infiuye para que las cosás sean corno 
ellos lo aseguran '! . 

Cabo Siempre lienen tal cual disculpa los 
que yermn, teniendo compañeros de sus 
errores. 

Bar. YOllO hablo de disculpa, hablo de 
error. Si yo siguiera un j'erro csencial, que 
inmediatamente toca en mi felicidad ó des­
gracia, pi'cgunto, ¿ seria el error meno!", Ó 

se disminuiría mi desgracia por aumentar-
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se el número de los infelices? Responded­
me á esto. 

Cabo No por cierto: siempre mi desgra­
cia seria la misma) bien fuese yo solo el 
feliz, ó bien lo fuesen muchos conmigo. 
Siempre es lo que verdaderamente es, y 
los dichos de 'los otros ó su compañía en la 
desgracia no quita ni disminuye mi mal. 

Bar. Luego, ¿ qué podra adelantar la 
causa de los libertinos con que yo ó las se­
ñoras que ellos lisonjean sigamos su parti. 
do? Re~pondedme. _ 

Cabo No me estrecheis finto: que os res­
pondan ellos. 

Bar. ¿ No les diréis, hermano mio, que 
es una locura que piensen los hombres que 
por formar ellos sus sistemas han de mudar 
la naturaleza de las cosas, hasta la del m is­
mo Dios? Mas esto ya es mucho para mí : 
hablad vos) Teodosio. 

Teod. Ese argumento que haceis es el 
que yo haria naturalmente si me viniera á 
la memoria; porque á la verdad, va á re­
hatir el principio sordo, que es como la 
basa oculla de sus procederes. Su deseo es 
verse sueltos y libres del freno que ponen 
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á sus pasiones y desarreglos así la luz de la 
razon, corno la ley divina y lás humanas. 
Este es su punto esencial, sali r de prisio­
nes: y así empiezan por desembarazarse de 
las leyes humanas, diciendo que son tifa­
l¡jas . Nunca en países civilizados se habia 
oido esta proposicion ; pero @omo es de su 
g usto la ponen en los libros y papeles pú­
blicos, juntan mucha gente que diga que sÍ, 
y muy presto se persuaden á que todo es 
corno ellos lo dicen. El caso es que nada 
prueban ni demuestran, y que anteriormen­
te á este frenesí todo el mundo decia lo con­
trario, ni semejante punio se hahia puesto 
en duda; pero eslomtda importa, dicen, pues 
esto es lo flue 11 0S tiene cuenta, asi es. 

Dicen tambien: es l)reciso librarnos de lct 
ley de Dios, ¿ y Gómo? Responden: no admi­
tamos que haya ley divina, y juntémonos 
m uch os á decir que .Dios no cllida de nuestras 
cosas ni repara. en las acci01icS de los !tomúres, 
porque no le es decente este cuidado. Yo 
les replico: pero no prohais lo que decis ., 
No importa, continúan: esto nos liene cuen­
ta '. Juntemos muchos que digan lo mismo 

, DictioDDairc des Pbilosophes , pág. 1. 
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que nosotros, y queda establecido nuestro 
n llevo decálogo: entonces puede cada uno 
entregarse á sus pasiones; y con esta sen­
tencia sallan todos de contenlo. 

¿ Será eso así en la realidad? preguntará 
un hombre de juicio; y responden: sea ó no 
sea, digámosl,o con firmeza con cuatro chis­
tes contra los viejos que digan lo contrario, 
y con dar dos ri so tadas habrémos respon­
dido á los argumentos mas fuertes q!J e DOS 

quieran oponer, por concluyentes que sean, 
y quedemos con esto descansados . 

Aun hay mas: falta desembarazarse (k la 
luz de la razon que dentro de cada uno de 
nosotros clama, v. gr. que no dabemos ha­
cer con un hermano nuestro lo que no qui­
siéramos se hiciera con nosotros. Esta es 
una voz muchas yeces importuna, y por 
mas que la queramos haccr callar no es po­
sible conseguirlo, y así nos estorba para 
hacer lo que queremos. Pero estos señores 
no pudiendo hacer que calle la voz sinccra 
:s constante en su interior, quieren aturdir­
se con sistemas, con los di chos de otros y 
con ciertas leyes forlll adas en el café , ó en 
la asamblea de los francmasones, etc. , y á 
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fuerza de decirse á sí mismo cada uno: no 
es, no es, no es, marcha desahogado por el 
camino de las pasiones. Pero cuando el vino 
de esa moral embriaguez deja de fermen­
tar, siempre dice la razan allá dentro: ·¡.¡¡i­
ra que no vas bien , yel remordimiento re­
sucita. 

Aprieta Illas la razon natural, y dice, que 
el Ser supremo no se acomodará á las leyes 
de cuatro amigos que se juntaron bajo las 
banderas de Voltaire, D'Alambert, Rous­
seau y Diderot. Dice la Tazan: tened por 
cierto que Dios no estará por sus doctrinas: 
entonces se asusta y estremece el corazon; 
porque como cada uno después de la muer­
te ha de caer en las manos del Ser supre­
mo y no en las de los (ilósoros de moda, la 
luz de la razon concluye con una voz su­
misa: si esto sueeo./! estás peí·dido. Para qui­
tarse estos escrúpulos bien sabeis, caballe­
ro , lo que hacen; porque sois testigo de lo 
que habeis oido á vu es tros amigos, y es, 
pues /lO haya Dios. Pónganse en París lI'es 
cátedras , en las que se enseñe públicamen­
te que ?:O lwy Dios ni le ha habido; y que to­
do lo que vemos en el universo se halló 
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hecho, sin que hubiese causa que lo hicie­
se. Ahora bien, ¿ se podrá dar sentencia 
mas loca? 

Caú. En cuanto á eso, siempre lá tuve 
por una borrachera literaria ~ como si la 
existencia de Dios dependiese de la licen­
cia que para existir le diesen los tales {iló­
sofos. Confieso que muchos dicen eso mis­
mo; pero los mas no llegan á tanto, sino 
que se conteuLan con qne el n, lllla muera 
con el cuerpo, y que después de la mu erte 
no tendrá premio ni castigo. Otros tienen la 
tema de que Dios no hace caso de las obras 
de los hombres, y que estos pueden hacer 
acá en el mundo lo que quieran, si n que 
Dios se dé por ofendido. 

Bar. Estos dos puntos, hermano mio, 
\ a están bi en rehalidos ( Turde X V ir , § 1 V, 
Y larde XIX, § 11 ) , y no eren que esteis tan 
penetrado de la maldita g:lD grena, que du­
deis de artículos tan esenciales. 

Cabo No llega á tanto mi tal cual adhe­
sion á esa moda, que entre los militares es 
la maLeria de la conversacioIl. 

Teod. Yo creí que íbais á decir, materia 
de pro(und{/¡ rneditacion. Porque amigo, unos 
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puntos en que se interesa nuestra eterna 
des¡;racia ó felicidad, merecen la conside­
racion mas seria y profunda, y no dichos 
galantes, chanzas de soldados ó irrision de 
gente libre. Decidme, caballero, si se tra­
tase de aniquilar vuestra casa de Armen­
dariz, ó de manchar vuestra familia con al­
gun casamiento indigno, ó de poneros pre­
so en una torre para toda la vida, ¿ os con­
tentaríais con decir cuatro gracias en el café, 
leyendo con frescura las gacetas? 

Cabo No por cierto . 
Teod. Pues la cuestion de la inmortali­

dad del alma, y de la cuenta que hemos de 
dar al Ser supremo que nos crió) y nos dió 
la ley de la razon para gobernarnos en nues­
tras acciones) y nuestra libre voluntad, ¿no 
nos interesan, caballero, á vos, á mí y á 
vuestra hermana, mucho mas que esas co­
sas que os he dicho? ¿ Por ventura el Ser 
supremo que nos crió, y con una voluntad 
libre para obrar nos dió el entendimiento 
para gobernarla conforme á la luz de la 
razon que infundió en él, podrá ver con 
indiferencia que se ajusten unos pocos fi­
lósofos de la moda en un retirado conven-

30 T. II.-XY!. 
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tículo, y digan, sin profundizar las esen­
cias y naturaleza de las cosas: lill1'cmQ/lOs 
de este freno ele las penas ele la otm vida y de 
la cuenta de Dios, y digamos que no hay tal? 
¿Podrá ver Dios esto con indiferencia? ¿ Ó 
quedará contento y satisfecho el Criador 
cuando cayendo en su mano con la muerte 
estos filósofos, ó sus secuaces le digan: Se­
ñor, mis maestros me dijeron que todo se aca­
baba con la muerte? 

Cabo Vos teneis buen estilo para misio­
nero. 

Bar. El caso es, si le tiene para filósofo, y 
sabe discurrir sacando de una proposicion 
las consecuencias que de ella se siguen. 

Teod. Yo, caballero) mio, siempre os 
enseñé y acostumbré á usar del entendi­
miento que Dios os dió) JI á no tragar con­
tradicciones manifiestas) especialmente en 
.materias que no son bagatelas. Todo, ami­
go mio, viene á parar en semejantes filó-
sofos en este discurso, que llaman maestro. 

1. o Es preciso dar desahogo á nuestras 
pasiones. 

2.° Luego es preciso librar á nuestra vo­
luntad de las leyes que la reprimen . . 
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3. o Luego digamos que no hay tales leyes. 

Esto lo afirman todos, y queda entre ellos 
establecido, que no hay leyes que repri­
man nuestras pasiones. Ahí teneis la basa 
de toda la filosofía de la moda. Confesad, 
caballero, que en el fondo de vuestro co­
razon no entendeis quc esto sea verdad . 

Cabo ¿ Por qué me estais, hermana mía, 
atravesando con vuestros ojos? Bien os en­
tiendo. No puedo negar, Teodosio, que es 
verdad lo que decís. 

Bar. Pues entonces, caballero, me '"uel­
vo á mi primer argumento, y digo: ¿ por 
ven tura la convencion 'y ajuste de unos po­
coshomLres, niaunla de todos ellos , pue­
den mudar la naturaleza de las cosas? 

Cabo Eso no . Todos los hombres decian 
que el aire no pesaba, y ya en su tiempo 
pesaba lo mismo que ahora. Todos antigua­
mente daban por sentado que no habia an­
típodas, ya los habia en aquel tiempo, como 
los hay ahora. El ajuste de los hombres no 
tiene que ver con la naturaleza de las cosas 
que los hombres no hicieron, ni dependen 
de su vo luntad. En eso decís bien. 

Bar. !\fe alegro que me deis la razon ; y 
3U * 
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á la verdad es locura rematada persuadirse 
esos discípulos de Vollaire, D'A lambert, 
Rousseau, etc. , que nuestra alma, la vida 
eterna, Jesucristo y su Evangelio para ser 
lo que son dependen de que esos señores 
digan que sí; y que en diciendo lo contra­
rio procedan corno si no fuesen verdad. 
Decidme, caballero: supongamos que con­
cordaban todos los hombres en que para 
mejor simetría de nues tros rostros conrenia 
que tuviésemos en la cabeza tres ojos como 
las moscas, ó dos gargantas para librarnos 
de los garrotillos; y que esto quedaba ge­
neralmente sentado en una junta, ele. Pa­
ra la naturaleza de las cosas, ¿ de qué ser­
viria esto? ¿ Por ventura con su aj uste na­
cerian en adelante los hombres de otro 
modo? ¿ Qué os reís? con mas razon me 
río yo de que las leyes y sistemas de vues­
tros amigos quieran mudar la naturaleza 
del alma, la del entendimiento ó luz de la 
razon ., la naturaleza del Criador y la de sus 
leyes, etc. ; pues nada menos que todo es­
to trastornan las máximas de los libertinos . 

. Libraos, hermano mio, de caer en seme­
jantes despropósitos. Cuando querais decir, 
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esto es, ó no es, no os neis de lo que los otros 
dicen : meditad bLen las razones intrínsecas 
que nacen de la naturaleza de las cosas, 
para darlas crédito ó impugnarla3. 

Cab o Acáme llevo esa leccion, hermana 
mia. Estais hoy mas adelantada en argüir, 
que cuando Teodosio nos instruia á todos 
cuatro. A Dios, que si es verdad que parte 
mi coronel, tambien yo debo partir, bien 
que todavía no he tenido órden. 

Betr. Eso pres tose sabrá. A Dios . Ya veis, 
Teodosio, que ha hecho algun fruto en el 
caballero esta breve recapitulacion de la 
Filosofía moral. 

l'eod. El ~aballero es bastante dócil, y 
tien e juicio claro: lo que le hace mucho mal 
es la compañía de los otros. Por ahora des­
cansad, señora, que yo tambien descanso. 
y respondiendo á la pregunta de cómo se 
ha de portar una persona sensata con los 
libertinos, di go : que los debe tratar como 
á un enfermo frenéti co, que no se conven­
ce con las razones serias; porque no tiene 
el juicio capaz de percibirlas, y mucho me­
nos ponderarlas para conocer su peso. Los 
tales de ordinario arguyen con dicterios 
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chistosos, con admiraciones enfáticas , y 
con invectivas poéticas: si os arguyeren en 
este lenguaje, responded les en él; Y dán­
doles con una bien merecida risotada, pre­
gunladles, ¿ qué en dónde estudiaron su 
teología? Decidles que mientras no os ma­
nifiesten certificaciones auténticas de doc­
tores en esa facultad, no los reconoceis por 
maes tros: en este tono los habeis de tratar. 
A Dios, que segun oigo os está esperando 
vu es tra madre. A Dios. 

1'11'\ DEL TOMO SEG{;?iDO. 



PROTESTA DEL AUTOR. 

Si acaso en esta obra me he des­
lizado en alguna sentencia ó doctri­
na , ó en alguna palabra y frase, que 
desdiga, no solo la pureza de la Re­
ligion Católica Romana, sino de la . 
decencia ó doctrina de las buenas 
costumbres que nos enseña nuestra 
teología, protesto que mi intencion 
ha sido, es y será siempre no apar­
tarme de ella ni en un ápice; y por 
tanto, me retracto aquí, y me des­
digo de cuanto tenga disonancia con 
la sana doctrina de la Católica y Ro­
mana Iglesia, en C~lyO seno me crié, 
y deseo morir .-Teodoro de Almeyda. 





NOTA. 

CORRESPONDIENTE A LA pAGIN ;\ ~6 ~ 1 ) . 

La distancia que hay desde la tierra á las estre­
llas fijas 110 se conoce, porque cl diámelro de la ór­
bita de la ticrra, cuya longitud cs de mucho mas de 
50 millones de leguas de 20,000 piés cada una, no 
llega á formar triángulo con las ,' isuales dirigidas 
dcsde cada uno de los extremos de dicho diámetro 
i:t cada una de las mencionadas estrellas. Es decir, 
que aqucllas yi sua les ,' iencn it se r como paralelas, 
Ú pesar de estar dil'i gidas á un mis mo punto del cie­
lo, y desde una distancia de mucho mas de 50 mi­
llones de leguas. Por lo que una distancia tun enor­
me yiene á ser como un punto respecto de la distan­
cia á la estrella mas próxima de nosotros. Para 
ca lcular la aprúximacion, ó para buscar su límite 
menor podemos valernos del modo siguicl!te: 

Ya que las expresadas yisuales, trazadas desde los 
extremos del diámetro de la órhita de la tierra á una 
estrella fija, son como paralelas , y' por consiguien­
te no pueden formar triángulo; supondrémos que 
tengan una inclinacion tal, con respecto á ese diá­
metro, que formen un ángulo sensible de un scgun-
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<lo. Supondrémos además que sea isócel es el trián­
gulo que formen los tres puntos en cuestiono 

Así, pues, sea 

AL--___ --1B 
D 

ABC = el triángulo Sll­

puesto. 
AB=diámet1'o de la ór­

bita de la tien'a de 00 
millones de leguas á 
lo menos, 

AC y BC = las visuales 
á la est'rella C. 

ACB = ángulo de 1 /1 Ó 

de un segundo, 
CAB y CBA=ángulos 

de 89° 09/ 159/1 '/, ca­
da uno. 

Con estos datos calcularémos la distancia CD bus­
~ando primero la CA por la analogía sabida de Tri­
gonometría, á saber: Que los lados de los triángu­
los son. entre sí como los senos de los ángulos opues­
tos. Y cuando tengamos CA, hallarémos cn: pues 
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en el triángulo CAD será todo conocido ~xcepto la 
CD. Por 10 que: 

Sen ACB: sen ABC: : AB : AC 
sen AnCx C') An 
----(1). 

sen ACI!. 
Pero, sen ABC = 0,!)99,999.999,999, (a) 

sen AB = 50.000,000 de leguas, 
sen ACB = 0,OOO,OM.8.~8, 136 (b). 

Sustituyendo, pues, estos valores en la elpre­
s ion (1) , se lendrú : 

AC 
O ,!}99!}9!l~!}99D9X 110000000 

o)o ooOO .~!J813G. 
10.313,242.0~1,7M. 

Con que, la visual AC es de 1O.313,2~2.037,754, Ó 

de diez billones trescientos trece mil, doscientos cua­
renta y dos millones, treinta y siele mil setecientos 
cincuenta y c·uatro.leguas en números anteras, 6 des­
preeiando el quebrado. 

Abara, para calcular CD, barémos uso de otra 
analogía de Trigonometría rectilínea Que dice : En 
todo triáll!/ulo rectángulo el radio es al seno de uno 
de los ángulos agudos, como la hipotenusa es al ca­
teto opuesto á dic/¡o ángulo. La Que en nuestro caso 
será: 

R : sen CAB : : CA : CD 
sen CAn)(CA 
----(2). 

11. 

(') En la primera ('(!ician s(' puso el signo + en "ez 
uel signo X por inadvertencia. 

(a) En touos co tos cú lculos no aproximan:mos ma, 
que basta la dno(l écima cifra decimal ; y en los resulta­
dos prescindirémos de los quebrados. l'amtJicn supon­
llrémos el radio (l e las tablas igual á la unidad. 

tb) Wansc las Matemáticas de Lacroix, t. 4, púg. 2i . 
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Pero como: R = I 

CA = IO.31;1,2>2 .0:1í,7 ii\ leguas 
sen CAll = O,!'!I!I ,!l9!l.!lnn,!HHl . 

Sustituyendo, pues, estos 1'alores en la cxprc­
sion (2 ), serll : 

CD 
__ O , !l!l!1 !J flfl !l !)!l~ I!)flX I O.3 13 , 2 :1:2.0:r;i :'¡ '1 10 " l o) ""l=> O'¡- "" '1 

.V ;,,~ ~, :. . ,/, / ." 

I 

leguas, ó diez billones tre.~cien tos trece mil, dos­
cientos cuarcn ta !J dos millones treintay s'iete mil 
seteciCl1tas cuarenta!J tres leguas. Con que, este nú­
mero de leguas ser ia el lílllil c men or de la distan­
cia de las est rella s á nosotros ó al centro de la li er­
ra, s i el ángu lo menor quc pudiésemos consid erar 
no fuese sino de un segundo; pero es c1'idente que 
la ima ginacion puede todaYÍa concebir un ángulo in­
finitamente mas pequeño que el supuesto, y C0l110 

la expresada distancia depende de la pcqueñez del 
tal ángulo, resulta que hablando con rigor, infinita 
tambien debe ser aquella, por lo menos segun el es­
tado actua l de la ciencia. Pero aunque no conside­
remos mas que aquella distancia, se ye por ella lo 
grandioso del sistema del uniyrrso . 

En efeclo: la brillantez de la luz de las estrellas 
fijas, junto con su inmensa distancia de nosotros, 
nos prueban que lucen con luz propia, y por co nsi­
guiente que las podemos considerar como otros tan­
tos soles. Los físi cos-matemáticos demuestran que 
la intensidad de la 1m emanada de un cuerpo lumi­
noso decrece. en razon inversa del cuadrado de la dis­
tancia del espacio ó de la superfide iluminada, al tal 
cuerpo. Sabemos tnmbicn por la óptica y por la mis­
ma experiencia, que un cuerpo aparece tanto menor 
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rcspecto dc su ycrdadcra magnitud, cljallto mayor 
cs la distancia dcl obscryador á di cho cucrpo. 

Ahora bicn: la dista licia del sol á nosotros se ha 
su puesto de 25.000,000,6 veinte y cinco millones de 
¡"guas. La mas mínima di stancia de una es treli a se 
ha co ntarlo de 10. 31 3,2B .03i,7.\.3 leguas. El cuad ra­
do del prim cro cs 625 .000,000.000,000, ó seiscientos 
1:cinte y cinco billones ele legllas; y el cuadra do dcl 
scgl1ndo es 1 OÜ.3Ü2,9G 1. :l2S,OG ().38G,03ü.53~,049, Ó 

ciento y seis cua /,"illolws, trescientos sesenta y dos 
mil nuevecien/os sesenta 1/ un trillones, ITescientos 
'reinte y ocho mil sesenta y nueve billones, t¡'esC'ientos 
ochenta y se is m-il trein la y seis millones, quinien­
los trein ta y cuatro mil cuarenta y nueve. Sacando 
ahora la razon entre estos dos lIúm eros , ó diyi­
diendo el uno por ei otro, se encuentra por coci e Dt~ 
t iO .1 80,i38.:i2/.,910 en números enteros, ciento se­
tenta billones, ciento ochenta mil setecientos treinta 
y ocho millones , quiniell tos vein te y cuatro mil nl/e­
vecíentos dic=; ql1e es la parte alíco ta de lu z con rcs­
pecto á la del sol , qllc de la estrella deberia llegar 
á nosotros: ó lo qu e es lo mismo, el sol con su pro­
pia magnitud y lucid ez, colocado en el lugar de la 
supnesta estrella, no nos alumbraria mas que con 
una 1m que seria 170.180,738.52".,910 veces menor Ó 

menos intensa que la luz con que ahora nos alum­
bra : luego para qu e ll egase á ser , isí bJ e, debería ser 
muchos miles y millolles dc \"eces mayor de lo que 
actualmente es . Luego por la misma razon, las es ­
trellas deben ser mucbísimas yeces mayores que el 
sol. . . 

El sol se calcula 1.400,000 tal mil/o'll , cuatroc·icll­
tas mil rcces mayor q!lC la lierm; calcúlese, pnes, 
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lo que será una estrella con respecto á la ticrra? 

Agréguese á esto el número tan grande é indefi­
nido de estrellas. Pues si, aunque no sea mas que 
con la simple vista, observamos una pordon cual­
quiera de la supuesta 6 ima ginada esfera celeste (e), 
se ve toda sembrada de aquellos euerpos luminosos. 
Que el número de estos es innumerable y como in­
finito, lo probarémos del modo siguiente: 

Ya se ha visto que el límite menor de la distancia 
de uno de aqucllos astros al centro de la Tierra era 
de diez billones, trescientos trece mil doscientos cua­
renta y dos millones, treinta y siete mU setecientas 
cuarenta y tres leguas. Luego, con respecto á no­
sotros la parecida b6\'eda celeste en la que nos figu­
ramos que están como engastadas las estrellas, la 
podcmos considerar co mo la superficie de una esfera 
que tiene por l'ildio el número de 10.313,242.037,743 
leguas. Calculando , pues, esa superficie y haciendo, 
para presentarlo con mayor sencillez, la razon del 
diámetro á la circunferencia 6=3,1416, y despre­
ciando el quebrado salen: 

1,327 .155,292.,\..t5,617 .M5, 130.237,473, 
mil trescientos veinte y cuatro cuatrillones, ciento 
cincuenta y cinco mil doscientos noventa y dos tri­
llones, cuatrocientos cuarenta y c'inco mil seiscien­
tos diez y siete billones, quinientos Cl/arenta y cincu 

(el Opeimo;; supues ta ó imaginada osfera celestc, por­
que si aparcce tal cs por una ilusion óp tica; 110 siendo 
en rcalirlall otra cosa cl lu¡:ar clond e se ballan situadas 
las c3treJlas , que un e,pac iu ilimitarlu ó infinito; y por 
analogía pollcmos cOllcluir quc es tarán colocadas á una 
inmensa dislaneia mas Ó IllellOS yer tical , lIIa~ Ü menos 
oblicua las uuas rcspeclu de utras y con rolacion á no­
sotros, 
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mil ciento y treinta millones, doscientos treinta !J sie­
te mil cuatrocientos setenta y tres leguas cuadradas 
para dicba superficie. 

Abora bien: si por cada millon de lcguas cuadra­
das no mas suponemos un astro luminoso , tcndré­
mos mas de 1,327.15~,292 .4!.5,(j17 .545, 130, miltres­
cientos veinte y siete trillones, ciento cincuenta y cin­
co mil doscientos noventa y dos billones, cuatl'oden­
tos cuarenta y cinco mil seiscientos diez y siete mi­
llones, quinientos cuarenta y cinco mil ciento y trein­
ta estrella s: si solamente á cada billon de leguas 
cuadradas le concedemos un cuerpo luminoso, ha­
brá mas de mil trescientos "einte y siete billo­
nes , etc. de los mismos, etc., etc. 

Pero lo cicrto es, que aun nos hemos quedado cor­
tos en nuestras suposiciones: ya hemos dicho y pro­
bado quc aquella distancia de mas de 10 billones de 
leguas, cte. del centro de la tierra á las estrellas no 
es mas que un límite, y un límite aun no muy rigu­
roso; y límite que podria tomarse muchísimas Ye­
ces mayor; y ahora añadimos qu e si se ha tomado 
tal, ba sido por hacer mas sencilla y mas sensibl e 
la base de todos estos cálculos. Por consiguiente de­
bemos suponer el radio de la imaginada esfera ce­
leste muchísimo mayor de lo que se · ha supuesto ó 
hallado; y como la superficie de la misma debe cre­
cer en razon del cuadrado de su radi o, resulta que 
la superficie encontrada, aun considerada no mas 
que como límite, deberá ser muchísimas "eces ma­
yor. Pero bien: supongamos que sea este el límite, 
será como hemos probado, el límite menor, y no 
mas que el límite menor. ¿ Y el límite mayor, quién 
nos lo señala? A esto decimos-: que no hay mcdio 
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dc reco nocerlo; puesto que la imagi llacion siempre 
puede concebir mas I lllas espacio: y en este con­
cepto se dice quc el espaGio es infinito: y como los 
límites del infinito solamcnte pued c comprenderlos 
un ser tambien infinito, resulta que solo Dios pue­
de concebir los limites del espacio. 

Pero no separándonos de los límit cs naturales ni 
de lo que la razon y la analogía nos cnseiian, diré­
mas : que no debe suponerse que todas las estrellas 
fijas estén co locadas á una misma distancia del cen­
tro de la tierra: sillo que, á la manera de los plane­
tas, estarán esparcidas por la inmensidad de los es­
pacios celestes, á mas ó menos distancia las unas 
de las otras, y todas á ulla distancia de nosotros cual 
hemos calculado; sin mas difercncia, sino que los 
planetas reconocen un centro fijo al rededor del cual 
ran dando sus nlCltas pcriódi cas, y las estrellas fi­
jas serán probablcmente ellas mismas centros de 
otros sistemas planetarios, desconocidos cn el dia, 
y qllizás por siempre. 

Por lo que, si las estrellas no están todas á una 
misma distancia, como la analogía nos lo indica, 
todayía puedc ser mayor su número que el (llIC he­
mos calculado. Y nos lo confirma: 

1.0 La simple vista; pucs que, como hemos di­
cho, la supuesta cayidad celeste se ye toda tapizada 
de estrellas; y no siendo una sola, sino innumera­
bles cavidades y á indefinibles distancias, como he­
mos indicado, las unas de las otras, fas que por una 
ilusion óptica nos aparecen todas confundidas en 
una, resulta que aun puede multiplicarse mas y mas 
el número de dichos astros. 

2.° Nos confirman lo mismo los diferentcs gru-
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pos de estrellas conocidas, grupos que aun con la 
simple vista se ven mas ó menos verticales ,' ó en que 
la posicion de las mismas está mas ó menos verti­
cal, mas ó menos inclinada las unas de las otras, y 
respecto de nuestro horizonte: fenómeno que evi­
dentemente demuestra que no todas están á una mis­
ma distancia de nosotros, y que por consiguiente 
puede ser muchísimo mayor su número de lo que 
hemos calculado. 

3.° Nos confirman lo propio los descubrimien­
tos modernos. En efecto, prescindiendo de los des­
cubrimientos de Herchel, tenemos que en este siglo 
se han descubierto: Ceres por Piazzl en 1800, Palas 
por Olvers en 1802, Hércules con siete satélites por 
el mismo Olvers en 180~; Besel tambien descubrió 
otro planeta en 1848 ... Con que, en yez de los siete 
planetas de los antiguos, contamos en el dia doce, 
de los cuales cuatro son telescópicos. Y además co­
nocemos una infinidad de planetas secundarios ó sa­
télites que no conocieron los antiguos. 

¿ y qué dirémos de los descubrimientos en el mag­
no cielo, desde la feliz invencion de los telescopios, 
y desde la progresil'a perfeccion de los instrumen­
tos de reflexion, refraccion y de precision? Por me­
dio de ellos tenemos que además de los planetas y 
satélites dichos, se ban descubierto una infinidad 
de estrellas, que ba sido preciso distribuir en cla­
ses ó magnitudes á fin de no confundirlas; clases ó 
magnitudes, con que ya distinguian los antiguos á 
las que conocieron con la simple vista; y que con 
dichas invenciones y perfecciones de instrumentos 
han aumentado desde la sexta ó séptima magnitud 
hasta la décimasextu. Es decir, que tenemos que en 

31 T. H.-XVI. 
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HZ de solas las 6 ó 7 clases ú órdenes de estrellas 
que se con ocian antes, se conocen en el dia hasta 
16 órdenes, y cada dia ,-an descubriéndose mas y 
mas. Por no ser difusos, nos contentarémos con de­
cir que con los expresados inst.rumcnt.os ha cambia­
do enteramente la faz de todo el antiguo sistema as­
tronómico. 

Es cási imposible señalar los límites que separan 
los diferentes grados de magnitud de las estrellas. 
Sin cmbargo, Herchello hizo para 105 seis primeros 
órdenes, y señaló los números 100, 25, 12, G, 2,1. 
Los de los demás órdenes no se ban seiialado to­
tlal"Ía. 

Por medio de los mismos instrumentos imenta­
dos y perfeccionados por los modernos se ha calcu­
lado el tiempo que tarda la luz en ycnir dcl sol á la 
superficie de la tierra. En efecto, por medio de los 
eclipses de uno de los satélites de Júpiter se ha de­
-ducido por rigurosa ilar;ion que la luz del sol tarda 
8 minutos 13 segundos en llegar á nuestro planeta, 
después de su salida del astro luminoso. Con que, 
la luz corre el espacio de mas de 25.000,000, veinte 
'U cinco millones de leguas en ocho minutos trece se­
gundos. Siguiendo, pues, esta velocidad, ,'eamos el 
tiempo que tardará en venir á visitarnos desde la 
estrella mas cercana á la tierra? 

Hemos calculado que la mínima distancia de di­
ella estrella á nosotros es por lo menos de 

10.313,2!.2.037,743 leguas. 
Dividiendo, pues, este número por 25.000,000, Y 
multiplicando el cociente resultante por 8 minutos 
13 seguudos, y despreciando el quebrado, tendré­
mos 3.389,631/ tres millones, trescientos ochenta y 
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nueve mil seiscientos treinta y un minutos, los que, 
reducidos, dan : 6 años, 163 dias, 21 boras, ¡jl se­
gundos . 

Ni se nos diga que la luz de una estrella, para re­
correr los 10 billones, etc., de leguas que la sepa­
ran de nosotros, no puede tener un movimiento uni­
forme; antes debe seguir la velocidad resultante de 
las leyes de gravedad; porque, segun el estado ac­
tual de la ci enda , nada hay que demuestre que de­
ba seguir la luz en su "elocidad la ley de la gravedad 
que se nos objeta. Por el contrario, segun los mis­
mos conocimientos actuales, tenemos que no puede 
seguir aquellas leyes, por ser el resultado de la pe­
sadez; y la ciencia actU9.1 considera á la luz como un 
flúido esencia l 6 sin pesadez, por no haberse ave­
riguado todavía su peso. Por consiguiente, segun el 
estado actual de la ciencia y los datos supuestos, la 
luz de la estrella mas cercana tardq de 6 á 'í años en 
llegar á nosotros, corriendo mas de 2B.000,000 de 
leguas en cada 8 minutos 13 segundos . 

Hemos di cho y hemos probado cási con certitud, 
que la distancia mínima de las estrellas era muchí­
simas v·eces mayor que la que hemos hallado; y que 
las mas estarán colocadas á mayor distancia hasta ' 
al infinito, 6 cási al infinito ~ por lo que su luz de­
berá tardar mayor número de años para llegar á no­
sotros. ¿ Y qui én sabe si las estrellas que van descu­
briéndose no se han descubierto antes, porquesu 1m, 
caminando desde la creacion con la velocidad que 
hemos dicho, aun no habia tenido tiempo de llegar 
á nosotros? ¿ Y quién sabe si hay todavía estrellas 
cuya luz esté viajando aun por los inmensos espacios, 
y tarde algunos año·s en aYisarnos de su existencia? 

3P 
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Mas prescindamos de tanta hipótesis, y estando 

solamente á lo demostrado, concluyamos: que la luz 
de las estrellas mas remotas debe estar muchos años 
en ll egar á nosotros. Por lo tanto, si Dios, por un 
acto de su omnipotente "oluntad, aniquilara en es­
te momento todas aquellas r esplandecientes lum­
breras, nosotros, miserables mortal es y pobres ha­
bitadores de este pequeñísimo rincan del universo 
que llamamos Tierra, admiraríamos por muchos 
años un espectáculo á nuestro parecer grandioso, y 
que en realidad no seria otra cosa que la nada. 

Pero i Dios eterno ! ¿ habeis poblado de scres yi­
"ientes, racionales ó irracionales á tan grandísimo 
número de globos y de moles tan inmensas? ¿Ha­
beis hecho que un número tan asombroso de astros 
luminosos sea cada uno de ellos el centro de otro 
sistcma planetario semejante al nuestro? ¿ O habei5 
creado tantos seres solo para manifestar vuestros 
soberanos atributos á los hombres, á fin de que ad­
miren' vuestro poder, adoren vuestras bondades, y 
mas fá cilmrnte crean los arcanos que les habeis re­
velado? i Dios mio ! solo Vos lo sabeis: yo no quiero 
escudriñar vuestros secretos. Mi espíritu se con­
funde al contemplar la grandeza de ,'uestras obras; 
y al pensar que todo lo habeis hecho para mí , se in­
flama mi corazon y os protesta que quiere amaros 
i hondadoso Dios mio I y que quiere amaros eterna­
mente. 

Tiana 13 fehrero de 1850. 
Antan Fábregas Calleny, Subdiácono. 

Barcelona 20 de óeliembre de 18:;0. 
Reimprimuse. =DR . EZEMRIIO , Vicario General. 
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